
  
    
  


  Nota de los editores


  


  Es un enorme placer para nosotros recomendar la trilogía de los hermanos Flynn, un emocionante thriller paranormal que la crítica y el público norteamericano han considerado una de las mejores series de nuestra autora bestseller.


  Noche mortal, Atracción mortal y Regalo mortal cuentan la historia de tres hermanos que trabajan al servicio de la ley, y que por motivos personales o profesionales deciden dejar su trabajo y abrir una agencia de detectives privados. Estos hombres lógicos, que emplean métodos científicos en sus investigaciones, tendrán que abrir su mente a lo oculto al enamorarse de unas bellas mujeres vinculadas al mundo espiritual


  Heather Ghaham ha situado las historias en Halloween, Acción de Gracias y Navidad, y en las ciudades de Nueva Orleans, Salem y Newport respectivamente. Los acontecimientos especiales de estas fechas y la descripción de estas ciudades cargadas de tragedia y esplendor, se une a la emoción propia que suscita la historia romántica, que se desarrolla intrínsecamente ligada a los peligros a los que se enfrentan nuestros protagonistas.


  Si ya habéis leído alguna de sus novelas, sabéis que Heather Ghaham mantiene el suspense hasta la última página de sus libros, si no conocéis a esta autora, pronto descubriréis a una de las mejores escritoras del género.


  Los Editores


  Prólogo


  Todo empezó cuando Mary y Brad Johnstone decidieron visitar la feria y acabaron entrando en uno de los quioscos en los que se ofrecían videncias. Ninguno de ellos creía en esas cosas, pero aun así, como decía Brad con una sonrisa:


  —Donde fueres haz lo que vieres, y este quiosco se parece a ése del que nos hablaba el hombre del museo.


  Sin duda en Salem, Massachussets, podían leerle a uno la buenaventura, particularmente en Halloween. Ya habían visitado varias casas embrujadas, un par de tiendas de disfraces y habían conocido a varias personas de la ciudad, desde los practicantes de una religión neopagana llamados wiccanos hasta historiadores. En el museo dedicado a la historia local habían charlado un rato con un tipo que les había aconsejado que les hicieran varias lecturas porque todas serían diferentes, y les dio una lista de sus sitios favoritos.


  Poco después, Mary supo por primera vez cuál iba a ser su futuro en una tienda llamada Magic Mercantile regentada por una pareja de wiccanos de verdad, Adam y Eve Llewellyn. Ella tenía aspecto de hippie y él iba todo vestido de negro. Menos mal que mascaba chicle continuamente y eso le hacía parecer algo más normal. Seguramente Adam y Eve no serían sus verdaderos nombres, ya que todo el mundo por allí parecía tener tendencia a la teatralidad, pero habían sido muy agradables. Eve había examinado cuidadosamente la palma de su mano y le había asegurado que su arte como bailarina la llevaría muy lejos. Un rato después, cuando hablaban de ello, no recordaban haberle mencionado cuál era su profesión.


  —A lo mejor te vieron en la función del otro día —sugirió Brad. En cualquier caso, había resultado una visión agradable del futuro.


  Sin embargo, el tipo que tenían delante en aquel momento… era uno de esos locos de Halloween. Llevaba incluso capa y turbante. Alto, moreno y delgado, tenía unos penetrantes ojos oscuros que se había pintado con lápiz negro.


  Dentro de su tienda tenía una pequeña mesa cubierta con una tela oscura con dibujos de lunas y estrellas sobre la que había una bola de cristal en un pequeño pedestal. Todo estaba tan cuidadosamente dispuesto que la caseta parecía casi un comercio permanente. Había esculturas por todas partes: dioses y diosas egipcios, dragones, demonios y más.


  —¿Es usted wiccano? —le preguntó Mary—. ¿Brujo o hechicero?


  El hombre apenas sonrió.


  —No hay brujos en la religión wiccana. Los wiccanos son sólo eso: wiccanos. Y no, yo no creo en esa religión. Sólo me dedico a leer los signos, la luna y las estrellas, y todo lo que ha habido antes.


  —Me llamo Mary Johnstone, y él es mi marido, Brad.


  La palabra marido casi se le atragantó. Hacía bien poco que habían estado a punto de divorciarse.


  —Yo soy Damien —contestó el vidente.


  —¿Podemos quedarnos los dos? Una lectura doble, digamos.


  Se sentía un poco incómoda. «Qué tontería», se dijo. Estaban en Halloween, y todo debía dar miedo como en una película. ¿Y qué era una película de miedo si sus espectadores no daban algún respingo?


  Aun sabiéndolo no pudo evitar sentirse rara. Por eso prefería que Brad se quedara con ella.


  —Claro —contestó Damien—. Lo que vea será… lo que vea. Siéntense. Hay dos sillas.


  Se acomodaron en torno a la mesa. Brad apretó la mano de Mary y ella se recordó que estaban de vacaciones, lejos de las playas de Florida y de su hogar, y que estaban haciendo algo completamente distinto. Intentaban sanar viejas heridas y volver a empezar. Iban a divertirse.


  —Ahora mire a la bola —les dijo Damien con una floritura.


  Mary obedeció. Desde luego aquel hombre era un maestro de los efectos especiales porque la bola comenzó a llenarse de niebla. Seguía mirándola y de pronto le pareció ver fuego. Un fuego cuyas llamas crecían hacia un cielo inexistente. El fuego se apagó y se encontró contemplando una colina desolada. Había algunos árboles retorcidos de escasas ramas, y había también algunas personas. No podía oír bien lo que decían, pero parecían cantar. De pronto un grito interrumpió los cánticos y a ella le hizo dar un respingo. Pero Brad estaba a su lado, sonriendo, pasándolo bien, y él siempre le decía que tenía demasiada imaginación. Y que era demasiado tímida.


  Se recordó que estaban reparando su relación y que ambos tenían que trabajar para conseguirlo, aunque era de él la responsabilidad de sus problemas. Le había jurado que nunca había tenido intención de que lo suyo con Brenda fuese duradero. Sólo le había atraído porque era descarada, arriesgada y… un poco zorra. Sí, no pudo evitar sentir un momento de rencor.


  Sabía que su marido la quería, pero lo suyo con Brenda le había hecho daño. Aun así, no quería echar a perder su futuro juntos dándole vueltas al pasado, y estaba decidida a intentar algunos cambios, entre ellos el de ser un poco más aventurera.


  Brad seguía apretándole la mano y ella estaba convencida de que la quería y que conseguirían superar aquella crisis.


  —En la oscuridad y en la niebla reside el peligro. Que la mano que te sostiene no flaquee porque cuando el viento sople doblando los árboles encontrarás la muerte —declamó Damien—. Mira la bola. No apartes la mirada de ella.


  Pero sintió una irrefrenable necesidad de mirar hacia atrás. Oyó de nuevo un grito, seguido de un gemido de pura agonía. Las ramas de los árboles eran como las manos de un esqueleto. Empezó a nevar, y entonces…


  Se encontró mirando el cadáver de una mujer atado a una soga que colgaba de una de aquellas ramas huesudas. Un grito se formó en su propia garganta cuando vio que el cuerpo se pudría ante sus ojos.


  —Indios —dijo Brad. Parecía casi hechizado—. Perdón. Nativos americanos.


  Consiguió apartar los ojos de aquella horrenda escena para mirar a Brad. Sonreía. La escena que él estaba viendo tenía que ser completamente distinta.


  —La primera cena de Acción de Gracias —dijo maravillado.


  Tenía que salir de allí.


  —Eres muy bueno en esto —le dijo Brad a su anfitrión.


  Damien le sonrió y luego se volvió a Mary. Había algo desagradable en su mirada, algo licencioso e incluso… malvado.


  —Toquen el cristal —les ordenó Damien.


  No. No iba a tocarlo. Pero se sintió obligada. Tenía que ser algún tipo de proyector. Un holograma. Tenía que serlo. Fuera lo que fuese se sintió obligada a obedecer, igual que Brad. Con las manos aún unidas, tocaron el cristal.


  Entonces lo que vio en su interior cambió. Era maíz. Filas y filas de maíz.


  Campos de maíz vigilados por cientos de espantapájaros rezumando maldad.


  ¿Estaría viendo lo mismo Brad? No podría decirlo, pero parecía hipnotizado.


  —Están en peligro —le dijo Damien a Brad—. Amó pero traicionó, y ahora es débil. Y por su debilidad… —se volvió a Mary—, usted es presa fácil —hablaba como si aquellas palabras le produjeran placer—. Carece de la fe en sí mismo necesaria para luchar por usted, de modo que quedará perdida en la niebla del mal.


  Brad se levantó como si le hubieran azotado y miró furioso a Damien.


  —¿Pero qué demonios es esto? ¡Deberían detenerle! No hemos venido aquí para que nos diga esa clase de cosas.


  Damien también se levantó.


  —Siento que no le haya gustado mi lectura, pero el cristal dice sólo la verdad. Es la bola la que habla, no yo.


  Brad tiró un billete de veinte dólares a la mesa, y con la mano de Mary firme en la suya, la sacó del quiosco.


  Volvían a estar en la zona reservada para peatones, rodeados de gente riendo, divirtiéndose. Un grupo de críos salió de una de las casas encantadas, muertos de risa. Un hombre mayor que intentaba evitar aquel tumulto, se metió en una cafetería. Una mujer pasó junto a ellos llevando de la mano a dos niñas pequeñas disfrazadas de hadas. Hasta los perros que pasaban iban disfrazados.


  —He tenido que ir a escoger a ese imbécil —dijo Brad a modo de disculpa.


  —No te preocupes. Eso es lo que venden.


  Intentó no darle importancia al asunto porque lo veía enfadado de verdad, puede que incluso afectado por lo que acababan de presenciar. Era curioso cómo Damien había sabido leer a la perfección la tensión que emanaba de ellos.


  Pero fuera de la caseta, rodeados por gritos de alegría, conversaciones tranquilas, tonterías, juegos y risas, las visiones de la bola de cristal iban difuminándose.


  —Lo del pavo sí que me apetece. Estoy muerto de hambre. ¿No te parece que huele a carne asada? Ahora que lo pienso no estoy seguro de que esos in… nativos americanos estuvieran sentados dispuestos a cenar. Llevaban hachas y parecían enfadados.


  Mary sonrió. Soplaba una brisa suave, fresca y limpia, y ya sentía ganas de reír, a pesar de que le inquietaba no haber visto ella ninguna cena con pavo. Un holograma debería ser un holograma, ¿no? O a lo mejor había distintos proyectores. El tío era todo un idiota, pero había que reconocer que tenía su mérito.


  Y desde luego no iba a permitir que lo ocurrido echase a perder el día.


  Comieron ya un poco tarde.


  —Brad, ¿cómo era la cena esa con pavo que viste? —no pudo evitar preguntarle.


  —Bueno…


  No parecía apetecerle hablar de ello, y se preguntó por qué.


  —Al final… sé que te va a parecer una locura, pero había un campo de maíz y un cuerpo que… olvídalo —cortó—. No ha sido más que una estúpida ilusión.


  —¿Por qué te has enfadado tanto?


  —Pues porque me ha tomado por idiota —protestó—. Si Jeremy hubiera estado allí, habría descubierto al instante el engaño. De hecho… —se rió—. Me imagino a Jeremy contemplando esa estúpida bola de cristal e imaginándose al instante cómo ese Damien, o como quiera que se llame, tiene montados los efectos especiales.


  Mary sonrió.


  —Ahora pasa casi todo el tiempo en Nueva Orleans, ¿no?


  Jeremy Flynn había sido compañero de Brad cuando ambos trabajaban como buzos forenses para la policía. Había sido su padrino en la boda y durante lo ocurrido nunca la había mentido, manteniéndose tanto como amigo de Brad como de ella. Y su marido tenía razón: Jeremy habría cazado a Damien a la primera.


  Después de comer, Mary le dijo que le apetecía un poco de historia real, así que pusieron rumbo a uno de los más famosos cementerios de la ciudad. Le pareció un lugar muy intenso, y no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Brad.


  —Nada. Pensamientos.


  —Vámonos de aquí. Te estás poniendo triste.


  «No. No es por el cementerio. Es por ese hombre, y las cosas que nos ha dicho».


  —Te quiero. Lo sabes, ¿no?


  Ella lo miró a los ojos.


  —Lo sé. Yo también te quiero.


  Temblaba un poco. Se asustaba con facilidad.


  —Quiero ver algunas lápidas más y leer sus inscripciones —le dijo. Respiró hondo y se alejó con paso decidido al tiempo que sacaba una pequeña guía del bolso—. He leído sobre este cementerio. La guirnalda simboliza la victoria sobre la muerte, y el reloj de arena alado es una metáfora de la rapidez con la que pasa el tiempo. Los esqueletos y las calaveras son representación de los ángeles del cielo y éstos están aquí por los niños pequeños.


  Brad parecía estarse sumergiendo en el tema. Se había detenido ante una piedra que quedaba a unos pasos de ella.


  —Aquí hay una serpiente dentro de un aro. ¿Qué significa?


  —La eternidad.


  Avanzó un poco en dirección contraria a la que ella llevaba y se sentó en el borde de una de las tumbas.


  —Me empiezan a doler los pies. ¿Y si vamos a tomar algo?


  —No creo que debas sentarte en la tumba de una persona —le advirtió.


  Una lápida rota llamó su atención. Se veía desde donde ella estaba, al pie de uno de los enormes árboles que salpicaban el cementerio y cuyas raíces habían roto varias de las lápidas más próximas.


  —No te vayas muy lejos —le dijo Brad, tumbándose boca arriba sobre la tumba para contemplar el cielo—. La gente se va ya, y no querrás que acabemos encerrados aquí.


  —No pasa nada.


  La brisa estaba cobrando intensidad y la noche se acercaba rápida. Y con ella, aunque no había sentido ni visto rastro alguno de niebla hasta aquel momento, una bruma plateada que comenzaba a enturbiar el aire.


  Apretó el paso para acercarse más a la lápida que había llamado su atención, pero se paró en seco.


  Alguien había limpiado y canteado la piedra, que databa de finales del mil seiscientos. Su aspecto era igual que el de montones de lápidas. La cabeza de la muerte estaba labrada en la parte superior, y en los bordes guadañas y relojes de arena.


  Entonces vio el nombre.


  Mary Clare Johnstone.


  ¡Era su nombre!


  Sintió que algo le bloqueaba la garganta y una especie de debilidad de apoderó de ella. Cayó de rodillas y apoyó una mano en la lápida. Temió perder el sentido.


  De algún lugar le llegó el sonido de una risa. Eran niños que se divertían, madres que los llamaban. Maridos que hablaban con sus mujeres.


  Cerró los ojos y vio la colina y el árbol con las ramas descarnadas del que colgaba la soga.


  Y la mujer atada al final.


  La niebla se arremolinó en torno a ella con furia, y volvió a oír aquella risa.


  La risa de Damien…


  Su rostro se materializó ante ella.


  Estaba allí. Tenía su mano y ambos se hallaban en una colina barrida por el viento.


  Su risa era… maligna.


  No podía ser real. Ni él, ni la colina. Pero estaba sintiendo el viento en las piernas, la tierra bajo los pies y el frío de la noche que se acercaba.


  —Y ahora eres mía. Es la hora del recreo, amor mío —dijo Damien.


  Y su risa volvió a sonar confundiéndose con el viento.


  Capítulo 1


  Rowenna veía espantapájaros.


  Abarrotaban el campo de maíz sobre las cruces de madera, y desde la distancia que anulaba sus caras resultaban aterradores.


  Los tallos del maíz habían crecido mucho y sus filas marchaban hacia el horizonte como si no tuvieran fin.


  Y allí, como centinelas, sujetos a sus perchas de madera, entre la luz que iluminaba las plantas que se mecían y temblaban con la brisa, estaban los espantapájaros.


  Tenía la sensación de estar avanzando entre el maíz transportada por la brisa al tiempo que la niebla se aposentaba sobre el campo como una manta oscura que se opusiera a la explosión de belleza y luz. Estaba viéndolo todo desde arriba, casi como si fuera una cámara grabando el espectáculo.


  Era un sueño molesto del que intentaba despertar, una pesadilla que parecía susurrarle algo amenazador.


  Luz… necesitaba luz. Necesitaba poder contemplar la belleza espectacular de los colores del otoño para poder espantar la amenazadora oscuridad.


  Iba a casa, de modo que a lo mejor era natural que soñara con el lugar en el que había crecido, donde los colores del otoño eran tan hermosos que no pertenecían al mundo real, sino al dominio de los sueños.


  Dorados, naranjas, púrpuras, rojos oscuros, amarillos pálidos, todos mezclados en los árboles que cubrían desde los altos de granito hasta los mares de aguas onduladas y los puertos tranquilos, donde las olas de crestas blancas advertían de la llegada del invierno.


  Pero antes de que el frío y el hielo de Nueva Inglaterra llegasen, quedaba el otoño. El glorioso otoño con su magnífica paleta de colores. La brisa suave llegaría antes en forma de caricia dulce en las mejillas. Y antes de que se transformara en contacto gélido disfrutarían de la cosecha, las hogueras, los frutos guardados en casa.


  Siempre le habían gustado los campos de maíz. De pequeña le encantaba correr entre sus bancales perseguida por el abuelo, la risa flotando en el aire limpio.


  Los cuervos estaban siempre presentes, y sus alas negras brillaban al sol, pero los granjeros con la sabiduría heredada de generación en generación sabían cómo mantener a raya sus voraces estómagos: para eso creaban los espantapájaros y los colocaban en los campos, cada uno de ellos con su propia personalidad. El de la señora Abel llevaba un sombrero de jardín lleno de alfileres que pincharían al cuervo que osara posarse en él. El de Ethan Morrison lucía una voluminosa capa y una descarada sonrisa llena de dientes. El de su padre iba vestido con un mono de lona y una camisa de cuadros, llevaba un arma, sombrero de paja y una pelambrera blanca.


  La creación de Eric Rolfe era la más impresionante, y la más notable. Se diría que podría cobrar vida en cualquier momento porque su rostro lo confeccionaba con una calavera de plástico y maquillaje de Halloween. Unos enormes ojos te miraban desde aquel rostro huesudo, ya que se movían a pilas, y llevaba un chaqué negro, los brazos extendidos y una corona de alambre de espino.


  A algunos de los residentes de más tiempo en el pueblo no les gustaba la creación de Eric. Aunque el puritanismo ya había desaparecido prácticamente de la zona, su influencia continuaba presente. Pero a Eric le encantaba y a los niños también.


  Pero a veces, cuando corría por entre las filas de maíz con su abuelo pisándole los talones, se le apagaba la risa al llegar delante de aquel espantapájaros en particular. Sus ojos la miraban desde las cuencas vacías y el viento parecía cobrar intensidad. Ella se detenía y se lo quedaba mirando mientras las mazorcas crepitaban en torno a ella y una especie de incomodidad se apoderaba de su corazón, un temor a abrir su mente por miedo a descubrir algo antiguo y terrible que había ocurrido allí, algo que compartiría el impulso maligno de su creador y el horror de aquellos a los que había alcanzado.


  Había crecido entre las historias que contaban los del pueblo sobre la época en que los hombres, creyendo servir a Dios, torturaban y condenaban a sus iguales, cuando los niños lloraban y acusaban, y se hacía el mal en el nombre del bien.


  En una tierra tan ahogada en sangre ¿cómo no iba a sentir un niño la angustia de aquellos tiempos?


  A pesar de todo aquello, los campos de maíz siempre habían tenido un atractivo especial para ella junto con la espectacular paleta de colores del otoño.


  Y ahora que iba a volver a su casa era natural que en el extraño trance entre el sueño y la vigilia soñara con correr entre el maíz como cuando era niña. Oyó su propia risa infantil y supo que pronto llegaría ante el monstruo gótico de Eric, pero no dudó porque en su sueño ya no era una niña sino una mujer adulta, y los miedos del pasado ya no la alcanzaban.


  Pero se equivocaba porque el miedo estaba presente. Lo veía de lejos y no quería acercarse.


  Aun así, tenía que hacerlo.


  Entonces el espantapájaros alzó la cabeza y un grito se le heló en la garganta. Las cuencas de sus ojos estaban vacías, la calavera aparecía cubierta de carne a medio pudrir y de algún modo supo que el monstruo podría verla a pesar de no quedar nada en el lugar en que una vez tuvo los ojos.


  Lo que restaba de la boca estaba abierto como exhalando un último grito. Un abrigo raído le cubría el cuerpo y a través de algunos puntos se le veían los huesos y la sangre seca. Y mientras permanecía allí de pie, con el grito aún sin salir de la garganta, la calavera se volvió hacia ella como si aquella consciencia maligna siguiera viviendo en su interior.


  Un cuervo fue a posarse en el hombro de aquella grotesca figura y picoteó la carne putrefacta que colgaba de un pómulo.


  La calavera comenzó a reír, el viento cobró fuerza y la escena se llenó de hojas del otoño. Y mientras la miraba, unas lágrimas rojas brotaron de las cuencas y cayeron por las mejillas como si el cuerpo putrefacto llevase amarrado a la tierra toda la eternidad, llorando sangre.


  Una mano de huesos y jirones de carne comenzó a moverse hacia ella, al tiempo que un canto de su infancia surgía del aire mismo, un canto de cosecha, de la Parca que robaba almas para enviarlas al infierno.


  Rowenna Cavanaugh se incorporó de golpe en la cama, tomando aire a bocanadas, sobresaltada y asustada.


  Qué pesadilla. Se había dejado impresionar demasiado y no podía permitírselo. Seguramente se había quedado dormida pensando en su hogar, aunque faltaban varios días para que emprendiera el viaje hacia allí y Halloween llegaría estando aún en Nueva Orleans.


  Echaba de menos su casa. Massachussets estaba siempre precioso en aquella época del año. Y Salem… Salem seguía siendo una ciudad pequeña en más de un sentido. Había sido elegida reina de la cosecha aun estando ausente y eso al menos sería un aliciente en el que pensar tras el debate que debía mantener con Jeremy Flynn, organizado para recaudar fondos para la Casa de los Niños, la organización benéfica que patrocinaba él. Además, su participación en el debate la ayudaría a vender libros. Desde que murió Jonathan, el hombre con el que iba a casarse hacía ya… ¿tres años?.. se sentía a la deriva. No es que necesitase una excusa para ir a Nueva Orleans porque le encantaba aquella ciudad, pero estaba deseosa de volver a su ciudad natal, con pesadilla o sin ella.


  Tenía que levantarse, no fuera a ser que volviera a quedarse dormida y cayera de nuevo en brazos de aquel mal sueño o de otro peor todavía.


  Tenía que vivir en el mundo real, en el mundo presente, de modo que lo mejor que podía hacer era enfrentarse a otro día en compañía del señor Jeremy Flynn.


  Jeremy Flynn… ex buzo de la policía, ahora socio en una firma de detectives privados que había fundado junto a sus dos hermanos; un hombre inteligente, elocuente, encantador, atractivo…y que de ningún modo se sentía atraído por ella. De hecho incluso se diría que no le caía bien. O quizás fueran sólo sus opiniones lo que no le gustaba. La verdad es que nunca se había mostrado grosero con ella, ni abiertamente hostil. Claro que tampoco se hubiera atrevido a hacer tal cosa porque su cuñada, Kendall Flynn, era una de sus mejores amigas de toda la vida. Aquella misma noche iba a celebrarse una fiesta de Halloween en la mansión Flynn que Kendall y su marido llevaban habitando algo más de un año y en la que habían organizado un grupo de teatro y varios eventos para recaudar fondos destinados a asociaciones benéficas. Iba a ser una estupenda fiesta a la que ella estaba invitada y donde Jeremy la saludaría educadamente mientras se inventaba cualquier excusa para permanecer toda la noche en el punto más lejano a ella.


  Curiosamente con Aidan, marido de Kendall, y con su hermano menor Zach, se llevaba estupendamente.


  El problema era que para su desgracia se sentía atraída por Jeremy, y se había sentido así desde que se vieron por primera vez, lo cual resultaba curioso, ya que no había salido con nadie desde la muerte de Jonathan. Pero incomprensiblemente se daba cuenta de que se quedaba mirando los labios de Jeremy cada vez que le oía hablar, o sus fuertes manos de dedos largos y yemas encallecidas de tocar la guitarra.


  Pero él le había dejado bien claro que no estaba interesado, de modo que ponía gran cuidado de mantener en secreto sus ensoñaciones de sexo salvaje y oscuro con él, tan intensas que a veces le hacían preguntarse si estaría siendo desleal a la memoria de Jonathan.


  ¿Cómo podría no percibir el calor y la electricidad que saturaba el aire cada vez que se encontraban? Era como si bastara con tocar el aire que los separaba para que todo estallara en un hermoso chisporroteo de deseo compartido.


  ¿O es que ese sentimiento existía sólo en su pensamiento?


  Tenía que levantarse y darse una ducha, pero no podía dejar de pensar en él.


  «Te admiro. Me encanta oír el sonido de tu voz, ver la pasión que te ilumina la mirada cuando hablas de una causa. Me gustaría poder conversar de verdad contigo sin estar en un programa, cuando puedas dedicarme toda tu atención para que así yo pueda saber lo que de verdad piensas, lo que te importa…»


  Pero no iba a ser. No dejaba de tener su ironía el hecho de que por fin encontraba a alguien que verdaderamente le interesaba y ese alguien no estaba interesado en ella. Pero en fin… lo que tenía muy claro era que no iba a hacer el ridículo lanzándose en su persecución. Seguiría mostrándose educada con él sin renunciar a su amistad con Kendall y con sus hermanos.


  Se estiró, suspiró e iba a apartar la sábanas cuando notó algo extraño dentro de la cama. Imposible.


  Una mazorca de maíz.


  Capítulo 2


  —¿Jeremy?


  Levantó la mirada. Qué fastidio. Rowenna Cavanaugh, autora, oradora e historiadora… además de abogada del poder de la mente. Sus libros eran muy populares, sí. Escribía sobre lugares en los que habían ocurrido acontecimientos extraños y que se podían visitar, tales como prisiones abandonadas, manicomios, campos de batalla y cosas por el estilo. No es que se atreviera a decir a las claras que los fantasmas y los entes de otros mundos existían; sólo que nadie había podido demostrar que no. Había acudido a la ciudad a debatir con él sobre cuestiones paranormales como modo para dar publicidad a la velada de Halloween que habían celebrado la noche anterior en beneficio de la Casa de los Niños. Sus asiduos debates en la radio gozaban de bastante popularidad, y tanto las entradas como las donaciones habían crecido como la espuma.


  Sin embargo, aquel iba a ser su última aparición en las ondas de la radio.


  Se sentía orgulloso de todo lo que había conseguido hacer para establecer la Casa de los Niños en la localidad, una casa de acogida especial para niños desplazados, un proyecto al que se había entregado en cuerpo y alma tras su salida de la policía de Jacksonville y su puesto como buzo forense para trabajar como investigador privado en una sociedad fundada con sus dos hermanos. Los tres habían heredado la plantación Flynn, y eso junto con su organización benéfica era lo que le había retenido allí, pero ya habían conseguido reunir una sustancial cantidad de dinero para la fundación, y su dirección se hallaba ya en manos de gente de la localidad. Por otro lado, la plantación iba viento en popa en manos de su hermano mayor Aidan y su cuñada Kendall, que eran quienes vivían en ella. Zach, el menor de los tres, ya se había vuelto a Florida a ocuparse de la explotación de la sucursal que tenían allí, y él… él andaba ya necesitado de tomarse un descanso. En las islas, por ejemplo, para bucear por puro placer, y no por necesidades del trabajo o de la muerte, y para disfrutar de esos cócteles llenos de fruta tirado en una playa.


  Pero aquella mujer… ojalá pudiera mandarla a paseo.


  Rowenna era una mujer sorprendente. Tenía el pelo muy negro y los ojos de un increíble color ámbar. Ni negros, ni marrones, sino ámbar como el oro, y sombreados por unas pestañas que de tan espesas como eran parecían postizas. Era alta y delgada, pero con las curvas que una mujer debía tener. Su voz era profunda y rezumaba sensualidad, perfecta para hablar en público.


  Qué pena que no salieran en televisión. Bueno, no: gracias a Dios que no salían por televisión, porque nadie repararía en él, ni les importaría lo más mínimo de lo que ella tuviera que decir. Se tragarían cualquier cosa mientras llenaban el suelo de babas.


  «Bueno, ¿y a ti qué?», se burló.


  Sus debates habían sido financiados por varias empresas, un dinero que iba directo a su organización benéfica. Llevaban dos semanas en el aire, y gracias a ello tenía la impresión de conocerla bien desde la distancia, si es que eso era posible. La distancia, por cierto, era algo que él había impuesto y que quizás estuviera relacionado con lo que había pasado en la plantación un año atrás.


  


  Las lenguas decían que la plantación estaba embrujada, lo cual había formado parte de su encanto en un principio, pero a aquellas alturas estaba ya hasta el gorro del asunto. Adoraba a su cuñada y de ningún modo iba a discutir con ella porque fuese una firme defensora de los entes paranormales o por lo que había tenido que pasar en el cementerio familiar, pero en su opinión, las cosas malas del mundo no salían a la luz mediante vudú, misticismos, percepciones extrasensoriales o cualquier otro truco del mismo estilo.


  Él sólo creía en el trabajo serio, en la ciencia, la lógica y las técnicas de investigación. El trabajo de la medicina forense junto con el de los detectives que trabajaban al pie del cañón horas y horas y cuyo intelecto estaba preparado para penetrar en la psique de los demás. Ésas eran las cualidades que resolvían los asesinatos. El escenario de un crimen era algo simple: el asesino siempre se llevaba algo consigo y siempre dejaba algo atrás. No todos los casos se solucionaban, pero los que sí se aclaraban eran gracias a esas técnicas.


  Cualquier médium necesitaba un golpe de suerte, además de la inteligencia necesaria para detectar y seguir las pistas, para resolver un asesinato o para seguirle el rastro a un secuestrador.


  Si precisamente un argumento lógico pudiera conseguir que se olvidase de los sueños que no le habían dejado descansar aquella noche… ni aquella ni muchas otras noches en la que las imágenes de los cuerpos de los niños que había encontrado flotando…


  Había sido buzo de la policía, y en esa profesión se encontraban cosas malas en el agua. Y desde luego, había encontrado bastantes, pero nada comparado con aquellos niños. Testigos presenciales habían visto caer al agua la furgoneta, y el equipo de buzos se había congregado rápidamente. Pero el río de St. Mary bajaba enlodado y era bastante profundo, y la furgoneta había caído en la parte más honda. Él había sido el primero en alcanzarla y en abrir el portón de carga. Una carga que resultó ser de niños: niños en acogida a cargo de una pareja cuyo único interés era el dinero que recibían cada mes. Los niños iban atados a los asientos, pero no con el cinturón, sino con cuerdas. Eran seis, de entre dos y diez años. Cinco los había encontrado con la mirada perdida en el vacío que les había arrebatado la vida. Y el sexto era Billy.


  Billy estaba vivo. Había usado el cuchillo para cortar la cuerda que le sujetaba al asiento y al verlo el niño había intentado sonreír. Lo sacó de la furgoneta y lo llevó a tierra firme, donde realizó maniobras de reanimación hasta que llegaron los servicios de emergencia. Acompañó al niño al hospital y una vez allí, a pesar de los desesperados esfuerzos del personal médico, Billy acabó falleciendo.


  Jeremy aún podía ver sus ojos. Dormido aún sentía la mano del niño agarrándose a la suya.


  Ésa era la peor pesadilla de cuantas le acechaban. Había sido el sueño que le había empujado a dejar la policía y a unirse a sus hermanos para fundar la agencia de detectives. Sabía que las pesadillas eran pesadillas, repeticiones de lo que durante el día no había podido soportar, de lo que la mente no podía soportar, y no la visita de espíritus desasosegados. Había aprendido a vivir con ellas sin necesidad de ponerlas en perspectiva cósmica.


  Soñaba con Billy vivo, mirándole con sus ojazos castaños, y a veces lo veía a él y a sí mismo de pie en lo alto de la colina, de la mano. Quizás Billy representara al niño que no había tenido y que quizás nunca tendría. Quizás representara lo que más odiaba en el fallido sistema de protección social. No lo sabía y no le preocupaba su sentido; sólo se preocupaba por mejorar las cosas para los niños que quedaban vivos.


  Incluso el psiquiatra decía que estaba haciendo lo correcto al emplear su tiempo en crear organizaciones que ayudaran a niños necesitados. Parecía estar funcionando. Y quizás, algún día, las pesadillas cesaran.


  Aun así, era un futuro incierto que no andaba buscando en las hojas del té ni en las líneas de su mano.


  Tuvo que recordarse que Rowenna nunca había dicho claramente que hubiera fantasmas en el mundo, y aún menos que fuera capaz de sentarse a charlar con ellos. Simplemente puntualizaba que existían fenómenos extraños para los que no había una explicación clara.


  Rowenna y él eran combatientes profesionales, nada más. Podían haber sido amigos si él hubiera estado dispuesto, porque no le cabía duda alguna de que ella estaba abierta a la idea. Habían sido invitados de honor a varios ágapes para recaudar fondos, e incluso sus nombres habían aparecido en los titulares de algunas fiestas, en las que ella había sido la gran atracción. Compartían la indignación por las injusticias y una pasión por defender los derechos de los otros. Pero algo en su interior no le permitía acercarse.


  


  —¿Jeremy? —repitió ella frunciendo el ceño—. Perdón. ¿Estamos en el aire?


  Asintió al ver que el productor les hablaba desde el otro cubículo y empezaba la cuenta atrás.


  Se presentaron ellos mismos y enseguida iniciaron el intercambio que con tanta fluidez les salía dada la cantidad de programas que ya habían hecho juntos. Tenía un modo relajado de enfrentarse a sus intercambios, exponiendo sus puntos de vista pero sin volverse agresiva ni cáustica nunca. Tenía la impresión de que era precisamente esa serenidad lo que la hacía tan creíble. No tenía por qué mostrarse fanática. Hablaba como escribía: reseñando eventos inexplicables para los que era el oyente quien debía encontrar la explicación. Además presentaba bien las cosas, hasta tal punto que hasta él se quedaba hipnotizado escuchándola, incluso la creía a veces.


  Él ofrecía el contrapunto con lo real, lo definible, lo palpable, las cosas que podían ser vistas.


  —Explícame cómo funciona un mando a distancia.


  —Como en la radio. Son frecuencias.


  —Una frecuencia no se puede ver y sin embargo creemos en su existencia —respondió Rowenna.


  —¿Me estás diciendo que los fantasmas existen, a pesar de que no podemos verlos?


  —No te estoy diciendo una verdad absoluta, pero tomemos el caso de los gemelos MacDonald…


  Describió el caso de un hermano herido en Oriente Medio, que de algún modo no sólo le dijo a su gemelo idéntico que había resultado herido, sino que éste desarrolló un verdugón en el estómago exactamente en el mismo punto en que su hermano fue alcanzado por la metralla.


  —Está documentado —añadió, mirándolo.


  Jeremy decidió no responder de un modo directo.


  —Lo que a mí me resulta impresionante es que la gente crea en la magia y en los hechizos. Aun cuando parece que algo parecido a los milagros existe, por ejemplo cuando alguien se recupera inesperadamente de una enfermedad, hay principios insoslayables en las cosas, aun cuando sean como la frecuencia, que no podemos verlos.


  —Un momento. Incluso los médicos reconocen que una actitud positiva puede contribuir a la recuperación de una persona. El deseo de vivir puede ser muy fuerte.


  Continuaron en esa línea hasta que llegó el momento de los anuncios, y cuando volvieron a salir al aire, los teléfonos comenzaron a sonar.


  La mayoría de quienes llamaban preguntaban por Rowenna.


  Muchos de ellos admitían haber visto su foto en Internet, y también la mayoría se sentía inclinado a creer en lo sobrenatural.


  Eso estaba bien. También llegaban llamadas para él en las que algunas personas alababan su trabajo en la policía, y lo que le resultaba frustrante a Jeremy era que ella estuviera de acuerdo e incluso aplaudiera la opinión de quienes llamaban.


  ¿Qué problema tenía aquella mujer?


  ¿Miedo?


  ¿Miedo de qué?


  Él era un hombre soltero, que se mantenía a sí mismo y por encima de los veintiún años. Le gustaban las mujeres, a las que nunca había considerado como un objeto de usar y tirar, pero al mismo tiempo tampoco había encontrado a nadie con quien quisiera compartir su vida, con quien compartir de verdad alma y pensamiento. Gran parte de lo que había visto antes como policía y ahora como detective era horrible. ¿Cómo compartir todo eso con otra persona?


  Estuvo a punto de echarse a reír por lo que andaba pensando. Rowenna y él no habían estado ni siquiera cerca de irse a cenar juntos. Tampoco había sido grosero con ella, por supuesto, pero desde luego se había mostrado frío y distante siempre que le había sido posible porque había algo en ella que le atraía demasiado. Era casi como si hubiera algo… mágico en su persona. Como si ella fuera ya dueña de su alma, por absurdo que pareciera.


  Nunca había intentado seducirle. Sólo se había mostrado agradable con él, pero nada más, y no parecía sentir los fogonazos que él experimentaba cuando la miraba.


  Ya habían terminado, al fin, y los dos se rieron de sus desavenencias. Jeremy incluso citó a Voltarie y dijo: «Puedo no estar de acuerdo con lo que dices, pero defenderé a muerte tu derecho a decirlo».


  El productor les hizo un gesto y las noticias salieron al aire. Juntos salieron del estudio e iban a continuar andando, pero Jeremy se quedó clavado en el sitio por algo que había visto en el periódico:


  —¿Qué pasa? —preguntó ella.


  —Nada —mintió—. Una noticia que me ha llamado la atención, nada más.


  —Ah, vale —no parecía habérselo creído, pero tampoco iba a insistir—. Bueno, con éste ya hemos terminado. ¿Me dejas que te invite a tomar algo? —sonrió—. Ya no tendrás que volver a verme a partir de hoy.


  Jeremy nunca se sonrojaba, pero en aquel momento sintió que le ardían las mejillas. Él querría algo más que tomarse una copa. Bueno, mucho más, para ser exactos. Era su último día y sería de mala educación negarse.


  El único problema era que en aquella ocasión tenía otros asuntos que atender mucho más urgentes.


  —Me encantaría aceptar tu invitación, pero el problema es que… un amigo mío ha desaparecido. Estoy muy preocupado y quiero saber qué pasa —confesó, señalando el periódico.


  —Tengo un portátil en el coche, y seguro que habrá alguna conexión inalámbrica a Internet que podamos usar.


  Jeremy dudó. Tenía la impresión de estar indeciso en un cruce, y de que si aceptaba su ofrecimiento estaría tomando una decisión que cambiaría toda su vida.


  Mierda…


  Para demostrarse a sí mismo lo ridícula que era aquella idea decidió aceptar la invitación.


  —De acuerdo. Gracias.


  Se despidieron de la gente de la radio y salieron al coche.


  Se conectó a Internet y enseguida encontró lo que andaba buscando. Su antiguo compañero, Brad Johnstone, y su esposa Mary habían ido de vacaciones a Salem, Massachussets, y fue allí donde Mary desapareció al anochecer en el cementerio histórico de la localidad. La policía había encontrado a Brad solo tras las rejas cerradas llamando a voces a su mujer. La búsqueda se había organizado rápidamente, pero sin resultados por el momento; lo único que se había hallado era su móvil y el bolso, que se encontraron sobre la lápida de una vieja tumba. En el artículo se mencionaba que la pareja estaba atravesando una crisis en su relación y que intentaban reparar su matrimonio. También se mencionaba que el responsable era Brad, que había tenido una aventura extramatrimonial.


  Lo peor de todo era que los padres de Mary estaban convencidos de que era Brad el responsable de la desaparición de su mujer, y alguien había sugerido que el pasado de Brad como buzo en la policía le había dado la formación suficiente para disponer de un modo seguro del cadáver de su esposa antes de interpretar el papel de marido desesperado.


  Rowenna estaba leyendo por encima de su hombro y dijo:


  —Lo siento. Es algo espantoso.


  —He trabajado con él durante años, y también conozco bastante a su mujer. Incluso estuve en su boda. Fuimos compañeros varios años. Habían pasado unos momentos difíciles porque ella es bailarina profesional de bailes de salón y viaja mucho para competir. Su compañero de baile es homosexual, y no hay un alma que pueda decir que se dedique a algo más que a bailar cuando se marcha… yo creo que Brad se siente un poco solo. En fin, que lo superaron y siguieron juntos —hizo una pausa—. Conozco a Brad y no me puedo creer que la haya hecho daño, pero cuando sucede algo así rara vez termina bien. Me pone enfermo decirlo, pero lo más probable es que ella esté muerta y que los policías están perdiendo el tiempo centrándose en Brad en lugar de perseguir al verdadero asesino.


  Ella movió despacio la cabeza.


  —Es muy raro —dijo con tristeza—. Lo que quiero decir es que es raro que una persona desaparezca así, como desvaneciéndose en el aire y sin que nadie vea nada. Salem en Halloween se vuelve medio loca. Hay gente por todas partes, así que es difícil de creer que nadie haya visto nada.


  —¿Ah, sí? ¿Y por qué sabes tú tanto del tema?


  Ella sonrió con un poco de aspereza.


  —Porque yo nací allí. No en la ciudad exactamente, pero crecí entre historias de brujas. Habría sido un simple pueblo de pescadores como tantos otros de no ser por eso.


  —Sabía que no eras de Nueva Inglaterra. Me imaginaba que serías de Boston o algo así, por la información que me enviaron los de relaciones públicas antes de conocernos.


  —Fui a la universidad en Boston. Bueno, lo cierto es que he ido a unas cuantas universidades de otras tantas ciudades —aclaró con una sonrisa—. ¿Qué te voy a decir? Me gusta la universidad. Y un interés me condujo al siguiente.


  Jeremy se pasó las manos por el pelo distraídamente.


  —¿Cuántos títulos tienes?


  —Dos. Filosofía y Comunicaciones. Me gustan las optativas. De esas he estudiado un montón: leyendas de la Grecia antigua, creencias y supersticiones en Roma, y un montón de historia —apartó un instante la mirada y continuó—. Por supuesto también me interesa la historia de mi zona. En la época en que se sometía a juicio a las brujas, la gente estaba convencida de que Satán andaba suelto por la tierra. Miles fueron ejecutadas en Europa. A pesar de que la locura se extendió por todas partes, aquí nunca llegó a ser tan desaforada. Mi familia ya estaba en la zona cuando ocurrió todo eso. Mi tatara tatara… bueno, un antepasado mío fue detenido, pero su familia disponía del dinero necesario para sacarlo de la cárcel y sobrevivió. Menos mal que lo que pasa hoy en día en Salem no tiene nada que ver con aquello. Las brujas de hoy son completamente distintas.


  —¿Las brujas de hoy? —repitió con escepticismo—. Genial. Mary ha desaparecido en una ciudad en la que todo el mundo cree que aún existen las brujas.


  Ella tardó en responder.


  —No lo entiendes. El equivalente actual a las llamadas brujas son los wiccanos. La wicca es una religión pagana basada en la naturaleza, y no hay relación entre lo que sus seguidores hacen hoy y lo que las brujas se supone que hacían en el pasado.


  —¡Vamos, Rowenna! No irás a decirme que crees en todas esas cosas, ¿verdad?


  —Yo no soy wiccana, si es eso lo que quieres saber, pero tengo amigos que lo son —respondió, intentando no parecer indignada—. Es una religión reconocida. Si por ejemplo un soldado fallece y es creyente, puede ser enterrado con el símbolo del pentáculo, lo mismo que podría llevar la estrella de David o la cruz.


  —Perdona —se disculpó—. Es que… bueno, las supersticiones siempre lo complican todo.


  —Pues no debería ser así. Los wiccanos no creen en hacer el mal porque el que hagan lo recibirán multiplicado por tres.


  —Ya. Y si eres cristiano y matas a alguien vas al infierno, y no por eso muchos cristianos llegan a ser asesinos a sangre fría.


  —En eso estoy de acuerdo.


  —Mira, no vamos a solucionar nada aquí, así que ¿por qué no nos vamos al barrio?


  —¿Aceptas la invitación?


  Pues sí. No podría decir por qué, pero aceptaba. Porque le gustaba el sonido de su voz. Porque le interesaba conocer sus opiniones. Porque se sentía atraído por ella… bueno, claro: cualquier hombre heterosexual se sentiría atraído por ella, aunque aún seguía teniendo la sensación de que había algún tipo de barrera entre ellos.


  En realidad ya no importaba porque ella se marchaba después de la fiesta de aquella noche. No habría más debates. Sus caminos no volverían a cruzarse.


  —Vale —contestó él—. ¿Qué te parece si comemos algo?


  Decidieron ir a Royal Street, a un tranquilo restaurante. Rowenna pidió té y cangrejos de río y él se decidió por una jambalaya.


  —Continúa —le dijo él cuando les sirvieron la comida—. Quiero saber más sobre cómo son las brujas actuales.


  —¿En serio?


  —Sí, en serio.


  Lo miró enarcando las cejas pero aun así se lanzó a la explicación.


  —La comunidad de brujas de Salem se fundó a principios de los años setenta, cuando una mujer llamada Laurie Cabot, a quien ahora se considera la bruja oficial de Salem, se trasladó a la ciudad. Ahora hay en ella varios miles de Wiccanos practicantes en la zona que lo habrían pasado bastante mal en la época de los puritanos. Es irónico que en sus orígenes abandonaran Inglaterra buscando la libertad religiosa y que después ellos mismos persiguieran a cualquier que no comulgara con sus preceptos. Pero los wiccanos, si es que los había entonces, nunca practicaron el satanismo del modo en que se suponía que lo practicaban las brujas. El demonio es un concepto cristiano, un ángel caído, de modo que los wiccanos no pueden adorar al diablo, ni firmar un pacto con Satán porque en su religión ese concepto no existe. Esto no quiere decir que no haya satánicos porque sí que los hay, pero se trata de una filosofía completamente distinta.


  Él asintió con gravedad. ¿De verdad necesitaba una lección sobre las ironías del hombre? Quizás sí.


  Brad y Mary habían estado en Salem. Mary había desaparecido y él necesitaba saber cuanto le fuera posible sobre aquel lugar. Rowenna parecía la persona indicada. Además era una mujer preciosa, encantadora, y el olor de su perfume era sugerente. Hipnótico, casi. El pulso se le aceleró.


  Ella nunca había dicho que fuese capaz de leerle a nadie la mente, pero ésa era la impresión que tenía: Rowenna parecía haber adivinado que ni las brujas, ni los satánicos reales o imaginados, pasados o presentes, tenían nada que ver con la desaparición de Mary y la probabilidad de que algo terrible le hubiese ocurrido.


  A menos que alguien estuviera convencido de que seguía los dictados de Satán.


  —Piensas que quien decida practicar una religión ya muerta es un idiota —adivinó ella con una sonrisa.


  —A mí no me importa que te parezca oportuno adorar a una palmera, siempre y cuando no utilices tus creencias como excusa para matar a alguien.


  Rowenna se echó a reír. Cuando lo hacía sus ojos parecían de oro líquido.


  —En ese caso, los wiccanos te gustarían, te lo garantizo. Como te he dicho antes no hacen mal a nadie, porque si lo hicieran les volvería multiplicado por tres. No creo que haya alguien que haya encontrado la respuesta a las preguntas que abarrotan el universo. Todos queremos pensar que quienes hagan daño a los demás vas a ser castigados, en este mundo o en el siguiente. O mejor aún: ahora y en la vida posterior, si es que crees que hay vida después de la muerte.


  —¿Tú no lo crees así?


  —Yo sí.


  —Pero estás pensando en otra cosa, ¿a que sí?


  Ella lo miró sorprendida.


  —En donde yo crecí tenemos una leyenda acerca de una especie de hombre del saco. Lo llamamos el Hombre de la Cosecha. Es una criatura malvada que proviene de viejas prácticas paganas, de creencias de los nativos americanos y del concepto de Satán. Cuando alguien desaparece, cuando ocurre una desgracia que no se puede explicar, se le atribuye al Hombre de la Cosecha. No tiene cuernos ni cola, y su aspecto no infunde temor. Lleva una corona de hojas de otoño y una capa del color de la tierra. Pero es más alto que la mayoría de hombres. Es enorme.


  —¿Y persigue a las mujeres jóvenes?


  —No sé cómo se generó la leyenda, pero la historia más antigua que conozco es de hace unos cientos de años, poco después de los juicios de las brujas, cuando una serie de mujeres jóvenes y hermosas desaparecieron. No se atrapó al asesino, de modo que los colonos, probablemente influidos por las tribus locales, dijeron que el Hombre de la Cosecha rondaba por allí robando almas.


  —No pretenderás decirme que a Mary se la ha llevado el Hombre de la Cosecha.


  —Claro que no. Sólo estoy diciendo que en Nueva Inglaterra hay una historia para cada cosa que ocurre. Pero si lo que te estás preguntando es si yo creo que hay un asesino de carne y hueso por ahí, tan perverso como el Hombre de la Cosecha, entonces me temo que la posibilidad es real.


  Justo entonces sonó su teléfono. Tuvo la intuición de que iba a ser Brad. Y lo era.


  Se disculpó con Rowenna y salió para hablar.


  


  Rowenna jugaba distraídamente con la pajita de su vaso de té. Ojalá hubiera aprovechado la interrupción del timbre del teléfono para despedirse.


  Quizás fuera porque estaba teniendo mucho tiempo para darle vueltas a la conversación mientras seguía teniéndola fresca en la mente, pero tenía la horrible impresión de saber lo que iba a pasar. Brad iba a llamar a Jeremy para pedirle ayuda. De hecho le parecía que era él quien había llamado. Y Jeremy acudiría a Salem.


  Sintió que el corazón se le aceleraba un poco e intentó calmarse. No iba a verle, y dado que no le gustaba, era poco probable que acudiera a ella para pedir ayuda.


  Pero acabarían por encontrarse; eso, seguro.


  El inspector Brentwood la llamaría para que colaborase en el caso y él se quedaría patidifuso al verla aparecer.


  —Mi amigo tiene problemas de verdad, ¿y a ti se te ocurre consultarle a una médium?


  —¿Desea algo más?


  La camarera la sorprendió.


  —No, gracias. ¿Podría traerme la cuenta, por favor?


  En cuanto pagó la cuenta, salió del restaurante y se apresuró a llegar al coche. A él no iba a partírsele el corazón cuando descubriera que se había marchado, y sabía que aunque era propietario de un tercio de la plantación Flynn, no vivía allí, sino en un pequeño hotel justo al otro lado de Jackson Street.


  El hotel donde residía ella estaba en la calle principal y mientras dejaba atrás esas pocas manzanas se preguntó si seguiría soñando con él cuando ya no se vieran.


  


  Estaba en su habitación, pero tenía poco que hacer. Había organizado casi todo en los últimos días con el fin de tenerlo todo preparado para su marcha.


  No podía evitar, por absurdo que fuera, sentirse algo desconsolada, y el timbre del teléfono le hizo dar un respingo que casi toca el techo. Esperaba que fuese Jeremy, y se preguntó por qué aquella mañana se habría separado de él casi sin despedirse.


  Menuda intuición la suya… resultó ser Kendall.


  —Hola.


  —Hola, Kendall.


  —Te marchas mañana. ¿Es que no habías pensado llamar siquiera?


  Sus palabras le hicieron sentirse culpable. Hacía años que se conocían. La primera vez que se vieron fue en Tea and Tarot, la tienda que Kendall regentaba hasta hacía bien poco y que había acabado vendiendo a un empleado para poder dedicarse por completo a su matrimonio y a la compañía de teatro que llevaba soñando con fundar desde la universidad.


  —Claro que no —contestó Rowenna. Y no era mentira, porque se habría acordado de llamar… ¿no?


  —¿Por qué no te vienes a cenar? No te obligaremos a acostarte tarde.


  Rowenna miró a su alrededor. Pensó en mentir, en decirle que lo tenía todo patas arriba y que le quedaban un montón de cosas por hacer después de haber vivido dos semanas en la habitación de un hotel.


  Pero decidió no hacerlo. Llevaban toda la vida siendo amigas y sí, estaba casada con el hermano de Jeremy, pero no por eso iba a echar a perder una amistad.


  —Es que he comido bastante tarde.


  —No tienes por qué cebarte.


  Rowenna se echó a reír.


  —Vale, de acuerdo. Me apetece deciros adiós por última vez.


  —Oye, no digas eso.


  —Ha sonado raro, pero ésa no era mi intención. Me refiero a despedirme antes de volver a casa.


  —Estupendo.


  —Por cierto, que ya podríais venir vosotros a mi casa para la fiesta de Acción de Gracias.


  —Es que ahora nos es difícil salir de aquí. Tengo un grupo de niños que van a dar una representación justo el miércoles anterior al día de Acción de Gracias. Pero no te preocupes, que no tardaremos en ir. Venga, vente, ya ¿no? Si ya has hecho el equipaje, quiero decir. ¿Sale temprano tu avión?


  —No. A las doce.


  —Genial. Entonces, mueve el trasero. O si quieres, Jeremy va a venir a hablarle a Aidan de no sé qué cosa. ¿Por qué no le digo que te recoja? Le diré que te llame para confirmarte la hora. Hasta luego.


  —¡No! No, Kendall. Prefiero ir con mi coche. De hecho, debería quedarme aquí a recoger unas cuantas cosas que me faltan. ¿Kendall?


  Había estado hablándole al aire. Kendall ya había colgado.


  Genial. ¿Qué podía hacer? Pues para empezar, comportarse con normalidad no estaría mal. El teléfono volvió a sonar y confió en que fuese Kendall, pero por supuesto se equivocó.


  Era Jeremy.


  —Me han dicho que tengo que recogerte. ¿Dentro de una hora te va bien?


  —Sí, pero no estoy segura de que deba ir.


  —Yo diría que sí. Te debo una comida, pero puesto que mi cuñada se va a encargar de eso, al menos tendré que hacer de chófer. Por cierto, siento haberme entretenido tanto en la llamada. No me extraña que te marcharas.


  Rowenna hizo una mueca. Le habría encantado que le hablase con tanta amabilidad unas semanas antes.


  —Entonces… ¿una hora?


  —Vale. Gracias.


  Y colgaron. A continuación Rowenna llamó a Joe Brentwood.


  —Hola —la saludó él nada más descolgar—. ¿Vienes mañana por fin? Me gustaría que te hicieras cargo de algo que ha pasado aquí.


  —Joe, se supone que primero debes decirme que me has echado de menos y después que estás encantado de verme.


  —Te he echado de menos y estoy encantado de volver a verte. Y tengo un caso muy interesante para ti.


  —Es sobre un hombre llamado Brad Johnstone y su esposa, que ha desaparecido. Mary se llama ella, ¿verdad? —le preguntó con una sensación de fatalidad.


  —Demonios… eres una médium auténtica.


  Qué iba a ser médium. No podía conocer a la gente, hablar con los espíritus de sus seres queridos y pasarles mensajes. Pero en algunas ocasiones se le abría la mente y era capaz de pensar, sentir y empleando un poco el sentido común, entenderlo todo. A lo mejor había algo distinto en su subconsciente, algo que su investigación detectaba y analizaba para que acabase resultando útil. Pero aunque escribía acerca de los encuentros de otras personas con lo sobrenatural, y aunque admitía tener una especie de sexto sentido para percibir cosas que los demás no percibían, no podía considerarse médium, especialmente porque no creía, a pesar de lo que decía Jeremy Flynn de ella, en la autenticidad de lo paranormal, sino sólo en la posibilidad de que existiera. No le importaba lo que otras personas pudieran pensar de ella, ya que lo único que hacía era utilizar sus sentidos, todos sus sentidos, además de su inteligencia para ver posibilidades y extraer conclusiones basadas en las pruebas disponibles. Eso sí, asegurándose siempre de que su participación en los casos sobre los que escribía quedase muy lejos del conocimiento de los medios.


  —Nada de percepciones extrasensoriales, Joe. Lo he leído en el periódico. Y tengo un… amigo que está relacionado con la historia de un modo un tanto peculiar.


  —¿Qué?


  —El tipo con el que he estado trabajando aquí trabajó a su vez con Brad Johnstone.


  —¿Ese detective?


  Como a la mayor parte de policías, a Joe no le gustaban nada los detectives. Le parecían un grano en el trasero que estropeaban la investigación policial prácticamente en todos los casos en los que participaban.


  —Sí.


  Su silencio transmitió su opinión eficazmente.


  —Es un tío decente, Joe.


  —Sí, ya. Genial. Bueno, mañana nos vemos. Ah, oye, si me has llamado tú. ¿Qué querías?


  —Es sobre el caso Johnstone.


  —Si has leído el periódico, sabes lo mismo que yo.


  —Pero…


  —Vas a venir mañana, ¿no? Llámame cuando llegues y hablamos.


  —De acuerdo.


  Colgó. Puesto que sus padres habían fallecido ya y no tenía hermanos, Joe era lo más parecido que tenía a la familia. Él había perdido a su mujer de cáncer hacía ya diez años, y su único hijo, el prometido de Rowenna, había muerto en el extranjero, sirviendo en el ejército.


  Aun siendo el padre de Jonathan, Joe era siempre el primero que le decía que debía seguir adelante con su vida. En una ocasión le dijo que le agradecía mucho que no se hubiera olvidado de él para empezar de nuevo sin tardar, pero que su hijo estaba muerto y enterrado, y que sobre su lápida ya había crecido el musgo. Era más que hora de que se construyera una nueva vida.


  Joe era inspector de la policía local, y la «carrera» de ella había empezado una fría noche de invierno mientras tomaban un café juntos y charlaban acerca de un asesinato ocurrido recientemente. Ella le había pedido que le enseñara la escena, y de camino, él le había ido contando lo que sabía de la víctima. Sunny Shoemaker, de treinta y cuatro años, deprimida por haber sido despedida de la agencia inmobiliaria para la que trabajaba, había salido a tomar algo a un bar con algunos compañeros de trabajo. Tras unas cuantas copas volvió a su casa tras decirles a sus amigos que estaba bien. La encontraron con un cuchillo clavado en la espalda junto a la valla de la cárcel vieja. No se encontró su bolso, de modo que el presunto motivo del asesinato fue el robo. Los de la oficina forense habían encontrado un cabello, pero no les serviría de nada sin un sospechoso con el que compararlo, y por el momento no lo tenían.


  Una vez allí, Rowenna cerró los ojos e intentó imaginarse cómo sería ser Sunny. No debía haber oído los pasos del agresor, de modo que no se había dado la vuelta. Y no había luchado por conservar el bolso. ¿Pero no sería lo más probable que un ladrón casual hubiera intentado arrebatarle el bolso antes de clavarle el cuchillo? Ése no era el proceder habitual de un ladrón.


  Rowenna reparó en que el bar en cuestión estaba cerca del lugar del crimen; se trataba de un lugar al que solía acudir la gente después del trabajo, y dejándose guiar por una corazonada, acudió allí al día siguiente por la tarde.


  Ocupó el mismo taburete que el camarero le dijo que había usado Sunny, y sentada allí mientras tomaba una copa de vino, se dedicó a observar a la gente que había a su alrededor, escuchando, intentando imaginarse que ella era la víctima. En su interior permitió que una parte de sí se transformase en Sunny. Un tipo con aspecto de ejecutivo y que había estado sentado con otro hombre en una mesa, se acercó a la barra y se acomodó en el taburete que había junto al suyo.


  Mientras el camarero le preparaba la bebida, estuvieron bromeando sobre el hecho de que él no podía mantenerse alejado del taburete que tenía por costumbre ocupar, y que tendría que reclamarlo en cuanto el cliente que se había sentado en él se marchara. El hombre dejó una copa vacía sobre la barra, que ella confiscó en cuanto se dio la vuelta. Se lo entregó a Joe aquella misma noche, y una cosa condujo a la otra hasta que Joe se hizo con un sospechoso.


  Resultó que el hombre trabajaba para la misma empresa que Sunny y que llevaba un tiempo sisándoles beneficios a sus socios. Ella no sabía nada, pero él creía que sí y la había despedido. Enfadada, Sunny lo había amenazado en el bar y había llegado a convencerlo de que sabía lo que se traía entre manos, y el tipo, dejándose llevar por el pánico, se llevó un cuchillo del propio bar que el camarero había utilizado para cortar rodajas de limón.


  Fue entonces cuando Joe llegó a la conclusión de que Rowenna tenía dotes especiales. No era cierto, pero no consiguió convencerle de lo contrario. Era un talento ser capaz de meterse en la mente de otra persona, eso sí, pero no había nada misterioso en ello. A partir de aquel momento había acudido a ella cuando se encontraban con casos difíciles, pero Rowenna le hizo prometer que no mencionaría su nombre a la prensa. Otros policías sabían que utilizaba su ayuda en ocasiones, pero tampoco se lo habían mencionado a nadie.


  Ojalá pudiese ayudar a encontrar a la amiga de Jeremy, aunque se imaginaba cómo reaccionaría él si la metían en la investigación.


  Qué triste. Se sentía como un perrillo faldero esperando el más leve gesto de aprobación.


  Se levantó y se cepilló el pelo mientras intentaba imaginarse a sí misma como Mary Johnstone, una mujer con un marido que la quería, pero que la había engañado y que ahora intentaba reconstruir su matrimonio. Alguien a quien ella quería de verdad.


  No lo había abandonado, y no le parecía probable que hubiese fingido su propia desaparición para hacerle pagar sus pecados.


  Cerró los ojos. Conocía bien el cementerio y podía verlo en su imaginación. Sintió la brisa marina que venía del agua, más fresca ahora con el toque de otoño. Podía ver las hojas caídas con sus brillantes colores.


  Allí de pie, transformándose en Mary, empapándose de la atmósfera del cementerio y de la belleza del día, le sorprendió percibir de pronto una especie de muro negro en su visión.


  Y volvió a ver los campos de maíz que tanto la habían asustado en su sueño.


  Los cuervos graznaban al tiempo que ella corría entre las hileras. No era una niña ya, pero tampoco era Mary. Era ella misma, adulta, corriendo sin parar, viendo espantapájaros que sobresalían por encima de las hileras de maíz, dirigiéndose hacia el espantapájaros que más miedo le daba.


  Y había algo más allá. Algo no, alguien. Una figura en la distancia, vestida con una capa oscura, apenas una sombra en la oscuridad…


  El Hombre de la Cosecha.


  Alguien llamó con fuerza a la puerta y le sobresaltó tanto como si fuera el timbre.


  Abrió los ojos y los campos de maíz se desvanecieron. Estaba temblando, tenía los puños apretados y las palmas de las manos húmedas.


  —¡Rowenna!


  Jeremy Flynn había llegado a recogerla y se alegraba, no sólo porque iba a tener una oportunidad más de estar con él, sino porque le asustaba llegar al espantapájaros del campo de maíz.


  No le asustaba. Le aterraba.


  Capítulo 3


  Nada más abrir la puerta, Jeremy se dio cuenta de que estaba tensa. No es que él tuviera habilidades psíquicas especiales, pero bastaba con ver la tensión que se marcaba en sus facciones y el movimiento de una de las venas del cuello. Además notó un cambio en su expresión: de una cara pálida y asustada a una sonrisa falsa y tensa.


  —Ah, hola. Siento que hayas tenido que venir a recogerme. Podría haber llevado mi coche. Espera un segundo que voy a por… a por el bolso y una chaqueta.


  Se apresuró a ir a buscarlo. Su habitación resultaba bastante agradable. La mirada se le fue directa a la enorme cama de matrimonio y tuvo que tirar inmediatamente de las riendas de sus pensamientos. No era la primera vez que la recogía en el hotel. Había tenido que hacerlo en otra ocasión para un asunto promocional, pero no había pasado de la puerta y se preguntó por qué lo habría hecho aquella noche.


  Con la chaqueta y el bolso en la mano se paró delante de él.


  —¿Qué pasa?


  No se molestó en negar que algo no iba bien.


  —Conozco al inspector que lleva el caso de tus amigos —le informó sin rodeos.


  —¿Cómo dices?


  —Es que… no quería que te llevaras una sorpresa cuando te enterases. El inspector que lleva el caso se llama Joe Brentwood. Lo conozco. Es… amigo mío.


  Jamás se habría imaginado algo así y sintió como un muro de desconfianza entre ellos. No era culpa de ella, sino suya.


  —¿Y cómo sabes que está con el caso?


  —Lo he llamado.


  —Ya —dudó—. ¿Y cómo has sabido que debías llamarle?


  La desconfianza se palpaba en su tono de voz.


  —Sabía que estabas preocupado por tu amiga y se me ocurrió preguntarle si sabía algo del asunto. ¿Nos vamos?


  Pasó por delante de él y caminó hasta los ascensores.


  ¿Se estaba comportando como si se sintiera culpable de algo, o era cosa de su imaginación?


  No dijo nada más mientras duró el descenso. El portero le esperaba con el coche.


  —¿Y qué te ha dicho tu amigo? —le preguntó una vez se hubieron acomodado.


  —¿Quieres que sea sincera?


  —Por supuesto —contestó enarcando las cejas.


  Ella se volvió a mirar hacia delante.


  —Pues que no le gustan los investigadores privados.


  Él se echó a reír.


  —¿Le gustan los espiritistas y desprecia a los investigadores privados? —se rió—. Genial —murmuró—. Una ciudad pequeña, brujas, un policía hostil… genial.


  Demonios… debería haberse mordido la lengua. No pretendía ser tan ofensivo; había hablado sin pensar e impulsado por el temor. Brad le había llamado desesperado y necesitado de ayuda. La única persona que le creía allí era un tal O’Reilly. Los demás policías, incluido seguramente el amigo de Rowenna, lo miraban con desconfianza e incluso con abierta hostilidad.


  Pero siempre ocurría lo mismo: cuando una mujer desaparecía o era asesinada y no había ningún sospechoso evidente, las sospechas recaían en el marido. Era lógico, cuestión de estadísticas. Brad era policía y lo sabía. Él y Jeremy habían encontrado los cadáveres de muchas esposas y novias que habían sido lastradas y lanzadas por la borda por hombres que supuestamente las querían. La cuestión era puramente matemática: la policía sospechaba siempre del marido en un caso de desaparición. Especialmente si él había sido el último en verla con vida.


  —¿Vas a ir allí? —le preguntó.


  —Sí —asintió—. Perdona.


  Le debía una disculpa, pero era difícil hacerlo.


  —Joe Brentwood es un buen hombre.


  —Seguro.


  —Lo digo en serio. Si trabajas con él, él trabajará contigo.


  Tenía la sensación de que le estaba haciendo una promesa que no era seguro que pudiera mantener, lo cual no era sorprendente teniendo en cuenta el modo en que la mayoría de policías respondían a la intervención de un civil.


  —Eso espero —fue lo que contestó.


  La atmósfera quedó enrarecida. Jeremy buscó algo que decir, pero no encontró nada. Qué curioso: habían hablado sin parar aquella misma mañana, analizando la situación de Brad, aportando información. Pero ahora…


  El trayecto hasta la plantación se le estaba haciendo eterno.


  —Joe Brentwood estuvo a punto de ser mi suegro —le dijo ella de pronto, como si hubiera tomado una decisión y fuese a continuar hasta el final—. Salía con su hijo Jonathan, que murió hace tres años en un accidente de helicóptero en el extranjero. Estaba en el ejército. Joe y yo seguimos siendo muy buenos amigos, así que no pienses que es un tío raro de ésos. No es wiccano, pero no le importa la religión que profesen los demás siempre que respeten las leyes. En realidad respeta mucho a los demás, siempre que no traspasen los límites que marca la ley.


  Le sorprendió su ataque, porque eso era sin ninguna duda.


  —Lo siento —volvió a decir—. Así que respeta a los demás, siempre que no sean detectives, ¿no?


  Ella suspiró y decidió seguir en silencio.


  Por fin llegaron a la plantación Flynn. Al mirar aquella casa blanca y airosa sintió orgullo y complacencia. La vida era toda una ironía. Aidan era quien quería vender la casa en lugar de cargarse con la responsabilidad de rehabilitarla. Pero era él quien ahora vivía en ella junto con su mujer, Kendall. Habían transformado una ruina en una obra maestra de belleza, además de algo nuevo y maravilloso con su teatro para la comunidad.


  Al acercarse más reparó en un cartel que colgaba sobre el granero en el que se anunciaba una fiesta para el día de Acción de Gracias destinada a los niños. Su hermano mayor, Aidan, era el más escéptico de los tres. Había perdido a su primera mujer en un accidente de tráfico y con ella se había ido todo su optimismo. Kendall lo había cambiado. Ella era la energía y la fe en movimiento, y él le agradecía enormemente el cambio que había obrado en su hermano.


  Ojalá le hubiera hablado más de Rowenna.


  Detuvo el coche en el camino curvo que daba acceso a la casa y Kendall apareció en la puerta de inmediato.


  —¡Hola! —abrazó y besó primero a Rowenna y luego a él—. Gracias por haber ido a buscarla —le dijo—. Aidan está en el despacho del granero. Ahora quiere comprar dos caballos, ¿te lo ha dicho? Supongo que no sería muy difícil añadir un pequeño establo, ya que estamos utilizando el granero como teatro. Rowenna, vente conmigo. La cena está casi lista. Vas a tomarte una estupenda Jambalaya en tu última cena en Nueva Orleans de esta temporada.


  —Estupendo —dijo Jeremy, ocultándole que había tomado Jambalaya para comer. Esperaba que Rowenna hiciera lo mismo—. Voy a buscar a Aidan para que venga ya a cenar.


  Y se encaminó al granero preguntándose cuál de las reformas que habían acometido allí sería en aquella ocasión motivo de admiración entre las dos mujeres. Los antiguos establos estaban ahora inmaculadamente limpios. En su interior se había construido un escenario en la parte de atrás, había un buen número de sillas plegables apiladas contra la pared y, al igual que el resto de la casa, estaba recién pintado. El despacho estaba en el viejo guadarnés y también había sido rehabilitado con una mesa de caoba, sillas, un pequeño sofá, teléfono, ordenador, impresora y fax.


  —Hola —le saludó Aidan al verlo llegar—. He estado investigando todo lo que he podido encontrar sobre Salem el día de la desaparición.


  —¿Y?


  —Nada fuera de lo normal. Algunas denuncias por actos lascivos, un par de borrachos y una mujer que se negaba a salir de una tienda a la hora del cierre. Nada más. ¿Cuándo te marchas?


  —Mañana. Brad es casi un caso perdido.


  Su hermano no contestó. Tenía la mirada fija en el monitor.


  —¿Qué? —le preguntó, frunciendo el ceño.


  —Te sugiero que te mantengas abierto a cualquier posibilidad. Sigue cualquier pista que encuentres por rara que pueda parecer.


  —Ya me conoces. Soy bueno en mi trabajo.


  —Ya lo sé, pero siempre te decantas por lo visual, por el pájaro en mano, las pruebas sólidas como piedras. Lo que te estoy aconsejando es que te dispongas a aceptar cosas que puedan parecer menos… sólidas. Sigue todas las posibilidades aunque puedan parecerte absurdas.


  Desde luego Aidan había cambiado. Claro que habiéndose casado con una mujer que se dedicaba a leer profesionalmente el tarot… además, Kendall siempre había creído que la plantación estaba poblada de fantasmas benévolos. Lo había repetido en muchas ocasiones después de la experiencia que había vivido el año anterior con un asesino oculto en la cripta de debajo de la tumba familiar. Pero Aidan…


  Aidan le había criado tras la muerte de sus padres. De hecho había dejado su propia vida en suspenso para que los tres hermanos juntos pudieran salir adelante. Sentía todo el respeto del mundo por su hermano mayor, lo quería y se pondría de su lado sin dudar en cualquier batalla.


  Pero Aidan había estado en la cripta con Kendall y esa experiencia le había llevado al borde del precipicio, al menos en lo referido a los asuntos de fantasmas.


  Pero no quería discutir con él.


  Algo en su hermano había cambiado tras la muerte de su primera mujer, y luego estaba tan asustado de volver a enamorarse que había estado a punto de perder a Kendall.


  Cada hombre tenía sus propios demonios y su modo particular de luchar contra ellos. Si Aidan quería pensar que había algo más, una mano amable que guiaba nuestro destino desde la tumba, allá él.


  —De acuerdo. Te lo prometo. Mantendré la mente abierta.


  


  Kendall miró por encima del hombro, a pesar de que sabía que en la cocina sólo estaban ellas dos.


  —Jeremy te habrá hablado de ello, ¿no? Me refiero a lo de sus amigos de Salem —Rowenna asintió y Kendall continuó—. Me temo que la mujer está muerta. Me refiero a Mary Johnstone. Sé que Jeremy se teme lo mismo. Llamó a Aidan antes para pedirle que buscase unas cuantas cosas en el ordenador. Jeremy está convencido de que Brad dice la verdad y que no tiene nada que ver con su desaparición, y es natural. Es su amigo, y fue su compañero durante años. El uno era responsable de la vida del otro, pero la cuestión es que… —volvió a dudar y a mirar por encima del hombro, como si temiera que su marido o su cuñado se hubieran colado sin que ellas se dieran cuenta—. Rowenna, sé que tú y yo no hemos hablado mucho del asunto, pero los fantasmas existen. Lo sé. Y pueden ayudarnos. Todo lo que tenemos que hacer es permitírselo.


  Rowenna la miró sin hablar.


  —Rowenna, tú escribes libros en los que analizas los hechos que no se pueden explicar mediante la lógica y la ciencia.


  —Lo sé, pero… yo nunca he sugerido que un fantasma pudiera presentarse sin más, sentarse a la mesa, tomarse un té y hablar del tiempo.


  —Y yo tampoco digo eso y lo sabes. Pero sé que has ayudado a la policía a aclarar algunos casos y espero que ahora también lo hagas. Espero que ayudes a Jeremy.


  «Jeremy no quiere mi ayuda. Ni la tuya tampoco. Sólo le importan los hechos desnudos y punto».


  —Puedo intentarlo.


  —A veces los fantasmas se acercan a nosotros en sueños.


  Sueños. Filas de maíz. Espantapájaros asomando entre ellas. Cuervos graznando en lo alto y descendiendo después a llevarse la carne podrida que se desprendía de los esqueletos.


  —¿Has tenido últimamente algún sueño extraño? —le preguntó Kendall.


  Rowenna sintió un escalofrío y se puso de pie de un salto.


  —Creo que algo se quema en el horno —dijo, consciente de que la excusa era transparente.


  Aidan y Jeremy entraron en aquel momento. Aidan la saludó con un abrazo y un beso y le aseguró que todos iban a echarla de menos en Nueva Orleans.


  Excepto Jeremy, que saldría para allá al día siguiente.


  Después de la cena, Kendall se despidió y los acompañó hasta el coche.


  —Escucha a tus sueños. Prométeme que lo harás.


  Palabras. Sólo palabras.


  Pero no podía olvidar las imágenes que habían poblado sus sueños.


  


  Jeremy había pensado dejar a Rowenna en la puerta del hotel, pero no hizo ademán alguno de marcharse incluso después de haberle abierto la puerta del coche y de que ella le diera las gracias por haberla llevado.


  Hubo un momento de duda, pero luego le preguntó:


  —¿Quieres subir? Tengo café y té, y puede que una cerveza o dos en el minibar.


  —No, gracias. Los dos nos marchamos mañana y será mejor que me vaya a hacer el equipaje. Seguro que nos veremos allí. Gracias otra vez por tu ayuda.


  Ella asintió.


  —Y gracias a ti por llevarme y traerme.


  Pero Rowenna no se movió del sitio, y él tampoco. Jeremy se encontró pensando en el tiempo que habían compartido, en las ocasiones en que habían estado sentados muy juntos en el estudio y había respirado su perfume. Pensó en la luz ámbar de sus ojos, unos ojos en los que un hombre podía perderse, y de pronto, a pesar de todas las veces que se había repetido que tenía que mantenerse alejado de ella, sintió que lo que de verdad quería era estar cerca. Tocar su piel y ver si era tan suave como parecía, descubrir si la textura de su pelo era tan sedosa como él la había soñado y si el fuego apasionado de su discurso empapaba también el modo en que hacía el amor.


  —Eh… sí, claro. Ha sido un placer.


  —Nos vemos.


  Y dio media vuelta y entró en el hotel.


  


  No era tarde, pensó Rowenna. En Bourbon Street, las bandas seguirían tocando durante un buen rato.


  Pensó en salir a tomarse una copa y a escuchar buena música, pero se arrepintió. Mejor una buena ducha y una cerveza suave de las que había en el minibar. Quería dormir, necesitaba dormir, y al mismo tiempo tenía miedo de hacerlo.


  Kendall le había dicho con toda seriedad que los fantasmas acudían a los vivos en sueños, y ahora tenía miedo de quedarse dormida.


  Intentó ver un rato la tele hasta que estuviera demasiado cansada para permanecer despierta, pero justo cuando dirigía el mando hacia la tele, alguien llamó a la puerta. Y supo, incluso antes de ir a abrir, que Jeremy Flynn estaba al otro lado. El corazón comenzó a latirle con la fuerza de un martillo, y sintió que se sonrojaba.


  Hablando de sueños…


  Estaba apoyado en el marco de la puerta y durante un momento su expresión fue de completa despreocupación. ¿Qué demonios hacía allí? ¿No debería estar ya en su hotel? ¿Había perdido el juicio?


  —Se supone que no debes abrir la puerta sin preguntar quién es.


  —Sabía que eras tú.


  —¿Habilidades psíquicas?


  —Lo sabía.


  Ojalá no hubiera ido hasta allí para hablar.


  Jeremy no quería hablar.


  Le hizo pasar. La habitación estaba iluminada sólo por el pálido resplandor que salía del baño, ya que había apagado el resto de luces. Y se alegró de que fuera así porque ella tampoco quería hablar. Ni estudiar su expresión, o que él pudiera estudiar la suya. Y lo que de ninguna manera quería era que él le pidiera permiso.


  Se había puesto un kimono de seda después de ducharse, se lo desató y dejó que cayera al suelo; luego tomó su cara entre las manos y poniéndose de puntillas lo besó. Él la abrazó con fuerza y con la misma pasión que ella le devolvió el beso, hundiendo la lengua entre sus labios, despertando en ella un apetito tal que se sintió al mismo tiempo embriagada y asustada.


  ¿Y si se había olvidado de hacer el amor? ¿Sería de verdad como montar en bicicleta? ¿Podía fallar? ¿Podría resultarle demasiado raro?


  Jeremy le acarició la espalda mientras seguía besándola, y sus manos fueron sobre su piel como llamas en la hojarasca. Dio un paso hacia atrás, su pelo castaño revuelto, la respiración alterada, sus ojos grises como una enigmática tormenta. Rowenna tenía miedo de haber ido demasiado lejos, de mostrarse demasiado ansiosa, de haber hecho el ridículo, pero él se había separado sólo para quitarse el jersey, y cuando sus bocas volvieron a fundirse sintió una fiebre de electricidad que la empujó a echar mano del botón de sus vaqueros.


  Los minutos siguientes pasaron como en una nebulosa. Recordaba sentir sus manos en la cara trazando la línea de sus mejillas y el mentón. Y recordaba sus ojos clavados en los de ella, su color, la tempestad que se desataba en ellos, un contacto tan real como el de sus manos. Desnudos ya se tumbaron sobre la cama y recordaba haber pensado que sus sueños no habían sido nada más que un tímido juego previo comparados con la realidad que era aquel hombre. Le fascinaba todo de él, desde su piel dorada por el sol, la fuerza de sus manos encallecidas, la largura de sus piernas, los músculos trabajados de su pecho… se sentía como si llevaran toda la vida tocándose, como si sus besos le cayeran por todo el cuerpo. Jeremy se movía con una pasión desatada, y ella le recibía del mismo modo.


  Hicieron el amor de un modo febril, esperando el momento del clímax pero al mismo tiempo conteniéndose, reticentes a poner fin a aquella comunicación sin palabras. Ambos eran amantes descarados y tímidos a un tiempo, angustiados y deseosos. Al final Rowenna permaneció inmóvil el tiempo suficiente para sentir el excitante progreso de su lengua por todo su cuerpo, el peso de su cuerpo sobre el suyo, aquellos ojos grises de tormenta clavados en los suyos, la deliciosa sensación de tener su erección dentro, un viento abrasador como aquella primera caricia que le dio la sensación de que la arrastraba con él.


  Se movían en una sinfonía fuera del tiempo, lenta y honda, después más rápido, con un ritmo febril, cada vez más urgente, ella agarrada a él, mordiéndole en el hombro, bañando su cuello con besos, y sintiendo la plenitud de su posesión con una intensidad que amenazaba su cordura. Quedó perdida en el latido desaforado de sus corazones, en la respiración entrecortada y el ritmo eterno que había echado raíces en su ser.


  Entrelazó las manos con las suyas y cerró los ojos para sujetarse mientras el orgasmo explotaba en ella como una tormenta sobre el desierto. Y a él lo sintió sobre ella, la tensión contrayendo todos sus músculos antes de desaparecer, y le oyó gemir su nombre al alcanzar su propio clímax. Seguía con ella cuando el batir del pulso perdió fuerza, cuando comenzó a respirar como si de repente el aire hubiese vuelto al mundo, y la habitación volviera a verse enfocada.


  Hasta que de pronto se preguntó qué debía decir cuando el tic tac del reloj se hizo audible.


  Pero a él no parecía costarle encontrar las palabras. Se colocó junto a su costado sin dejar por ello de abrazarla y susurró:


  —¿Sabes cuánto tiempo llevaba conteniéndome?


  —Yo creía que no me encontrabas atractiva —admitió.


  Oírle reír le resultó sumamente grato, lo mismo que sus nuevas caricias en la mejilla, como si la estructura de sus huesos le maravillase. Y sus ojos, grises ahora como la niebla, ligeramente nublados, la miraban como si no pudiera creerse lo boba que había sido. Se preguntó si alguna vez llegaría a conocerlo de verdad, a saber qué se ocultaba tras su fuerza y su pasión, su determinación, su confianza. Y de inmediato temió llevar demasiado tiempo fuera del juego y estar leyendo demasiado en un encuentro de una sola noche, un sexo que aunque maravilloso, nada tenía que ver con que él deseara que conociera los secretos de sus pensamientos.


  Pero al menos no estaba siendo grosero; no se había levantado de inmediato para vestirse y marcharse.


  —Me dabas mucho miedo.


  —¿Yo? —preguntó, atónita.


  —Tú.


  «¿Porque soy una… loca?»


  —¿Por qué? —le preguntó apartando la mirada, temiendo lo que pudiera contestarle.


  —Porque tú eres… tú —cuando volvió a mirarle, le encontró sonriendo con cierta tristeza, y decidió no preguntar más—. Y me alegro —añadió, acercándose más—. Me sentía como un idiota viniendo aquí, ¿sabes?


  —No tiene nada de raro. A mí el miedo me ha dejado paralizada cuando te he visto al otro lado de la puerta.


  —Pues el pánico te sienta muy bien.


  —Gracias.


  Suspiró.


  —¿Cuándo sale tu avión?


  —A mediodía. ¿Y el tuyo?


  —A las once y media. Voy vía Chicago, ¿y tú?


  —Vía Charlotte. ¿Cuándo llegas? —le preguntó.


  —A las tres y media. ¿Y tú?


  —A las cuatro menos cuarto.


  —¿Quieres que te lleve?


  —No tienes por qué quedarte esperando. Puedo ir en taxi.


  —Ya lo sé, pero ¿no preferirías ir conmigo?


  ¿Sexo? Sí.


  —Claro. Si no te importa esperar. Y puedes… no tienes por qué llevarme hasta casa. Tengo que pasarme a ver a… un amigo cuando llegue.


  Qué mal se le daba mentir, pensó. No es que estuviera mintiendo exactamente, pero tampoco le estaba diciendo toda la verdad. No había elegido bien las palabras y estaba enrojeciendo. A lo mejor no se daba cuenta con la poca luz que había en la habitación.


  —A ver a tu amigo inspector, ¿no? —preguntó con aspereza.


  Estuvo a punto de decirle que podía presentárselo, pero él habló antes de que pudiera decírselo.


  —No hay problema. Yo tengo que ver a Brad en cuanto llegue.


  —Pero te agradecería que me llevases —le dijo, consciente de que su elección de palabras sonaba un poco cursi teniendo en cuenta su situación del momento.


  —Vale. Me vendrá bien tener compañía… y alguien que me indique por dónde ir.


  Hizo ademán de levantarse, y Rowenna se sorprendió a sí misma sujetándole.


  —No tienes por qué marcharte —le dijo en voz baja.


  Él le dedicó una sonrisa lenta.


  —Vale. No me voy.


  Volvió a tumbarse y le besó en los labios.


  Hacer el amor era fácil, pensó. Mucho más fácil de lo que había imaginado.


  Mucho más fácil que volver a subirse en una bici, añadió para sí misma con una sonrisa.


  Más tarde, con Jeremy aún tumbado a su lado, se quedó dormida. Era un alivio que estuviera allí, y se alegraba de haber sido tan directa a la hora de invitarle a quedarse.


  Cuando comenzó de nuevo a ver los campos de maíz en su sueño intentó resistirse.


  «No, por favor. Ahora, no. Esta noche, no… por favor, déjame esta noche. Déjame tenerle».


  Fue casi como si su oración hubiera sido escuchada.


  No estaba sola en el maizal. Jeremy estaba con ella.


  —Enséñamelo —dijo él.


  —No te va a gustar verlo —contestó, pero no pudo detener el avance del sueño. Corrían juntos. Corrían entre hileras e hileras de maíz.


  Sabía lo que les esperaba, ya podía ver aquellos malignos ojos vacíos, e intentó detenerse, pero no pudo. Sólo fue capaz de rogarle en silencio mirándole a los ojos, grises con un toque de algo más oscuro en aquel instante.


  Grises como el cielo, y con ese punto de oscuridad que pronto engulliría los campos. Oyó el primer graznido de los cuervos y supo que el animal se cernía también sobre ellos como una sombra cruel, negra contra el gris ceniciento del cielo.


  —Corre —le dijo él—. ¡Corre!


  Y ambos corrieron.


  —¡Rowenna!


  Se despertó sobresaltada. Él la miraba con preocupación apoyado en un codo, zarandeándola. El sueño fue desapareciendo. Condenada Kendall… ¿Que escuchara sus sueños? Sí, claro.


  —Lo siento.


  —¿Tenías una pesadilla?


  Parecía preocupado, solícito incluso; seguramente acababa de confirmar sus peores temores: se había acostado con una chiflada.


  —Me temo que sí… siento haberte despertado.


  —De todas maneras tenía que irme ya.


  Una inexplicable desilusión se apoderó de ella. Su primera reacción fue abrazarse a él, pero enseguida le soltó.


  —Perdona —dijo, riéndose—. Ya es de día, ¿verdad?


  —Deben ser las seis y media. Y tengo que terminar de preparar el equipaje.


  Se levantó sin titubear y sin darle importancia a su desnudez; quizás estuviera acostumbrado a dejarse llevar impulsivamente a noches de sexo salvaje.


  La luz se colaba por los bordes de la cortina y eso le hizo sentirse aliviada. Se estaba aficionando más al día que a la noche.


  Con los vaqueros ya puestos y metiéndose el jersey, Jeremy volvió y se sentó en el borde de la cama para ponerse los calcetines y los zapatos.


  —¿Puedo ayudarte? —le preguntó.


  —¿Ayudarme?


  —Con la pesadilla.


  —Ah. No, no. Si ya ni siquiera me acuerdo.


  —¿Seguro? Podrías contármela. Así te desharías de ella.


  —Que estoy bien, de verdad —contestó, sonriendo. Lo de mentir se le daba cada vez mejor, lo cual seguramente no era nada bueno.


  Jeremy la besó brevemente en los labios, pero como si se lo hubiera pensado mejor, volvió a hacerlo pero más intensamente.


  —Nos vemos en Boston. Llámame al móvil cuando hayas recogido el equipaje. Iré a buscarte.


  —Estupendo. Gracias.


  No volvió a insistir con lo de la pesadilla.


  —Cierra con llave cuando me haya ido —le dijo—. Y aunque yo me alegro enormemente de que me abrieras, no vuelvas a hacerlo, a menos que sepas quién está al otro lado.


  Rowenna volvió a sonreír.


  —Cerraré, te lo prometo.


  Y lo hizo en cuanto hubo salido, además de encender hasta la última luz de la habitación y la tele.


  Un poco después, ya en la ducha, se preguntó si habría algún modo de encerrar en alguna parte aquellos sueños. A menos que…


  A menos que los campos de maíz que veía no fuesen una mera ilusión, sino algo aterradoramente real.


  Capítulo 4


  Logan nunca había sido el aeropuerto favorito de Jeremy, pero por una vez su conexión no sólo había funcionado a la perfección sino que su vuelo había llegado diez minutos antes de la hora y el equipaje fue el primero en aparecer en la cinta. Su tarjeta dorada le franqueó el paso a su reserva sin un segundo de pérdida y el coche le estaba ya esperando cuando Rowenna llamó para decirle que ya había llegado.


  El trayecto hasta Salem fue perfecto y llegaron con tanto tiempo de sobra hasta la hora en que había quedado con Brad que se ofreció a llevarla hasta su casa. Pero Rowenna le aseguró que Joe la acompañaría más tarde, y a cambio se ofreció ella a hacerle de guía por el centro turístico de la ciudad.


  Jeremy quería ver el cementerio, y una vez que ella le señaló tres o cuatro de las tumbas más famosas, le dejó darse una vuelta a su aire.


  El cementerio estaba justo en el corazón de la zona turística. Había unos cuantos museos alrededor y justo al otro lado de la calle, un centro comercial.


  Pero a pesar de estar rodeado por construcciones muy modernas, le resultó un lugar curiosamente auténtico.


  Había algo allí, en sus piedras, que resultaba intenso e inquietante. Especialmente en aquel momento, cuando el atardecer perdía ya casi toda su luz.


  Decir que se estaba haciendo de noche sería simplificarlo en exceso: la oscuridad parecía ascender en volutas desde la tierra y descender al mismo tiempo del cielo, acompañada de una niebla plateada que se enredaba en las viejas lápidas.


  Al aterrizar se había encontrado con un hermoso día de otoño de Nueva Inglaterra. Los colores eran espectaculares, con un derroche de naranja y oro en los árboles que formaba un cuadro de belleza espectacular, fascinante y sensual. Y al mismo tiempo se desprendía de ellos la promesa del invierno que aguardaba a la vuelta de la esquina, en la que todo estaría cubierto por una sábana de frío glacial.


  Jeremy se detuvo ante la tumba en la que se habían encontrado el teléfono y el bolso de Mary e imaginó cómo debió ser la fiesta de Halloween allí, lo antiguo mezclándose con lo nuevo, chiquillos correteando por las calles disfrazados de hadas o de monstruos. La mayoría de adultos iría también caracterizada. Pero Halloween ya había quedado atrás, y el ritmo y el humor de la ciudad había cambiado al igual que la estación.


  Los escaparates de las tiendas ya estaban preparados para el día de Acción de Gracias. En ellos se veían tartas de calabaza y peregrinos, cuernos de la abundancia y escenas de los nativos americanos y los colonos puritanos sentados juntos a la mesa del banquete de Acción de Gracias. En las granjas de la zona era la época de la recolección.


  ¿Cómo demonios podía desaparecer sin más una persona en una ciudad tan llena de turistas? ¿Cómo había podido desvanecerse estando rodeada de la multitud que debía haber allí en Halloween?


  —¿No te parece maravilloso? —le preguntó de pronto Rowenna.


  —Es un cementerio.


  —Me refiero al otoño, a los colores…


  La vio agacharse entre las tumbas, recoger un puñado de hojas caídas y lanzarlas al aire. Parecía una diosa pagana allí de pie, la cara hacia al cielo, las hojas cayeron en torno a ella, las ondas de su pelo negro como la noche cayendo sobre la capa de terciopelo que llevaba. No era difícil imaginársela como una estatua erigida para celebrar la llegada del otoño, aunque sería difícil que un artista pudiera capturar el entusiasmo con que vivía la vida.


  De pronto sintió una especie de incomodidad, de temor. ¿Temor por ella? ¿Por qué razón?


  Debía ser simplemente preocupación en general. Una mujer, una amiga, había desaparecido en el preciso lugar en el que se hallaban, y aún no había sido encontrada, pero aun así le sorprendió la intensidad del sentimiento que Rowenna había despertado en él.


  A decir verdad, eran muchas las cosas que le habían sorprendido de ella. Primero la animosidad que le inspiró al principio y que no podía entender. Nunca había tenido nada en contra de Kendall, y eso que se ganaba la vida leyendo las cartas del tarot, pero Rowenna… era diferente. Luego había sentido dispararse una especie de alarma interior que le advertía de que no debía acercarse a ella porque podía fascinarle. Y después…


  En aquel momento, lo que más le sorprendía era el hecho de estar allí con ella. Pero es que todo había cambiado, y sabía que si acudía a su puerta todo iba a cambiar. Todo su mundo. Tomaría el camino al peligro, sin marcha atrás.


  Y no le había importado. Había acudido junto a ella aun corriendo el riesgo de que le diera con la puerta en las narices.


  No había sido así.


  Siguió observándola un poco más. Tenía una piel de porcelana y unas facciones perfectas que sus ojos dorados realzaban aún más, y su cuerpo de miembros largos y delgados le excitaba aún estando oculto bajo la capa que llevaba puesta. La atracción que sentía por ella era bien real, pero también lo eran los otros sentimientos que despertaba en él. Quizás fuese su instinto natural de hombre lo que le hacía preocuparse por ella, aun siendo consciente de que lo que sentía podía destrozarle si le daba rienda suelta.


  Era una gran conversadora, un reto, una mujer siempre fiel a sí misma. No poseía un solo gramo de pretensión, y su risa resultaba tan encantadora como su testarudez.


  Su franqueza había sido su perdición. La noche pasada, cuando le abrió la puerta y le dejó entrar para luego desprenderse de esa prenda de seda que llevaba para ponerse de puntillas y besarle, con las cortinas de aquella habitación elegante y antigua susurrando a su espalda por la brisa, su capacidad de pensar desapareció por completo. Y más tarde, cuando ya dormían y ella empezó a dar vueltas y más vueltas, murmurando inquieta… Conocía bien ese sentimiento: estar profundamente dormido, desesperado por despertar, temiendo no poder hacerlo y que el sueño siga repitiéndose una y otra vez en un bucle interminable.


  El departamento le había obligado a acudir a terapia con un psiquiatra, pero al final había terminado por abandonar el cuerpo, decidido a combatir las pesadillas por sus propios medios, es decir, haciendo algo para combatir el problema que las había causado en primera instancia.


  Habían pasado ya casi dos años desde el accidente que acabó con la vida de los niños, y el sueño seguía repitiéndose de vez en cuando. Y siempre lo recordaba al despertar.


  Tenía la sensación de que ella también se acordaba de lo que había soñado. ¿Franqueza? El tiempo lo diría.


  El tiempo… el atardecer había dejado paso a la oscuridad completa, y un vigilante uniformado invitaba a todos los visitantes a abandonar el cementerio.


  Volvería de día dispuesto a inspeccionar cada metro de tierra, cada tumba, con el fin de descubrir si Mary había sido sacada del camposanto por alguna salida secreta, como la que había en la cripta familiar de la plantación Flynn, o si había sido arrastrada por la marabunta de Halloween. Eso habría sido fácil: una mordaza, un disfraz con capucha por la cabeza que le ocultase el rostro, y podría haber sido raptada entre dos personas fingiendo ser un trío, dos sobrios llevando en volandas a un tercero borracho.


  —¿Rowenna? —no la veía y empezó a sentir miedo—. ¡Rowenna!


  —Estoy aquí —le contestó, apareciendo detrás de un árbol—. Estaba intentando leer la inscripción de esta lápida. Tiene mis iniciales.


  Cuando llegó a su lado temblaba.


  —¿Se puede saber qué demonios te pasa?


  Ella se volvió sobresaltada.


  —¿A qué te refieres?


  —Habías desaparecido.


  —Estaba aquí.


  —Te he llamado y no me has contestado —protestó enfadado. Se estaba pasando de la raya y lo sabía, pero…


  Una mujer había desaparecido y todo lo que quedaba de ella era un móvil y un bolso, hallados sobre una tumba que llevaba sus iniciales.


  —Sí que te he contestado, pero no me has oído.


  Dio la vuelta y echó a andar hacia la salida. Jeremy la siguió, y por su forma de andar no tuvo duda de que estaba enfadada.


  Pues él también. Después de lo ocurrido, ya podía tener más cuidado.


  —Me había preocupado —dijo sin más.


  —Ésta es mi ciudad. No tienes por qué preocuparte.


  Tan de pronto se detuvo que casi chocó con su espalda.


  —¿Qué pasa?


  —Ahí está Joe.


  —¿Tu amigo?


  Ella asintió. Era un hombre de cabello blanco con una chaqueta de cuero que caminaba por la calle como si no tuviera una sola preocupación en el mundo. Pero había visto a Rowenna, y una sonrisa le iluminó las facciones… hasta que vio también a Jeremy detrás de ella. No es que la sonrisa desapareciera, pero se volvió tensa.


  —¡Joe!


  —¡Ro!


  El hombre la envolvió en un abrazo de oso. Rowenna medía un metro sesenta y cinco centímetros, y quedó sepultada por su corpachón, y Jeremy no pudo evitar erguirse un poco mientras aguardaba a ser presentado.


  —Bienvenida a casa, Ro. No, espera: sed bienvenida, majestad. ¿No es así? —bromeó. Luego miró a Jeremy intentando que no se le notase el análisis al que le estaba sometiendo—. Eres detective privado, ¿no? —preguntó, dejando a Rowenna a un lado y dando un paso hacia delante.


  —Así es —respondió, ofreciéndole la mano—. Jeremy Flynn. Usted es el inspector Brentwood. Me alegro de conocerle.


  —Así que Johnstone es un viejo amigo tuyo —dijo Brentwood, estrechando la mano que le ofrecía.


  —Amigo y compañero. Trabajaba de buzo para la policía.


  —Ahora es un bala perdida.


  —Esta noche he quedado con él, y veré lo que puedo hacer.


  —Bueno, Ro y yo tenemos muchas cosas que contarnos. De hecho —se volvió a mirarla—, había pensado que la vería antes.


  —Ha sido culpa mía —respondió él—. Le pedí que me enseñara el cementerio lo primero y cuando nos hemos querido dar cuenta, se había hecho tarde.


  Jeremy se preguntó qué demonios les pasaba últimamente a las personas. Allí estaban ellos dos, hablándose educadamente, pero tensos y rígidos como un par de gallos compitiendo por la atención de una gallina. Joe era su amigo, y él era su amante, aunque de una sola noche, pero su intención era que su relación se prolongase mucho más. Su instinto no se equivocaba: si se hubiera mantenido alejado de ella, no tendría la sensación de tener que pelear por ella en mitad de un mundo nuevo en el que Rowenna era libre de tomar sus propias decisiones, aunque pudieran ir contra él.


  Rowenna debía estar percibiendo la agitación de ambos. A lo mejor incluso su aspecto era el de un par de gallos sacando pecho.


  —¿Por qué no vamos a tomar algo los tres juntos? —sugirió.


  —Por mí, estupendo —dijo Jeremy mirando a Joe.


  —Red’s está en la otra acera. Es bar y asador, y me muero de hambre —contestó Joe, aunque con un punto de reproche en la voz, como si Rowenna y él debieran haber cenado solos.


  —De acuerdo.


  Una vez se hubieron acomodado, la camarera les trajo una ronda de cerveza mientras Rowenna y Joe estudiaban la carta.


  —¿Y dices que Brad es ahora un bala perdida? —le preguntó a Joe.


  Éste suspiró.


  —No está en buena forma, desde luego —le miró y se encogió de hombros—. Seguramente le sentará bien verte. Necesita a alguien. Los padres de su mujer le han amenazado con venir, pero aunque se presenten, las cosas sólo van a empeorar.


  Jeremy asintió. Conocía a los padres de Mary, sabía que querían que su hija pidiera el divorcio, pero que ella había decidido luchar por su matrimonio.


  —¿Tienes experiencia en esta clase de trabajo? —le preguntó Joe—. Eras buzo, y hay mucha diferencia entre buscar objetos bajo el agua y descubrir hechos pisando la tierra.


  —¿Me estás preguntando si he trabajado ya en casos de personas desaparecidas y asesinatos? Pues te diré que sí.


  —En ese caso, buena suerte, porque tenemos un misterio en toda regla entre las manos.


  —¿Quieres ponerme al día?


  —Seguramente no hay mucho que contar que ya no sepas. Dave O’Reilly, un patrullero, encontró a tu amigo Johnstone en el cementerio llamando a gritos a su esposa, supuestamente desaparecida sólo un instante antes. Y tengo que admitir que he preguntado por los alrededores, y da la impresión de que dice la verdad sobre cómo pasaron el día y la hora en la que desapareció. La única parte de la historia que no he podido corroborar es la de un tipo que al parecer había montado un quiosco para leer la buena ventura. Otras personas a las que hemos preguntado recuerdan haberlo visto, y a algunas les leyó el futuro. De todos modos no tiene demasiada importancia porque a los Johnstone los vieron juntos después. De hecho comieron aquí donde estamos.


  —Así que según todos los indicios es cierto que estaban pasando un día estupendo los dos juntos, hasta que de pronto, ella desapareció —resumió Jeremy. Tendría que volver y hacer algunas preguntas en el bar cuando Joe Brentwood no estuviese presente.


  —Eso parece.


  Estaba claro que Brentwood desconfiaba de Brad.


  Una pareja acababa de entrar en el restaurante y sonreían mirando a Rowenna. La mujer se acercó de inmediato al tiempo que se quitaba una bufanda negra que llevaba al cuello.


  —¡Rowenna, ya has vuelto!


  Rowenna se levantó, la abrazó a ella y a continuación hizo lo mismo con el hombre que la acompañaba.


  —Los Llewellyn —protestó Joe, elevando al cielo la mirada.


  —Eve, Adam, cuánto me alegro de veros —les dijo ella, volviéndose a Jeremy con una sonrisa—. Adam y Eve Llewellyn.


  Jeremy se levantó y estrechó sus manos. El hombre tenía el pelo castaño, era alto y quizás unos cuantos años mayor que Rowenna. La mujer era menuda y llevaba el pelo negro, seguramente teñido, y tenía los ojos de un azul intenso. Era mona más que guapa, con una sonrisa cautivadora.


  —Jeremy Flynn —se presentó.


  —Hola, encantada de conocerte —dijo Eve.


  —Es un placer.


  —¿Cómo estás? —le saludó Adam.


  El apretón de manos de la mujer era más franco, pensó Jeremy.


  —Así que Adam y Eve, ¿eh? —preguntó.


  —Es un nombre comercial, en realidad. ¿Cómo estás, Joe? —preguntó Adam.


  —No estoy mal.


  —Son wiccanos, y tienen una tienda especializada en objetos mágicos —le explicó Rowenna.


  Los Llewellyn no estaban mirando y Joe volvió a hacer un gesto de hastío. Así que aquél era el amigo que respetaba todas las religiones por igual. Al menos parecía estar de acuerdo con él en algo. Bien. Tendría que darle buen uso.


  —Nos alegramos mucho de que ya estés de vuelta —decía Eve con las manos de Rowenna entre las suyas—. Y con un amigo.


  —Jeremy es investigador privado, y está aquí trabajando para Brad Johnstone —aclaró Joe.


  —¿Ah, sí? —Adam miró a Jeremy con renovado interés—. Ha sido algo terrible. Aquel día habían estado en nuestra tienda, y me parecieron una pareja encantadora. No puedo creer que haya sido capaz de hacerle daño.


  Y explotó un globo del chicle que estaba mascando.


  —Es increíble que haya quien sugiera que él es el culpable.


  Fue Jeremy quien dijo esas palabras, y enseguida se dio cuenta de que era una estupidez. Era fácil de creer; incluso podía parecer lo más verosímil. En casos así, era imperativo despejar las dudas sobre el marido.


  Joe lo miraba casi divertido, complacido por haber presenciado cómo se traicionaba con aquella debilidad.


  —Entonces estarás investigando su desaparición, ¿no? —preguntó Adam.


  Jeremy asintió.


  —¿Y vosotros no habéis encontrado nada, Joe? —preguntó Eve con tristeza.


  —Me alegro de que Brad cuente con la ayuda de un amigo —intervino Adam al ver que Joe no respondía.


  —Soy un policía ya viejo en el oficio, así que no me tengo a menos por recibir ayuda de nadie. Si el señor Flynn es capaz de encontrar alguna información que contribuya a solucionar este caso, le estaré muy agradecido.


  A Jeremy le pareció que lo decía de verdad. Le estaba costando trabajo entenderle.


  —Y Ro ya está en casa —añadió en voz baja.


  Jeremy miró el reloj. Era casi la hora de encontrarse con Brad.


  —Tendréis que disculparme, pero tengo una cita en el bar del hotel Hawthorne. Ha sido un placer conoceros —les dijo a los Llewellyn—. Ya nos veremos.


  Y sacó la cartera del bolsillo.


  —Guárdate eso, que me puedo permitir el lujo de invitarte a una cerveza —dijo Joe.


  —Bueno, gracias. Muchas gracias.


  —Nos veremos.


  —Seguro. Rowenna…


  —Tengo que sacar mis cosas de tu coche.


  —Si te parece bien, vuelvo a buscarte y te llevo a casa dentro de una hora más o menos. Me gustaría ver dónde vives y dar una vuelta por la zona con alguien que la conoce tan bien.


  —Yo puedo llevarla a casa —intervino Joe.


  —Por supuesto que sí, pero si a Rowenna no le importa…


  Ella lo miraba con el ceño fruncido. ¿Lo suyo habría sido para ella algo de una sola noche? Le parecía que no; es más, estaba seguro de haberlo entendido así. Seguro que salía con otros hombres, pero tenía la impresión de que no les permitía acercarse tanto.


  Rowenna le dedicó una sonrisa y luego se volvió a Joe.


  —Sería más fácil que me llevase Jeremy. Así no tengo que andar trasteando con el equipaje.


  —¿Dónde te vas a hospedar mientras estés aquí? —preguntó Joe sin rodeos.


  —He alquilado una vieja casa en Essex —le respondió, para lo cual tuvo que recordarse que aquel hombre había pasado lo suyo y que por eso se mostraba tan protector con Rowenna. No quería ni tener que imaginarse lo que debía ser perder a un hijo. Un padre nunca debería vivir más que sus hijos, y eran éstos quienes deberían enterrar a sus progenitores y no al contrario.


  —Nos vemos después de comer —dijo ella.


  —Yo la acompañaré hasta allí —prometió Joe.


  —De acuerdo. Hasta luego.


  


  El bar del hotel en el que había quedado con Brad Johnstone quedaba a unos cientos de metros de allí. El aire de la noche era fresco y vivo en aquella calle tranquila iluminada por farolas, pero las tiendas estaban ya cerradas y una sensación de abandono se había adueñado de las aceras, acrecentado por las hojas caídas del otoño. El hotel había sido construido a principios del siglo XX, pero estaba rodeado de edificios del siglo XVIII, cerca de la zona en la que los colonos dejaban pastar al ganado.


  El ambiente tibio de su vestíbulo le resultó agradable después del frío de la calle. Encontró el bar y en él, derrotado sobre un taburete delante de la barra, con la cabeza entre las manos, estaba Brad. Se acercó y le puso una mano en el hombro. Cuando Brad lo miró, la esperanza que apareció en sus ojos fue tan grande que casi resultó alarmante. Se levantó y abrazó a Jeremy con fuerza, y éste le dio unas palmadas en la espalda a modo de saludo.


  —¿Qué le pongo? —preguntó el camarero.


  —Una cerveza, por favor.


  —Si quieres no vamos a esa mesa de allí —dijo Brad, recogiendo su copa de la barra. Parecía estar tomando bourbon—. Hugh —le dijo al camarero—, te presento a mi amigo Jeremy Flynn. Ha venido a ayudarme a encontrar a Mary.


  —Espero que lo consigan —contestó, sirviéndole la cerveza. Al parecer estaba del lado de Brad, pensó Jeremy.


  Porque no todo el mundo lo estaba; había quedado claro desde el primer momento. Tres mujeres y dos hombres estaban sentados cerca de ellos y vio que una de las mujeres daba con el codo a la otra y le susurraba algo al oído al ver a Brad. La otra mujer se estremeció ostensiblemente.


  —Gracias a Dios que has venido —suspiró su amigo.


  —Haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte. ¿Hay algo nuevo?


  —Si lo hubiera, el mundo entero lo sabría. Si quieres que te diga la verdad, tengo la impresión de que en cualquier momento va a venir alguien a ponerme las esposas.


  —Brad, nadie puede arrestarte sin pruebas, y no hay prueba alguna porque tú jamás le harías daño a Mary. Pero la cuestión es que nadie desaparece así de pronto, evaporándose sin más, de modo que tiene que haber pruebas en alguna parte. Lo que tenemos que hacer es encontrarlas.


  —¿Sabes cuántas veces he vuelto ya sobre mis pasos?


  —No importa. Volveremos a hacerlo.


  Brad asintió con tristeza.


  —Eso me temo.


  La mano le temblaba cuando se llevó la copa a los labios.


  —Anoche… durante un segundo me pareció…


  —¿Qué? ¿Que la veías? ¿Que la oías? ¿Qué?


  Brad negó con la cabeza.


  —Creí que era ella quien me llamaba por teléfono, pero resultó ser su madre. Lloraba y me pedía que les devolviera a Mary. Creo que había bebido. Luego fue el padre el que se puso al teléfono y me dijo que iba a matarme.


  —Nadie va a matarte.


  Pero Brad siguió hablando.


  —Él la da ya por muerta, pero yo no puedo —miró a Jeremy; su mirada parecía perdida, como si llevase ya más de una copa—. No está muerta, Jeremy. Yo lo sabría, lo sentiría de alguna manera. Sé que decir esto es una estupidez, pero de verdad creo que lo sentiría. Pero está… en peligro. Si no la encontramos pronto, morirá. Dios mío…


  El bourbon estuvo a punto de desbordar la copa cuando se la llevó a los labios, y apuró la mitad de su contenido de un trago.


  —Jeremy, entramos en el cementerio y Mary desapareció. Eso es todo.


  —Brad, era Halloween y había un montón de gente a vuestro alrededor. Alguien debió ver algo, y lo que pasa es que aún no hemos encontrado a esa persona.


  Brad continuó como si no le hubiese oído.


  —Ahora todo el mundo sabe que teníamos problemas, que acabábamos de volver a estar juntos. Escriben sobre mí en los periódicos y me hacen parecer un monstruo.


  —Lo que digan los periódicos no importa.


  —¿Ah, no? La gente me mira por la calle, Jeremy.


  —Entonces, tienes que endurecerte, Brad. ¡Que eres un policía, narices! Sabes lo que piensa la gente, pero también sabes que no importa. Lo que importa es intentar recordar todos los detalles, seguir cualquier pista por insignificante que sea.


  Brad acabó asintiendo.


  —Lo sé, y ya lo he intentado. Hemos pensado en todas las posibilidades. Los policías de aquí incluso han llegado a plantear la idea de que Mary haya podido fingir su desaparición sólo para castigarme. Pero yo sé que no puede ser. Mary no es así. Tú la conoces, y sabes que nunca haría algo así. Además, encontramos su móvil y su bolso, con todas las tarjetas de crédito y los documentos. Estaba sobre una lápida.


  —¿Habéis investigado esa tumba?


  Volvió a beber.


  —Estaba intacta. Es como si se hubiera desintegrado.


  —Ya te he dicho que nadie desaparece así. No importa lo bueno que pueda ser el secuestrador: habrá dejado alguna pista. Vamos a empezar contándome todo lo que hicisteis aquel día.


  Brad negó con la cabeza.


  —Ya debes haberlo oído todo. Estoy seguro de que lo miraste en Internet nada más recibir mi llamada.


  —Pero quiero oírlo de tus labios. El día completo, de principio a fin.


  Brad casi sonrió.


  —¿Con detalles? Empezamos la mañana con sexo salvaje. Eso es lo mejor de hacer las paces. Tío, el sexo había vuelto a ser lo que siempre había sido entre nosotros.


  —Sigue, Brad. Cuéntamelo todo. Así que echasteis un polvo, ¿y luego?


  Brad asintió y respiró hondo antes de seguir hablándole de calles, museos y tiendas. Pero al llegar a la tarde, dudó.


  —Fue ése tal Damien. Lo sé. Es un cerdo. Sé que le gustó Mary nada más verla. Lo vi en cómo la miraba.


  —Ese tío… te refieres al adivino ése que la policía aún no ha podido encontrar, ¿no? El que no tenía permiso.


  —Había algo raro en él. Era… daba miedo —admitió—. Y a Mary, también.


  —Pero no pasó nada en su tienda, ¿no?


  —No. Sí. Bueno, no —frunció el ceño intentando recordar—. No físicamente, pero el tío dijo… cosas. Dijo que yo era débil y que Mary estaba en peligro. Y los efectos especiales que tenía, lo de la bola de cristal fue… fue tremendo. Se veían las cosas como si fueran de verdad. Empezó con un pavo.


  —¿Un pavo?


  Miró la copa de Brad. Estaba vacía. ¿Cuántas más se habría tomado?


  —Un pavo para cenar —aclaró con impaciencia—. Lo veía como si fuera real. Casi como si también pudiera olerlo y casi saborearlo.


  Jeremy guardó silencio un instante.


  —¿Qué aspecto tenía ese tío?


  —Un poco llamativo. Ya sabes, de esos que parecen divertirse con la vestimenta de Halloween. Era alto… o puede que fuera por la capa.


  —Vale: así que llevaba capa. ¿De qué raza era? ¿De qué color eran sus ojos? Vamos, Brad, que tú sabes cómo dar una descripción.


  —Llevaba capa y turbante. Era alto, moreno y delgado. Pero es difícil describir sus facciones porque llevaba maquillaje. Se había pintado los ojos, y puede que se hubiera oscurecido también la piel, no estoy seguro. Pero era real… mucha gente lo vio, a él y a su quiosco. A la policía le está costando localizarlo porque era Halloween, y la ciudad estaba llena de turistas que en su mayoría ya se han vuelto a sus casas. Además, creen que me estoy agarrando a un clavo ardiendo al cargar las tintas contra ese tío. Mary ni siquiera desapareció justo después de haber estado con él. Pero ellos no vieron lo que yo vi en esa tienda, ni oyeron hablar a ese tipo. Era como si nos conociera. Como si nos estuviera amenazando.


  —Tienes que recordar con exactitud todo lo que os dijo.


  Brad dejó caer la cabeza. Parecía a punto de echarse a llorar.


  —Mira —dijo Jeremy—, te voy a acompañar a tu hotel y volveré a buscarte mañana por la mañana a las nueve. Tenemos que hacer todo el recorrido que hicisteis aquel día, ¿vale?


  Brad asintió.


  —De acuerdo.


  —Brad, es importante.


  —No servirá de nada.


  —¿Por qué?


  —Porque ése tal Damien se ha ido y nadie sabe dónde está. Pero se ha llevado a Mary. Sé que ha sido él.


  —¿Os dijo si tenía poderes de algún tipo? ¿Era un wiccano o algo de eso?


  —No, no era wiccano. Eso nos lo dijo desde un principio porque Mary se lo preguntó.


  —¿Os dijo si tenía algún negocio en la ciudad, o de dónde era? ¿Pertenecía a alguna organización de nigromantes, o algo así?


  Brad volvió a negar con la cabeza.


  —No. No dijo nada de nada. Pero sé quién es.


  Se detuvo con la expresión muy seria.


  —¿Quién es?


  —El diablo —respondió—. Es el diablo.


  Capítulo 5


  Rowenna vio a Jeremy sentado solo en el bar cuando entró.


  —Hola —le dijo, sentándose en el taburete vecino. Luego sonrió a Hugh, que se acercó de inmediato.


  —Hola. Bienvenida a casa. ¿Lo de siempre?


  —Sí, gracias, Hugh.


  Jeremy la miró sorprendido.


  —¿Es que conoces a todo el mundo?


  Ella se encogió de hombros.


  —Me he criado aquí. Pero no, no conozco a todo el mundo. Hugh se graduó en el instituto unos años antes que yo. Estaba en el equipo de jockey.


  —¿Y tú eras animadora?


  —No —se rió—. Pero la mitad de mis amigas lo eran. ¿Dónde está Brad? —preguntó más seria.


  —Acabo de acompañarle a su casa.


  —¿Cómo está?


  —No muy bien. Está convencido de tener la respuesta, pero demostrarlo… es harina de otro costal.


  —¿Cree saber quién se llevó a Mary?


  —Dice que lo hizo el demonio.


  —Es una broma, ¿no?


  —En absoluto. Bueno, Brad dice que el diablo en forma humana. Está convencido de que el brujo al que consultaron aquella tarde es el responsable. ¿Te has enterado de algo más?


  —Te he presentado a Joe, así que ya sabes lo que sé.


  —Creía que podría haberte dicho algo más —respondió, mirándola fijamente—. Y oye, si te preocupa que te vean conmigo, puedo comportarme como un conocido al que te has encontrado por casualidad.


  Le sorprendieron sus palabras, y le sorprendió también sonrojarse por ellas. Joe se había comportado de un modo hostil, sin duda. ¿Por qué?


  ¿Porque Jeremy era detective, o porque había detectado la química que había entre ellos?


  No. Joe le había dicho en varias ocasiones que debía seguir adelante y pasar página. ¿Sería sincero al decírselo?


  —No seas ridículo —le respondió, mirándole abiertamente—. Hago lo que quiero hacer, y no permito que los demás influyan en mis decisiones.


  Él se dio la vuelta para mirar hacia el bar. No quería que viera la impresión que le habían causado sus palabras.


  —Aun así, la gente de aquí confiará antes en ti que en mí.


  —No veo qué importancia puede tener eso. Una mujer ha desaparecido, y todo el mundo espera que la encuentren viva y sana. Todo el mundo lo espera y reza porque así sea.


  —No todos.


  —¡Venga ya! Los wiccanos no son…


  —No me refería a los wiccanos —respondió, mirándola de nuevo—. Me refería a la persona que se la ha llevado.


  —Ah… ya, claro.


  Tenía que dejar de dispararse con tanta rapidez.


  —Háblame de tus amigos —le pidió Jeremy.


  —¿De qué amigos?


  —De Adam y Eve.


  —Son muy buena gente.


  —¿Wiccanos?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Por curiosidad.


  —Son muy agradables. También fui con ellos al colegio y los conozco de toda la vida. Tienen una tienda en la que venden todas esas chucherías que les gustan a los turistas, y algunas cosas no tan corrientes. Trabajan con muchos artistas y joyeros locales.


  —¿Y también venden polvos y pociones?


  —Sí. Y té también —respondió algo molesta.


  —Perdona —se disculpó, dejando el vaso sobre la barra—. Debería llevarte a casa ya.


  —Me parece bien.


  Bajó del taburete y le esperó. Cuando Hugh se acercó con la cuenta, Rowenna le sonrió.


  —Nos vemos —le dijo él sonriendo también.


  —Sí, nos veremos. Gracias —respondió Jeremy, y con el brazo rodeando la cintura de Rowenna, salieron del bar.


  El fresco del aire de fuera resultaba muy agradable. Seguramente eran los únicos que andaban por allí a aquellas horas. Tomaron el coche y poco después, Jeremy le señaló una de las casas de la calle.


  —Mi nueva residencia —le informó.


  —¡Vaya! ¿Te has alquilado toda una casa?


  —Como estamos en otoño, me ha salido mejor alquilar la casa que pagar por una ridícula habitación de hotel. He tenido suerte de conseguirla. ¿Sabías que a la gente de aquí les gusta viajar para ir a ver el color de las hojas en otoño?


  —Sí, pero se van un poco más hacia el norte. A Vermont, en Maine.


  —Es bonito —admitió.


  —Donde tú vives no se nota demasiado el cambio de estación, ¿verdad?


  —Al contrario: tenemos calor sofocante, calor sin más, casi fresco y, a veces, en la sombra, el aire podría llegar a definirse como frío.


  Ella se echó a reír.


  —Estoy exagerando. En el norte del estado incluso nieva, y algunas veces hace más frío en el norte de Florida que en Chicago.


  Le gustaba de verdad su sonrisa. Ojalá no estuvieran juntos sólo porque una mujer había desaparecido. ¿Qué pasaría cuando llegaran a su casa?


  —Gracias por permitirme traerte a casa —dijo él inesperadamente.


  —Era lo mejor, y como no te importaba…


  A medida que iban dejando atrás la ciudad, reparó en lo oscuro que se hacía todo a su alrededor. La línea de la costa de Nueva Inglaterra estaba muy poblada, y lo había estado desde que los colonos llegaron. Pero estaban tomando la carretera del interior que conducía a la zona de granjas, y fue llamando la atención de Jeremy sobre los carteles para que supiera volver.


  —¿Estás muy lejos de la ciudad?


  —A estas horas, a veinte minutos, pero en hora punta, treinta. Bueno, en días como el de Halloween, casi una hora.


  No vivía tan lejos de la ciudad, pero las luces de la carretera eran cada vez más escasas y dejaron de existir por completo cuando llegaron a los campos de maíz, con sus altos tallos como pálidos centinelas de la noche. Faltaba poco para la cosecha, de modo que las plantas estaban muy altas, y se doblaban al paso del coche.


  No se había dado cuenta de lo tensa que estaba hasta que la voz de Jeremy le hizo dar un respingo.


  —¿Es grande tu finca?


  —No. Sólo poseo unos cuantos acres. Lo que más me gusta es la casa y además tiene un entorno muy bonito. Ahora me gustaría tener un caballo, ya que no viajo tanto.


  ¿No deberían haber dejado ya atrás los campos de maíz? Tendrían que estar ya en la casa. No, debía estar calculando mal por el miedo que le daban aquellos campos.


  Qué ridiculez. Llevaba tiempo viviendo cerca de ellos, y estaba acostumbrada a su presencia. Aquel nerviosismo era completamente neurótico, y tenía que ponerle fin. Le encantaba su casa y no podía permitirse tener miedo de una estúpida pesadilla.


  —¿Estás bien? —preguntó él.


  —Sí, ¿por qué?


  —Te has quedado pálida.


  —Qué tontería. Es la luz. O la falta de ella.


  Por fin dejaron atrás el maizal, y el siguiente camino era el de entrada a su casa.


  —Ahí, gira a la derecha —le dijo.


  Contuvo el aliento cuando su casa apareció ante ellos. Estaba a oscuras y no debería estarlo. Ginny MacElroy, la tía soltera del doctor MacElroy, siempre cuidaba de la casa cuando ella estaba de viaje y encendía una luz diferente cada noche.


  Sólo el haz de luz del coche impedía que quedara engullida por la oscuridad.


  —Qué raro —murmuró.


  —¿El qué?


  —Supongo que ha debido fundirse la bombilla, eso es todo —dijo sin darle importancia.


  Él la miró pensativo, pero no dijo nada.


  Rowenna bajó del coche y subió la escalera de madera que conducía al porche. La casa era una mezcolanza desde el punto de vista arquitectónico: una parte había sido construida en torno a 1600, otra a finales de 1700 y el último añadido databa de 1850. El balcón que recorría todo el segundo piso estaba adornado profusamente, lo mismo que el de la planta baja, y Rowenna la mantenía bien cuidada, consciente de que incluso en un lugar como aquél en el que los edificios históricos abundaban, su casa y su historia eran únicas y se merecían buenos cuidados.


  Los peldaños eran antiguos, al igual que el resto de la casa, y crujieron bajo su peso. Rebuscó en su enorme bolso para encontrar las llaves y abrió con ellas la puerta. Dio la luz y suspiró aliviada cuando el sencillo candelabro de la entrada se encendió.


  —Pasa —le dijo a Jeremy, que la seguía cargando con las maletas.


  Entró al distribuidor y encendió las otras luces. No es que fuera una pieza grandiosa, pero airosa sí, y daba paso a la parte más antigua a la izquierda y al ala más nueva a la derecha, la que había sido añadida en 1850. La escalera ascendía pegada a la pared de la derecha y conducía a un descansillo cuadrado y perfecto, rematado con una balaustrada de hierro forjado. En el primer piso estaba su dormitorio, la habitación de invitados, el despacho y una habitación que utilizaba como trastero. La escalera para el ático partía de allí, y el último piso estaba lleno de toda clase de maravillas que pretendía inspeccionar cuando tuviese tiempo.


  —¿Dónde quieres que te deje esto? —le preguntó Jeremy, alzando las maletas. Eran dos y pesaban, tanto que la compañía aérea había estado a punto de hacerle pagar por sobrepeso.


  —Ahí mismo.


  Las dejó en el suelo y miró a su alrededor.


  —Es una casa muy grande para estar aquí, en mitad de ninguna parte —le dijo sonriendo.


  —No es tan grande, y tengo vecinos. Hemos pasado antes por delante de su casa.


  —Pero vives aquí sola, y llevas años en esta casa, ¿no?


  —Sí. En realidad llevo toda la vida aquí, excepto cuando estuve en la universidad y cuando viajo, que es con bastante frecuencia. Es bueno tener un hogar.


  —¿Tienes instalado algún sistema de alarma?


  —No.


  —Y tampoco he visto un perro grande patrullando fuera.


  Ella se echó a reír.


  —Me encantaría tener un perro grande, pero se moriría de hambre con el tiempo que paso fuera.


  —¿Quieres que me dé una vuelta y eche un vistazo?


  «¡Sí!».


  —Claro —consiguió encogerse de hombros como si le diera lo mismo—. Si quieres…


  Echó a andar delante de él mientras le hablaba de la historia de la casa.


  —¿Nunca has tenido miedo de vivir aquí?


  —¿Qué? ¿Estás intentando asustarme?


  —No, no. Perdona. Pero es que…


  —¿Qué?


  —Pues que me he asustado más al no verte en el cementerio que ahora que sé que vives en un lugar desamparado como éste.


  —Éste no es un lugar desamparado —protestó. Y no lo era. En las noches tranquilas sus vecinos la oirían si gritaba. Estaba a veinte minutos de la ciudad. Quería vivir en el campo, pero no quería estar aislada.


  —¿Te apetece un café o algo antes de volverte? —le preguntó dirigiéndose a la cocina, que ocupaba lo que había sido una gran despensa en la parte trasera de la casa.


  Había dado por hecho que la seguiría. Esperaba que la siguiera. Y así fue.


  —Mm… no hay leche para el café —murmuró, revolviendo en la nevera.


  —No quiero café —le dijo, y se acercó a ella por la espalda para rodearla con sus brazos—. ¿Quieres que me quede? —preguntó, mirándola a los ojos.


  El pulso se le aceleró. Quería responder que sí y quería responder que no. No quería que se quedara porque tenía miedo, sino porque él deseara quedarse, pero al mismo tiempo no estaba convencida de poder creérselo si él se lo decía. Aun así, tuvo que preguntárselo.


  —¿Quieres quedarte?


  Una ternura brilló en sus ojos capaz de alejar toda la oscuridad de la noche. Estar en sus brazos, sentir la fuerza de su cuerpo era tan dulce y extraño para ella que se sintió aturdida.


  —Sabes que sí —respondió en voz baja.


  —Entonces yo también quiero que te quedes.


  


  Las siguientes horas pasaron en un suspiro. Ya pondría en orden sus recuerdos por la mañana, junto con la ropa que se encontrara por el suelo: el jersey en la cocina, un zapato al pie de la escalera, otro entre los peldaños. La camisa en la puerta de su dormitorio y la falda en mitad de la habitación.


  La ropa interior fue lo único que consiguió dejar junto a la cama.


  Era tarde, lo bastante para meterse en la cama y disfrutar de la oscuridad acariciándose el uno al otro; incluso era el momento de reírse un poco de la urgencia que les había empujado hasta allí. En sus brazos no le preocupaba la noche.


  Ni siquiera pensó en ella.


  Sólo le importaba él, su cuerpo largo y bien tonificado, vibrando y caliente junto al suyo. Sólo le importaba tocarle y maravillarse de la sensación de su piel, de saber que aquella primera noche que habían compartido no era un momento efímero que recordar para siempre, alojado sólo en la memoria. Le gustaba el modo en que él le acariciaba la cara, como si quisiera aprenderse de memoria su estructura, y le maravillaba las sensaciones que sus labios despertaban en su piel, como si estuviera marcándola con besos de hielo y fuego. La presión de su cuerpo contra el de ella, la intimidad, la electricidad, eran adictivas. La necesidad, el anhelo, la emoción de ir ascendiendo, escalando, buscando desesperadamente algo y al mismo tiempo saboreando cada paso para alcanzar ese objetivo.


  La sencilla belleza de sentirse abrazada, de la húmeda pasión que les consumía y de la quietud de después del clímax, la vuelta del pulso a su ritmo tranquilo, y todo ello aún juntos.


  A lo mejor durante un tiempo podía vivir aquel sueño. Él al final terminaría por marcharse, qué duda cabía, y entonces todo aquel tiempo quedaría confinado al recuerdo.


  Pero era absurdo imaginarse el futuro, que llegaría más pronto de lo que deseaba. De algún modo tenía que aprender a disfrutar del presente sin preguntarse por lo que vendría después, a proteger su corazón pero apurando al máximo el momento.


  Muy fácil de decir, pero casi imposible de conseguir. Estaba tan cansada que, al hilo de aquellos pensamientos, se quedó dormida.


  


  Oyó el graznido de un cuervo.


  Venía de la oscuridad, que adelgazaba por momentos. La mañana estaba llegando. Una mañana cubierta de nubes, fría, anticipo del invierno que pronto seguiría al otoño. Pero estaba en casa, de pie ante el balcón de su dormitorio, contemplando cómo la luz del día luchaba por abrirse paso entre la niebla y la noche. El cuervo seguía graznando y graznando.


  Desde su ventanal se veían todos los campos de maíz. Y todos los cuervos que sobrevolaban en círculos el maizal.


  Tenía que salir. Los cuervos la llamaban y le mostraban adónde tenía que ir. Intentó darse la vuelta y volver a entrar en la casa, pero le fue imposible. Un cuervo se había posado sobre la barandilla y la miró ladeando la cabeza antes de lanzar otro agudo graznido, elevar el vuelo y unirse al resto que seguía volando en círculos cuyo centro era más o menos el centro del maizal.


  Sabía lo que era, y no quería verlo.


  —¡Rowenna!


  Se despertó sobresaltada. El sueño se había desvanecido al oír su voz, pero aún tenía miedo de abrir los ojos.


  Una pesadilla era fácil de explicar, pero dos…


  Él estaba a su lado, y de verdad amanecía ya con una luz tan gris como la de su sueño. No se habían molestado en echar las cortinas antes de meterse en la cama, y ahora la luz se colaba en su habitación.


  Su rostro era hermoso, aunque a un hombre no le haría mucha gracia que le hicieran ese cumplido. La línea de su mandíbula era firme, la nariz recta y perfecta, la boca generosa, su pelo castaño y abundante un complemento perfecto para sus ojos grises. La preocupación le hacía arrugar la frente. Debía haberse levantado ya porque estaba vestido, pero se había sentado en el borde de la cama.


  —Mm… buenos días —susurró ella.


  —Estabas soñando. ¿Otra pesadilla?


  —Lo siento. No tengo pesadillas todos los días, te lo juro.


  —¿Con qué soñabas? Espero que no tuviera que ver conmigo —bromeó.


  —Claro que no.


  —¿Entonces?


  —No lo recuerdo.


  —Entonces puede que sí soñaras conmigo. En serio, ¿de verdad que no te acuerdas?


  Parecía preocupado, pero como ella volvió a negar con la cabeza, se levantó.


  —He hecho café. Y he encontrado unos paquetitos de crema.


  Tenía el pelo húmedo y limpio. También había encontrado la ducha. Debía llevar un buen rato levantado y se preguntó cuánto tiempo habría estado viéndola revolverse en su pesadilla. No comprendía por qué le molestaba que no se acordara de lo que estaba soñando.


  ¿Quizás porque mentía bastante mal y a él no le gustaba que le mintieran?


  Tenía la extraña sensación de que había algo más.


  —Un café. Estupendo.


  Él se limitó a asentir y desapareció escaleras abajo. ¿Habría hecho algo que le molestara?


  Se duchó y cuando bajó se lo encontró preparándose para marcharse.


  —Tengo que recoger a Brad a las nueve. Vamos a repasar todo lo que hicieron aquel día, a ver si hay algo, en algún momento o en algún lugar, que se haya pasado por alto.


  —Buena idea —respondió.


  Se sentía incómoda, y se preguntó por qué. Se estaba haciendo de día y estaba en su propia casa. Iba a estar bien. Desharía el equipaje.


  Y después, tal y como le había prometido a Joe que haría, se pasaría por su despacho a hablar con él. Los dos solos.


  —¿Quieres comer con nosotros? —le preguntó Jeremy, interrumpiendo sus pensamientos.


  —Claro, si no os importa comer un poco tarde. Tengo que hacer unas cuantas cosas.


  La besó en los labios y sonrió.


  —Entonces nos vemos luego. Eh… tienes coche, ¿verdad?


  Rowenna se echó a reír.


  —Tengo coche, sí. Está ahí fuera, en el garaje.


  La abrazó, y al devolverle ella el abrazo sintió el bulto que hacía el arma que portaba en la cintura. Descubrirla la sobresaltó. Tenía licencia para llevarla y ella lo sabía, de modo que no tenía por qué sorprenderse tanto.


  —¿A qué hora? —le preguntó él.


  —¿Hacia las dos?


  —Vale. ¿Dónde?


  Eligió un restaurante junto al agua. Si iba a conocer a Brad, mejor no hacerlo cerca del cementerio. Mejor que pudiera comer sin ver el lugar en el que había estado por última vez junto a su mujer.


  —Nos vemos allí.


  Y se marchó.


  Rowenna se quedó escuchando el ruido de su coche al alejarse. Decidió deshacer el equipaje, acercarse a casa de los MacElroy y decirles que ya estaba de vuelta y que quizás pudieran ver un coche desconocido aparcado en su casa. Luego se iría a ver a Joe.


  


  Jeremy, recogió a Brad en su pensión y volvió a decirle que quería hacer de nuevo todo lo que hicieron el día de la desaparición de Mary.


  —Estuvimos por toda la ciudad.


  —Pues iremos por toda la ciudad —contestó Jeremy, y echó a andar.


  Brad le explicó que pasaron primero por el Salem Witch Museum y que luego fueron a las casas encantadas que se habían dispuesto para Halloween, y que por lo tanto ya no podrían visitar. Después del primer museo, tomaron el tranvía y acudieron al museo de piratas, al de cera y al de los monstruos. Por último entraron en otro cuyo cartel colgado en la entrada decía: ¡Historia, sólo Historia y nada más que Historia!


  En cuanto entraron, un hombre se acercó a ellos para darles la bienvenida. Parecía rondar los treinta años, tenía pelo y ojos castaños, llevaba gafas y era alto y delgado. Se acercó directamente a Brad, que lo reconoció de inmediato. Por la conversación, Jeremy dedujo que el empleado del museo de nombre Daniel Mie había estado conversando con Brad y Mary aquel día y que había esperado tener la oportunidad de decirle a Brad lo mucho que sentía lo ocurrido.


  —Jeremy y yo éramos compañeros —le explicó después de presentárselo—. Ahora es detective privado, y ha venido a ver qué puede averiguar.


  Daniel sonrió.


  —Me alegro.


  —¿Recuerda si viste algo sospechoso aquel día, alguien que quizás prestase más atención de la debida a Mary?


  El hombre reflexionó un instante y después negó con la cabeza.


  —Lo siento. Ojalá recordase algo de particular, pero es que no te imaginas la locura que se apodera de esta ciudad en Halloween. Hay una verdadera horda de gente, y recuerdo a Brad y a Mary porque estuve charlando con ellos.


  —Gracias de todo modos. De todas formas si de pronto te acordaras de algo… —le entregó una tarjeta—. Llámame al móvil.


  —Lo haré. Y si tienes tiempo, vuelve por aquí a ver el museo. Tenemos una sección de prácticas paganas que son la base de los wiccanos actuales, además de una exhibición sobre lo que los colonos puritanos creían que eran entonces las brujas.


  —Gracias, lo haré.


  Jeremy se dio la vuelta con intención de marcharse, pero Brad se quedó.


  —Fue ese adivino del que tú nos hablaste.


  Daniel parecía confuso.


  —¿Qué quieres decir? ¿Que fue él…?


  —¿Fuiste tú quien les recomendó a ese tío? —preguntó Jeremy. ¿Por qué no se lo habría mencionado Brad antes?—. ¿Lo conoces bien? ¿Es amigo tuyo? ¿Sabes dónde podríamos encontrarlo?


  —No, lo siento. Yo había acudido a él para que me echase las cartas y me dejó impresionado. Por eso se lo recomendé. Ojalá pudiera ayudaros más, pero…


  Cuando se marcharon, Brad parecía más decidido que descorazonado.


  —Ese tío tiene que estar en alguna parte, y cuando lo encontremos a él, encontraremos a Mary. Lo sé.


  Jeremy no contestó.


  —La encontraremos viva. Puede que te parezca una locura, pero sé que la encontraremos viva.


  —Trabajamos a partir de esa premisa, Brad —le aseguró Jeremy—. ¿Adónde vamos ahora?


  —A esa tienda de ahí —dijo, señalándola—. Los dueños se llaman Adam y Eve Llewellyn, y a Mary le cayeron de maravilla. Incluso a mí me gustaron, aunque había pensado que serían los típicos locos. Son brujos —añadió riendo sin alegría.


  —Los conocí anoche, pero me gustaría ver su tienda y tampoco me importaría volver a hablar con ellos.


  


  Ginny abrió la puerta de la casa de los MacElroy y con un grito de alegría abrazó a Rowenna.


  Ginny era la tía abuela perfecta. El doctor Nick MacElroy, pediatra, era viudo y aunque sus hijos eran mayores ya, Ginny había permanecido a su servicio, cuidando de los nietos cuando iban por allí. Rowenna había ido al colegio con dos de sus hijos, que también habían estudiado medicina pero la ejercían en Boston. Aun así, solían ir por allí a menudo con sus hijos y esposas, lo que volvía loca de alegría a Ginny.


  Rowenna la adoraba. Cuando era pequeña, siempre tenía un vaso de cacao caliente y galletas de avena para cualquiera que se presentara en su casa. Tenía el pelo blanco que llevaba recogido en un moño, unas gafas ligeras que siempre se le escurrían por la nariz, era una mujer alegre, con unos brillantes ojos azules y apenas rebasaba el metro cincuenta de estatura.


  —Muchas gracias por cuidar de mi casa.


  —Es un placer, querida. ¿Qué quieres tomar? ¿Café, té o un cacao? Y tengo bollitos de arándanos, de calabaza y si ya tienes hambre de comer, calabaza bellota y pechuga de pavo.


  Rowenna se echó a reír.


  —Aún no estamos en Acción de Gracias, Ginny.


  —También tengo jamón si lo prefieres.


  —Gracias de verdad, Ginny, pero tengo que irme al centro. He quedado con un amigo para comer.


  —¿Un amigo? —a Ginny le brillaron los ojos—. ¿Un amigo, amigo?


  —Sí, Ginny, un amigo. Se llama Jeremy Flynn. Tiene una casa alquilada aquí, pero quería decirte que no te preocuparas si ves un coche aparcado delante de mi casa.


  —¿Es guapo?


  —Más bien… atractivo.


  Ginny sonrió.


  —¡Ya era hora! Le he dicho mil veces a Joe que no puede seguir pegado a ti como una lapa; que si no, nunca te sentirías con libertad para salir con alguien.


  —Joe es un buen amigo, Ginny, y nunca me ha impedido hacer nada de nada —miró su reloj—. En fin, tengo que marcharme —pero aún le hizo una pregunta—. Oye, ¿cómo es que dejaste anoche la casa a oscuras?


  —Dejé una luz encendida. Es más: Nick vino conmigo el otro día a cambiar una bombilla de la entrada. Sé que la dejé encendida al marcharme —respondió, preocupada.


  Ginny andaba más cerca de los ochenta que de los setenta, y normalmente tenía la cabeza tan despejada como una jovencita, pero quizás…


  —Gracias, Ginny. No te preocupes. Te veo luego.


  —Estoy deseando conocer a ese novio tuyo.


  —¡No es mi novio, Ginny! —le dijo ya casi desde la puerta—. Es sólo un amigo. Unos minutos más tarde pasaba por delante del maizal, y aunque era pleno día, intentó no mirarlo. No había un solo coche a su alrededor y se estremeció. Encendió la radio y pisó el acelerador.


  De pronto su coche comenzó a dar tirones. Pisó más a fondo el acelerador, pero el motor se detuvo, y antes de que el coche se parara consiguió apartarlo en la cuneta.


  Maldiciendo miró el indicador de la gasolina. Estaba vacío. Habría jurado que lo dejó lleno al marcharse. Pero había pasado semanas fuera, así que a lo mejor se había olvidado… lo mismo que Ginny se había olvidado de encender la luz.


  —No puede ser. Sé que lo llené —murmuró. No pasaba nada. Tenía asistencia en carretera, así que bastaba con llamar y esperar a que llegase alguien.


  Quien la atendió al teléfono le aseguró que se presentarían en menos de una hora. Entonces llamó a Joe, le dijo dónde estaba y lo que le había ocurrido.


  —Menos mal que había salido pronto.


  —Tendrías que fijarte más en el contador de la gasolina —le aconsejó—. Menos mal que es de día y que hay luz.


  —De todos modos, ¿qué iba a pasarme en un maizal?


  Pero al hacer la pregunta sintió un escalofrío.


  —Llámame cuando llegue el de la asistencia con la gasolina, ¿vale?


  —Lo haré —le prometió.


  Colgó y miró su reloj. Eran sólo las once y diez. No tenía que preocuparse por llamar a Jeremy, ya que no la esperaba hasta las dos.


  Sentada en el asiento del conductor apoyó la cabeza en el respaldo, pero desde aquella postura tenía una visión mejor del maíz, y cerró los ojos.


  No importaba. Aun con los ojos cerrados sólo podía ver filas y filas de maíz. Irritada consigo misma, abrió los ojos, salió del coche de mal humor y se quedó contemplando el maizal.


  —No sois más que un montón de mazorcas colgadas de un palo —les dijo en voz alta.


  Justo en aquel momento, el viento comenzó a soplar, y al mirar al cielo, vio a los cuervos. Uno de ellos aterrizó en el capó del coche.


  —¡Fuera, rata asquerosa! —gritó, agitando los brazos.


  El bicho le dedicó una mirada acusadora, graznó y levantó el vuelo.


  Siguió su camino en el cielo y le vio unirse al grupo. Eran cientos de ellos, o eso le parecía. Volaban en círculos sobre un punto que no quedaba lejos de la carretera, quizás a unas veinte o veinticinco hileras de maíz.


  Cerró los ojos.


  —No —susurró con firmeza—. No voy a ir.


  Pero abrió de nuevo los ojos y maldiciendo comenzó a abrirse paso entre las plantas.


  Capítulo 6


  —Jeremy, cuánto me alegro de verte.


  Eve Llewellyn le dedicó la misma sonrisa sincera que la noche anterior.


  —Y a ti también, Brad —añadió, dándole un abrazo—. ¿Algo nuevo? —les preguntó a ambos.


  Fue Jeremy quien contestó.


  —Esperábamos que tú pudieras ayudarnos en ese sentido.


  —¿Creéis que no le hemos dicho a la policía todo lo que sabíamos?


  —Todo —puntualizó Adam.


  —He pensado que estando los tres juntos quizás pudierais caer en la cuenta de algo más —sugirió Jeremy.


  Miró la tienda con curiosidad. Hadas de porcelana colgaban de hilos invisibles y se mostraban capas de seda en maniquís que resultaban más realistas que muchas de las esculturas de cera que había visto en el museo. En una estantería había pequeñas botellas con pociones, mientras que en otra se exhibían piedras de colores cuyas etiquetas identificativas prometían aportar fuerza, riqueza y un amplio catálogo de otras ventajas. Había también móviles de viento, brujas de cocina, libros y más, acompañado todo ello de una música celta que hacía de suave telón de fondo. En varios puntos había composiciones hechas a base de hojas de otoño, y las velas que ardían por toda la tienda perfumaban el aire con una inconfundible fragancia a tarta de calabaza. En un guiño hacia las fiestas que se avecinaban, figuras de peregrinos vestidos con el atuendo típico de los puritanos salpicaban las estanterías junto con otros objetos artísticos.


  —Veamos —dijo Eva mirando a Brad—. Los dos, tu esposa y tú, entrasteis y estuvisteis mirando las litografías de allí, ¿verdad? —le preguntó, señalando hacia varias de las láminas enmarcadas.


  —Sí —contestó—. A Mary le gustó especialmente la de la mujer sentada a la luz de la luna tocando el arpa porque dijo que tenía la gracia de una bailarina.


  —Sí, hablamos de ello. Lo recuerdo.


  —Después hablamos también de Sammhein… lo que vosotros llamáis Halloween —intervino Adam, metiéndose un chicle en la boca.


  Eve frunció el ceño intentando recordar.


  —Hablamos de lo comerciales que se han vuelto estas fiestas, y de que algunas de las casetas son un auténtico timo por lo que cobran por dos minutos de paseo, un par de efectos especiales baratos y unas cuantas máscaras.


  —Y la gente hace cola para pagarlo —añadió Adam moviendo la cabeza.


  —Les contamos que ya habíamos estado en algunas —continuó Brad—. Y luego hablamos de los museos que nos habían gustado.


  —Y sobre la Casa de los siete tejados. Dijisteis que la visitaríais otro día, cuando tuvierais más tiempo. Luego le leí la mano a Mary y vi que iba a ser una bailarina de éxito. Bastó con tocarla para darme cuenta de su talento, de lo llena de vida que…


  Eve enmudeció de pronto. Había elegido mal las palabras. Había dicho vida, y Mary bien podía estar muerta.


  Adam rompió el silencio.


  —Creo que os dijimos que fueseis a comer a Red’s.


  —¿Les dijisteis que consultaran a algún otro vidente? —quiso saber Jeremy.


  Adam arrugó la frente pensando.


  —Creo que hablamos de que había un montón de videntes en las casetas de la feria que habían colocado al lado del centro comercial.


  —Y nosotros dijimos que ya teníamos pensado ir por allí —respondió Brad.


  —¿Conocíais vosotros al tipo al que la policía no localiza? Me refiero a ése tal Damien. No tenía permiso, creo…


  —Lo vi una vez en la puerta de su caseta —respondió Eve, pero parecía dudar—. Tenía una especie de… sonrisa de suficiencia. No me gustó.


  —¿Puedes describirlo?


  —Alto, delgado, con un aire exótico, y no lo digo porque llevase turbante. Creo que además iba maquillado, y puede que usase alguno de esos bronceadores sin sol.


  —Lo que me gustaría saber es cómo creaba los efectos especiales de la bola de cristal —comentó Brad—. Mary se asustó de verdad. Vimos cosas distintas los dos, lo cual ya es bastante sorprendente. Yo vi la primera celebración del día de Acción de Gracias, y fue tan real que os juro que me pareció oler el pavo, hasta que… todo se estropeó: la gente empezó a sacar navajas, como si quisieran matarse los unos a los otros. Si queréis que os diga la verdad me asusté, y yo no me asusto fácilmente. Tú lo sabes, Jeremy.


  —Sí, lo sé —le aseguró su amigo.


  —Había algo verdaderamente aterrador en ese tío, os lo juro.


  —Quizás por eso sea tan difícil de localizar. Igual está evitando a la policía —meditó Jeremy mirando de nuevo a los Llewellyn—. ¿A qué hora os marchasteis de la tienda? ¿Cerráis tarde en Halloween, a medianoche o algo así?


  —Claro que no —respondió Eve.


  —¿Por qué no? Seguro que recibiríais muchos clientes, ¿no?


  —No estamos en esto sólo por dinero —replicó ella, indignada.


  —No es lo que quería decir. Sólo que todo el mundo tiene que ganarse la vida.


  —En realidad ese día cerramos algo antes porque íbamos a unirnos al resto de nuestra comunidad en la marcha a Gallows Hill. Es una tradición sammhein. Creo que cerramos hacia las cuatro, ¿no, Adam? —le preguntó a su marido.


  Jeremy tuvo la impresión de que había un mensaje implícito en el modo en que miraba a Adam. ¿No debería saber a qué hora cerraron sin tener que preguntárselo a su marido?


  A menos que ella estuviese en otro lugar en aquel momento…


  ¿Sería el suyo un matrimonio feliz, o tendrían como todos los demás, algún que otro bache en el camino?


  —Cerramos a las cuatro, sí —respondió.


  —¿Y después?


  —¿Después? —repitió ella—. Pues después nos fuimos a reunirnos con los demás. Como ya he dicho, era Sammhein. Una gran noche para nosotros.


  —Supongo que mucha gente llevaba capas.


  —Claro. ¡Oh! —exclamó—. Estás pensando que quienquiera que raptase a Mary, tanto si era vidente como si no, se colocó una capa y simplemente se mezcló con los demás.


  —Es posible que escondiera a Mary bajo otra capa y la obligase a ir con él —añadió Brad.


  Jeremy se sobresaltó al oír sonar su móvil. Se disculpó un momento para contestar y se llevó una buena sorpresa al descubrir que quien le llamaba era el inspector Brentwood.


  —Tengo entendido que estás siguiendo los pasos de Mary Johnstone el día que desapareció.


  —Hay que empezar por algo. ¿Y cómo ha sabido lo que estoy haciendo?


  —Un pajarito me lo ha dicho, como ya te imaginarás.


  —¿Está haciendo que me sigan?


  Joe se echó a reír.


  —Por supuesto que no. Lo que pasa es que la gente de aquí se fía de mí y a ti todavía no te conoce. De todos modos, sé que puedo parecer un poco agorero, pero Rowenna iba a reunirse conmigo para tomar un café y se quedó sin gasolina de camino al centro.


  —¿Se quedó sin gasolina? —repitió con incredulidad.


  Rowenna no parecía de la clase de mujeres que se quedaban tiradas por no fijarse en el indicador de gasolina.


  Jeremy sintió como si una fila de iceberg le cayese por la espalda.


  —¿Y no ha ido a por ella?


  —No puedo. Estoy de servicio. Por eso te llamo. Tiene asistencia en carretera, pero me sentiría mejor si fueras a su encuentro —el tono de Brentwood era seco, lo cual le confirmaba lo mucho que le costaba tener que pedirle un favor precisamente a él—. Enviaría un coche patrulla, pero Rowenna me tiraría de los pelos. Es más: te agradecería que no le dijeras que te he llamado. No le gusta que la gente piense que no puede arreglárselas sola, ¿sabes?


  —Sí, gracias. Salgo ahora mismo.


  Colgó y se acercó a los demás.


  —Tengo que irme. ¿Brad?


  —Claro, colega. Voy contigo.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Eve con ansiedad.


  —No, no. Nada. Nos veremos pronto, y gracias por vuestra ayuda. Brad, puedes esperarme aquí si lo prefieres.


  —De ningún modo. Tengo la impresión de que lo único que hago es esperar.


  No estaba seguro de por qué quería que su amigo lo acompañara, del mismo modo que tampoco estaba seguro de por qué Joe se había preocupado tanto.


  Seguramente todo se reduciría a esperar haciéndole compañía a Rowenna a que llegase el coche de asistencia. Y también podría él llevarle un bidón de gasolina.


  Pero cuando se acercaron al coche ya no podía esperar para llegar allí.


  


  Rowenna sintió que los pies se le hundían en la tierra al dejar el asfalto de la carretera y avanzar entre el maizal.


  Se detuvo.


  En la distancia se veían los espantapájaros, más altos que las filas de maíz ya maduro. Las plantas estaban altas, pero los espantapájaros lo estaban todavía más.


  Los cuervos seguían volando en círculos, siluetas fantasmales contra el cielo del otoño graznando como pájaros de mal agüero.


  No quería avanzar, pero también sentía que no le quedaba elección, que no podía ser tan ridícula como para permitir que un temor irracional la controlase. Era como si los cuervos la obligaran a seguir adelante, pero al mismo tiempo una voz le dijera en el pensamiento que si no era capaz de superar el absurdo de su pesadilla, que sin duda obedecía a una reacción freudiana ante los concursos de espantapájaros de su juventud, se pasaría el resto de sus días teniendo miedo. Necesitaba seguir avanzando y espantar todas las tonterías que la acosaban.


  Se había detenido justo en la primera fila y respiró hondo. Olía a tierra fértil. Aquello era real. Sentía la tierra bajo los pies, el frescor del aire, el cielo de un azul otoñal que luchaba contra el gris de nubes de tormenta, un aviso del invierno que estaba ya de camino.


  Las hileras de maíz parecían extenderse sin fin y allí, como centinelas, alzándose por encima de las plantas que se curvaban con la brisa, los espantapájaros.


  Una espesa niebla le nubló la visión y de pronto lo que era real quedó envuelto en sueño.


  Sentía como si alguien la llevase en volandas entre el maíz, suspendida de la brisa mientras la niebla lo oscurecía todo, un fenómeno extraño en un día claro de otoño como aquél. Se encontró a sí misma mirando desde arriba, pero no quiso dejarse llevar y seguir, aterrada de que aquel sueño pudiera ganarle la partida.


  Pero no era un sueño sino algo real. No estaba flotando sobre los campos, sino caminando entre sus filas. El coche estaba un poco más atrás, y en cualquier momento alguien de la asistencia en carretera aparecería para llenarle el depósito y podría continuar para encontrarse con Joe primero y con Jeremy y su amigo después.


  Tenía que entrar y matar el miedo.


  No. Tenía que entrar porque la llamaban los cuervos, porque uno de ellos estaba cerca y tenía que ser capaz de enfrentarse abiertamente a él.


  El día se oscureció de pronto al pasar una nube por delante del sol, y se estremeció.


  «Eres idiota», se dijo. Le ponían enfermas las películas en las que la heroína, que siempre era joven, guapa y que aparecía a medio vestir, entraba sola en lo que parecía un peligro cierto.


  Se detuvo de nuevo y sonrió. Cuando llegase el de la asistencia entraría a ver qué había allí, pero no mientras estuviera sola.


  Se dio la vuelta, y al mirar a su coche descubrió otro cuervo posado en el capó. La miró, graznó y batiendo las alas con fuerza levantó el vuelo para ir a pararse sobre un espantapájaros que apenas se veía por encima de las mazorcas, y que estaba emplazado en el lugar que sobrevolaban sus congéneres.


  Decidió quedarse junto al coche, negándose a dejarse controlar por un sueño o por la angustiosa presencia de los cuervos.


  Oro, naranja, violeta y amarillo cubrían los árboles que se perfilaban en la distancia. Así era su hogar en otoño, la mejor de las estaciones, la más hermosa, y no iba a permitir que se lo echasen a perder. Cerró los ojos y pensó en el mar cercano, en el modo en que el granito se alzaba por encima de la línea de las mareas.


  La carretera seguía desierta. No pasaba ni un solo coche.


  Se cruzó de brazos. El viento estaba rolando y allí de pie sintió que cada vez era más fresco. Pronto llegaría el invierno, pero por el momento mejor disfrutar de la etérea belleza del otoño. Para apartar el pensamiento de aquellas inquietantes visiones se obligó a pensar en el calor de un buen fuego en la chimenea, en gente riendo y bebiendo sidra, en tarta de calabaza, pavo, salsa de arándanos, puré de patata, guisantes…


  ¿Dónde demonios se habría metido el de asistencia en carretera?


  Cuando sonó el móvil se llevó tal susto que lo dejó caer. Rápidamente lo recogió y contestó un poco agitada. Era Jeremy.


  —¿Sí? Hola.


  —Hola. ¿Estás bien?


  —Sí, claro.


  —¿Dónde estás?


  Cerró los ojos. No le apetecía nada confesarle que se había quedado tirada sin gasolina.


  —En la carretera —dijo. Eso era cierto.


  Él tardó un momento en contestar, casi como si supiera la verdad. Y a lo mejor la sabía. Se apostaría lo que fuera a que Joe le había dicho algo.


  —Me he quedado sin gasolina —confesó.


  No le haría ningún bien que la pillara mintiendo.


  —Vamos de camino. No te muevas de donde estás, ¿vale? Sería bueno que te encerraras dentro del coche.


  —Jeremy, no hay un alma por aquí. Y ni rastro del tío de asistencia en carretera, por cierto —añadió.


  —Aun así…


  Uno de los cuervos se acercó de pronto y se lanzó en barrena hacia ella.


  —¿Qué diablos ha sido eso? —preguntó Jeremy.


  —Un cuervo.


  —Yo he visto esto. ¡Lo he visto! —exclamó Brad, volviéndose a mirar a Jeremy.


  Qué barbaridad. Cada vez que parecía empezar a recuperarse, tenía una ocurrencia completamente absurda que le hacía temer que su amigo estuviera perdiendo la cabeza.


  —En la bola de cristal —aclaró, y a juzgar por cómo apretaba los puños y los dientes no estaba fingiendo.


  —¿Vistes campos de maíz en una bola de cristal?


  Brad asintió.


  —Maizales y espantapájaros. En la bola de cristal me vi a mí mismo como si volara, acercándome cada vez más a los espantapájaros. Y luego resultó que uno de los espantapájaros era… un cadáver.


  —Brad, lo que viste en la bola de cristal no fue más que un truco de vidente —le dijo intentando que se calmara antes de encontrarse con Rowenna. Sólo le faltaba que todas las personas que él suponía racionales empezasen a apoyarse las unas a las otras en la búsqueda del hombre del saco—. Ese tío os tomó el pelo, y con eso no quiero decir que fuera buena persona, pero no puedes ponerte así por ver un maizal.


  —Mira allí —señaló.


  Tenía que reconocer que lo que le mostraba era raro. Nunca había visto a tantos cuervos volando en círculos.


  Volvió a mirar hacia delante y vio un coche. No sabía qué coche llevaba Rowenna, pero dio por sentado que se trataba de aquella pequeña furgoneta plateada orillada en la cuneta.


  Pisó el acelerador. Desde donde estaba distinguía a Rowenna y…


  Y los cuervos. Uno de ellos. Luego dos. Volando alrededor de ella, cayendo en picado, como si… ¿pero qué diablos estaba pasando?


  ¡Los cuervos nunca atacaban así!


  Pero aquéllos se lanzaban en barrena contra ella.


  Debería haberse metido en el coche, maldita fuera, pero no lo había hecho.


  Y aquellos condenados bichos la estaban rodeando, interponiéndose entre ella y el coche para que no pudiera abrir la puerta. Era como si la estuvieran obligando a separarse de la carretera y quisieran que se metiera entre el maíz.


  Pero justo cuando estaba a punto de llegar junto a ella la vio darse la vuelta, agachar la cabeza para protegerse la cara dando manotazos y echar a correr en la plantación.


  


  Aquello era una locura. Lo supo, pero no pudo dejar de hacerlo. Le bastó con dar un paso hacia el maíz huyendo de los cuervos para saber que había cometido un error. Se suponía que el instinto servía para ayudarnos a sobrevivir y no para empujarnos a una carrera loca que nos separara de la seguridad del coche y nos lanzara a lo desconocido.


  Reprenderse mentalmente por comportarse como una idiota no iba a servir de nada, se dijo mientras corría como loca entre las hileras con la sensación de que las mazorcas se abalanzaban sobre ella como si quisieran sujetarla. Se cubrió la cabeza con los brazos para intentar protegerse y se tiró al suelo.


  Cuando el sabor a tierra le llenó la boca se dio cuenta de que los cuervos se habían ido.


  Despacio alzó la cabeza. Tenía miedo. Sabía que los pájaros seguían por allí, en alguna parte, pero sus graznidos habían cesado, lo mismo que el aleteo que mientras la atacaban retumbaba con la misma fuerza que el trueno en la tormenta. Los segundos pasaron y lo único que se oía era los sonidos naturales del día: el murmullo de la brisa y el crujido de las mazorcas al doblarse.


  Se puso de rodillas con precaución. Tenía que mirar hacia arriba, pero no era capaz de hacerlo.


  Entonces volvió a oír a los cuervos, pero sonaban en la distancia y parecían como siempre, graznando mientras describían círculos en busca de comida. Era el sonido disperso que había escuchado montones de veces, y no aquel griterío aterrador que tenían al dejarse caer contra ella. Se dio la vuelta y miró. Los tenía a la espalda, lejos, sus alas negras brillando al sol.


  Entonces se dio cuenta de que estaba a escasos metros del espantapájaros que sobrevolaban, pero se negó a mirarlo. ¿Cómo podía ser tan ridícula, tan cobarde, tan incapaz de deshacerse de un miedo tan irracional como aquél?


  Daba igual. No podía hacerlo.


  En la cabeza tenía las horribles creaciones de Eric Rolfe, los monstruosos espantapájaros que fabricaba para la competición anual cuando ella era una cría, antes de que Eric alcanzara su sueño de irse a vivir a Hollywood para crear monstruos de verdad en las películas.


  Pero sus logros artísticos no eran lo que la asustaba en aquel momento, sino la posibilidad de que la pesadilla que había tenido que soportar tantas veces se hubiera hecho realidad.


  No podía mirar. No podía.


  Era sólo un espantapájaros plantado en mitad de un maizal. No un monstruo, ni un cuerpo putrefacto clavado a unos maderos, sino sólo un absurdo fantoche.


  Respiró hondo. Estaba volviendo a comportarse de un modo irracional. Pero el ataque de los cuervos había sido de todo menos racional. «No, Dios mío, por favor», rogó. «Que no sea real. Por favor, no dejes que sea real».


  El temor le recorrió de nuevo el cuerpo como si formara parte de su torrente sanguíneo. Intentó aminorar la marcha de su corazón diciéndose que Eric Rolfe y su cohorte ya estaban lejos de allí, el concurso ya no se celebraba y ya no había críos que intentaran aterrorizar a sus amigos creando monstruos rellenos de paja.


  Lo que hubiera entre el maíz sería sólo un espantapájaros, nada más.


  Sólo eso.


  Tenía que mirar.


  Había visto un coche justo antes de meterse en el maizal. Jeremy venía. Tenía que levantarse y encontrarse con él si no quería que la creyera una loca peligrosa, pero estaba paralizada. En su cabeza ya estaba viendo al espantapájaros. Alzaba la mirada y él levantaba la cabeza.


  Sus ojos vacíos la mirarían con malicia. Su cabeza sería una calavera de la que colgaría en tiras carne podrida y ennegrecida, y mientras lo miraba, un cuervo picotearía lo que una vez fue carne viva.


  Lo que quedara de la boca estaría abierto en un grito final y un absurdo abrigo cubriría un cuerpo hinchado del que asomarían los huesos.


  Y luego oiría una risa porque el demonio, que había dejado allí aquel cadáver para que ella lo encontrara, la estaría viendo y se reiría de su terror. Y el cadáver comenzaría a llorar y serían lágrimas de sangre, y sus manos de hueso y carne agusanada temblarían haciendo intento de alcanzarla.


  —¡Rowenna!


  Jeremy.


  Respiró hondo y estuvo a punto de echarse a reír a carcajadas de su propia estupidez. Entonces alzó la cabeza. Y lo vio. La boca estaba abierta en un rictus silencioso de terror. Los ojos eran dos cuencas vacías que parecían contemplar el mundo desbordados de angustia. Huesos desnudos salían de la carne desgajada por los cuervos y asomaban por entre los jirones del viejo abrigo que le habían puesto antes de clavar el cuerpo en el maizal. El cabello negro bajo un ridículo sombrero de paja se movía empujado por la brisa, excepto los mechones que se habían pegado a lo que quedaba de cara donde la sangre se había secado.


  Era una visión tan horrenda que abrió la boca para gritar pero no salió sonido alguno. La sangre se le había congelado y temió perder el sentido.


  —¡Rowenna!


  De nuevo la voz de Jeremy.


  Y luego otra, pero que no gritaba su nombre, sino que gemía.


  —¡Dios mío! ¡Ay, Dios mío! ¡Dios!


  Se dio la vuelta justo a tiempo de ver a Brad Johnstone caer de rodillas aullando al ver aquel cuerpo brutalmente asesinado.


  Capítulo 7


  Jeremy estaba agarrotado.


  Rowenna tenía la mirada clavada en aquel cadáver de mujer, blanca como una sábana, con un grito paralizado en la garganta.


  Al otro lado estaba Brad, tirado en el suelo, aullando.


  Y al otro, el horror de aquel cadáver clavado en un madero como si fuera un espantapájaros.


  Sacó el móvil, marcó el número de la policía y no sólo pidió que acudieran al lugar sino que informaran de lo ocurrido a Joe Brentwood. Avanzó unos pasos, agarró a Rowenna por los hombros y la obligó a volverse.


  —¿Estás bien?


  —Lo estaré —contestó intentando sonreír, y Jeremy corrió junto a Brad.


  —Brad —le dijo, agarrándolo también por los hombros—. Escúchame, Brad.


  —Está aquí por mi culpa. ¡Dios mío, cuánto ha debido sufrir! —gimió.


  —No es Mary.


  —¿Qué?


  —Que no es Mary.


  Rowenna había llegado a su lado y respiró aliviada. No conocía a Brad Johnstone, se dijo Jeremy, y por supuesto no había tenido ocasión de conocer a Mary, pero eran amigos suyos y por eso le importaban. Estaba tan espantada como él por lo que habían visto, pero no pudo por menos que sentirse aliviado por el hecho de que la víctima no fuera alguien conocido.


  Brad ni siquiera se atrevía a levantar la mirada hacia el cadáver. Mantenía los ojos clavados en la tierra.


  —No es Mary —repitió como quien habla consigo mismo—. ¿Cómo lo sabes?


  —Por el pelo, Brad. Esa mujer lo tenía negro. No es Mary.


  Brad miró apenas un segundo el cadáver y todo su cuerpo se sacudió violentamente.


  —No… no será una peluca.


  —No —respondió, y respiró hondo—. Y lo lleva más corto. Brad, te juro que no es Mary.


  Al menos la mujer ya estaba más allá del sufrimiento, pensó. No podía decir cuándo había muerto; eso tendría que determinarlo el forense, pero ojalá hubiera sido estrangulada como sugería el oscuro moteado del cuello antes de que de un tajo le abrieran la boca por las comisuras, dejándola para siempre en una mueca sorprendida y sanguinolenta.


  Oyó el sonido distante de las sirenas y algo en su interior se sintió aliviado al saber que ya no iba a lidiar él solo con aquel horror. Había algo surrealista en estar allí en mitad de un maizal, sintiendo el calor del sol que se colaba entre las nubes y la brisa suave pero con fuerza bastante para doblar las mazorcas en un runrún que parecía el susurro de una lengua antigua y olvidada.


  —Perdonadme —murmuró Brad de pronto, y apoyándose en Rowenna se levantó, dio unos cuantos pasos y vomitó.


  Era horrible ver a su amigo tan destrozado.


  Rowenna había recuperado el control sobre sí misma, aunque evitaba mirar al espantapájaros. Estaba de pie al lado de Brad, la mano puesta consoladora en su hombro para que supiera que estaba allí si la necesitaba.


  Un instante después llegaron tres coches al borde del maizal. Joe fue el primero en bajar, y a él se unió un oficial de uniforme. Juntos avanzaron hasta donde estaban ellos y un paso más allá se detuvo a contemplar aquel cuerpo crucificado con una mueca de horror e incredulidad en la cara.


  —Acordonad la escena ahora mismo —dijo, y el oficial pálido como la cera corrió a llamar a los demás. Segundos más tarde, mientras Joe seguía mirando el cadáver con los labios apretados, llegó un cuarto coche. El hombre que descendió de él era obviamente el forense, a juzgar por el equipo que llevaba. Una unidad de criminalística le seguía.


  —¡Jesús, María y José! —exclamó el forense, persignándose al ver el cuerpo.


  Joe se dio por fin la vuelta.


  —No la caguéis. Nada de errores, ni de pruebas perdidas o estropeadas, ¿queda claro?


  Nadie contestó, pero por sus caras estaba claro que el mensaje había quedado entendido. Uno de los del equipo comenzó a sacar fotografías. Otro echó a correr y se detuvo de golpe a vomitar, como Brad.


  Joe se acercó a Jeremy justo cuando Rowenna se daba la vuelta. Brad estaba sentado en la tierra, pálido y tembloroso.


  —No es Mary —le dijo Jeremy.


  —¿Cómo diablos la habéis encontrado?


  Rowenna respiró hondo y contestó:


  —La he encontrado yo. Me había quedado sin gasolina, ya sabes —movió la cabeza, como si intentara comprender aún la cadena de acontecimientos—. Me atacaron… los cuervos me atacaron.


  Joe frunció el ceño.


  —¿Qué hacías fuera del coche? —y antes de que pudiera responder, preguntó aún—: ¿Qué quieres decir con que te atacaron los cuervos?


  —Te juro que me atacaron. Era como si estuvieran… no sé… como si me quisieran traer hasta aquí.


  —¿Y entraste corriendo en el maizal? —le preguntó con severidad.


  —Yo… —levantó las manos—. Yo sólo quería alejarme de ellos, eso es todo.


  —Y entonces la encontraste.


  Rowenna asintió y se guardó las manos en los bolsillos de la chaqueta que llevaba. Seguía tremendamente pálida, pensó Jeremy. Y seguía sin mirar el cadáver, de lo cual no se la podía culpar.


  Las nubes se desplazaron y por un momento el sol brilló con fuerza. Casi hizo calor. El olor a muerte que hasta entonces no se había hecho presente, irrumpió con fuerza. Otro policía huyó y un segundo después también se le oyó vomitar. Joe suspiró y se volvió hacia el forense.


  —Harold, ¿alguna idea inicial?


  —Deben haberla estrangulado —contestó. Parecía el hombre perfecto para el trabajo: estatura media, constitución media, ojos azules y serenos y cabello plateado peinado hacia atrás.


  Estaba tan pálido como los demás.


  —Eso ya lo sé —replicó Joe.


  «Y yo», pensó Jeremy.


  —Bien. Si quieres, puedes quedarte con mi puesto —respondió molesto—. No podré decirte mucho más hasta que la bajéis de ahí y haya tenido oportunidad de hacerle la autopsia.


  —Quiero que se registre todo este maldito campo. Paso a paso. Jenkins, ve a la radio. Quiero que todos los granjeros del condado revisen sus espantapájaros —frunció el ceño—. ¿De quién es esta finca?


  —De los MacElroy —contestó Rowenna—. Creo que de Ginny.


  —¿La tía de Nick MacElroy es la dueña de todo esto?


  —Al menos los ingresos van a parar a ella, creo. Es la propietaria. Nick es dueño de la casa y de algunas fincas más al norte.


  —Bueno —replicó Joe más como si hablara consigo mismo que con los demás—, al menos podemos descartar a la dueña como asesina —miró a Jeremy y a Rowenna, y después a Brad, que se estaba levantando sin haber dejado aún de temblar—. Id a la comisaría. Voy a necesitar tomaros declaración. Quiero que empecéis a escribir nada más llegar, con los detalles frescos.


  Como si alguien pudiese olvidar el aspecto de aquel cadáver, clavado entre el maíz y vestido como un espantapájaros.


  Rowenna echó a andar y Jeremy la sujetó por un brazo.


  —¿Estás bien?


  Se sonrojó un poco al ver cómo lo miraba. Imposible que alguien pudiera estar bien después de lo que acababan de ver.


  —Mucho mejor que él —respondió, mirando a Brad.


  Jeremy asintió. Pensó que quizás debería quedarse y ayudar en lo que pudiera, pero él también había visto el cadáver y el entorno, de manera que Joe también iba a necesitar su declaración. Además, era evidente que el policía era bueno en su trabajo, y si había algo que encontrar en aquellos campos, lo encontraría, y era más que probable que le molestase su presencia. Obtendría más información de él si medía sus pasos que si le obligaba a tolerar su presencia donde no se le necesitaba o se le quería. Además, tenía la esperanza de poder acceder a la autopsia, para lo cual debería estar a buenas con él.


  —Salid de aquí —dijo. No fue una orden con cajas destempladas, ni parecía irritado, pero su intención estaba clara.


  Caminaron juntos entre las plantas aplastadas por el paso de tanta gente y salieron a la carretera. Habían desplegado ya cinta policial en una zona bastante grande en torno al cadáver y tuvieron que agacharse para pasar por debajo de ella al llegar a la cuneta.


  Cuando pusieron un pie en el asfalto, Rowenna soltó una carcajada seca.


  Jeremy la miró sorprendido. ¿Sería un ataque de histeria? Teniendo en cuenta por lo que había pasado, no sería de extrañar.


  —¿Qué? —le preguntó.


  —Que no tengo gasolina —respondió aun riéndose, a punto obviamente de perder los nervios.


  Él también se había olvidado de aquel pequeño detalle.


  —Dame las llaves. Le pediré a Joe que uno de sus hombres lo deje en tu casa cuando haya venido el de asistencia.


  Ella asintió. Brad, pálido y ausente, se sentó en la parte de atrás del coche de Jeremy sin decir palabra. Rowenna se acomodó en el asiento del copiloto y cuando ya habían dado la vuelta, Jeremy señaló hacia delante.


  —Mira.


  El coche de asistencia había llegado al fin.


  —Joe o alguno de los policías se lo explicará —dijo ella.


  Jeremy asintió y siguió conduciendo.


  Podían hacer todos los kilómetros del mundo, que no habría modo de alejarse de lo que acababan de ver.


  


  La noticia del sobrecogedor descubrimiento viajó más rápido que la brisa. Aquella noche todo el mundo hablaba de ello, e incluso se hicieron eco de lo ocurrido en las noticias nacionales.


  Prestar declaración en la comisaría, algo que debería haber sido muy sencillo, ya que Rowenna se había tropezado con el cadáver y los otros lo habían encontrado mientras la buscaban a ella, se llevó la mayor parte de la tarde. Mientras estaban aún allí, los dos hermanos de Jeremy llamaron para ofrecerle consejo y la ayuda que pudiera necesitar, y ambos le preguntaron con preocupación si estaba seguro de que el cadáver no pertenecía a Mary Johnstone, a lo cual respondió que no le cabía ninguna duda.


  A las cinco en punto salieron de la comisaría. No habían comido y ninguno de los tres había sentido hambre.


  Fue Brad quien dijo que el estómago le rugía, pero a pesar del hambre quería tomar una copa antes.


  Jeremy le comprendía bien. Rowenna no dijo nada, se había pasado la tarde pensativa y callada, pero les acompañó de buen grado.


  Eligieron un restaurante cerca del mar, desde donde tenían una agradable vista de las embarcaciones de recreo que se mecían en el agua y un pico de la Casa de los siete tejados que asomaba por encima de los árboles.


  Brad se tragó dos whiskys sin agua de un tirón. Rowenna tomó también uno, y Jeremy apuró la cerveza que había pedido en un abrir y cerrar de ojos.


  Allí, lejos de los maizales, habiendo transcurrido ya varias horas desde el macabro descubrimiento, el mundo empezaba a parecer normal de nuevo.


  Jeremy había visto mucho. Incluso en una ocasión llegó a pensar que nada podría superar la imagen de los niños ahogados, pero aquello la había desbancado.


  O al menos contaba ya con dos imágenes para llenar la cámara de los horrores que tenía en la cabeza.


  Rowenna puso una mano en el brazo de Brad cuando la camarera llegó con su tercer whisky.


  —Hay que darle gracias a Dios porque no era Mary.


  Él bebió y dejó el vaso sobre la mesa. Le temblaba la mano.


  —La cuestión es… —su voz sonaba ronca por la emoción—, la cuestión es que hay un asesino psicópata ahí fuera, y que Mary también está ahí fuera.


  —No debes pensar así, Brad —le respondió, y miró a Jeremy.


  ¿Cómo habría sido capaz de conocerla y mantener las distancias con ella? La empatía que brillaba en sus ojos al mirar a Brad era increíble, pero ser consciente de cómo lo miraba a él…


  Parecía querer decir algo, pero no poder hacerlo, casi como si estuviera convencida de que a él le iba a parecer mal.


  Ladeó la cabeza y le formuló la pregunta sin palabras, y ella volvió a mirar a Brad.


  —Tengo la sensación de que… de que Mary sigue viva.


  Brad intentó sonreír.


  —¿Ah, sí? Pues espero que no te equivoques. Yo también lo creía, pero ahora…


  Movió la cabeza como si ya no supiera qué pensar.


  —Sé que puede parecer ridículo —continuó ella, que parecía debatirse entre lo que debía decir y lo que no—, pero puedes hablar si quieres con Joe Brentwood. A veces tengo… sensaciones sobre determinadas cosas, y ahora siento que Mary está viva.


  Jeremy no podía dar crédito a lo que acababa de oír. De modo que de verdad creía en todas esas chorradas de percepciones extrasensoriales. Estuvo a punto de decir algo, pero afortunadamente no lo hizo.


  —Que Dios te oiga —respondió Brad, alzando su copa y dándole un apretón en la mano—. ¿Sabes una cosa? Que no nos han presentado formalmente. Soy Brad Johnstone —se presentó, ofreciéndole la mano.


  —Rowenna Cavanaugh —respondió, estrechándosela.


  —¿De dónde eres?


  —De aquí, de Salem.


  A lo que Brad contestó que no tenía acento alguno, y ella le respondió que tampoco él tenía acento del Sur. Brad le explicó que había nacido en Jacksonville, y que no debía creer a la gente que decía que Florida era un estado de transeúntes y recién llegados porque su familia llevaba viviendo en la zona desde principios del siglo XIX.


  Era agradable oír a Brad llevar una conversación con normalidad, se dijo Jeremy, pero al mismo tiempo no pudo evitar sentir cierta ansiedad, como si estuviera esperando que cayera una bomba.


  Aunque en realidad ya había caído en forma de cadáver en un campo de maíz.


  Se recostó en la silla y tomó un sorbo de su segunda cerveza. Llegó la sopa. Todos habían pedido sopa de almejas, un plato típico de la zona de Nueva Inglaterra, y de segundo, pescado.


  Habían estado de acuerdo en la elección, ya que su carne blanca no se parecía a la de ningún mamífero.


  Casi habían terminado cuando Jeremy alzó la mirada y vio a Joe Brentwood de pie en la puerta.


  Parecía viejo, como si hubiera envejecido diez años en un solo día. Viejo, cansado y derrotado.


  Ojalá pudiera hacer que él no les viera y que ellos no le vieran a él, pero era imposible.


  Justo en aquel momento, Joe se volvió hacia donde estaban, le vio mirándole y caminó hacia ellos.


  —¿Os importa si me siento un rato?


  Nada debería ser más de su agrado que una comida con el inspector que llevaba el caso de Mary, pensó Jeremy, pero la lógica no tenía peso alguno porque la realidad era que nada deseaba menos en el mundo que su compañía.


  —Joe —lo saludó Rowenna—. Pues claro que no nos importa.


  Iba a levantarse cuando Joe se lo impidió poniendo una mano en su hombro.


  —Siéntate, siéntate. Gracias —respondió, acomodándose—. Ha sido un día muy largo. Muy largo y muy malo —confesó, pasándose la mano por el pelo.


  —¿Tiene algo nuevo que pueda contarnos? —preguntó Jeremy.


  —¿Aparte del hecho de que tengo a la prensa echándome el aliento en el cogote, y que rezo para que a los de criminalística no se les escape ni un solo detalle? Pues no —miró rápidamente a Rowenna, que lo miraba con preocupación—. ¿Y tú, Ro?


  Ella se encogió de hombros.


  ¿Qué demonios quería de ella aquel hombre?


  —¿Tienes alguna idea? —luego miró a Jeremy y aclaró—: a veces nos ha facilitado pistas muy valiosas.


  «¡Se cree que es una médium!», hubiera querido gritar. Pero él creía en las investigaciones llevadas a la antigua, para las que se necesitaba tiempo y pruebas de verdad, aunque había que reconocer que si la intuición podía resolver crímenes y salvar vidas, mejor. Iba a tener que examinar sus propios sentimientos: por qué le molestaba comprobar la fluidez del diálogo entre Rowenna y Joe, y hasta qué punto le había enfurecido la llegada de Joe. Se llevaría una tremenda desilusión consigo mismo si esas reacciones fueran fruto de algo tan mezquino como los celos profesionales.


  Pero no era así, y estaba ya convencido de ello.


  Recordó de pronto la incomodidad que había sentido cuando Joe lo llamó para contarle que Rowenna se había quedado sin gasolina en el coche. ¿Sería ésa la clase de intuición de la que ella hablaba? No. No podía ser. Entonces no sabía que había un asesino suelto, pero sí sabía que Mary había desaparecido y por lo tanto tenía sentido preocuparse por otra mujer joven y guapa que se había quedado aislada en una situación vulnerable. Por otro lado, ni siquiera le había hecho pestañear el que Brad hubiera dicho que estaba seguro de que Mary seguía con vida, que lo sabría si estuviera muerta. Pero Mary era la mujer de Brad, y por lo tanto tenía sentido pensar que podían compartir alguna especie de conexión profunda e inexplicable. Pero Rowenna no la conocía a ella, de modo que creer en su intuición era algo radicalmente distinto.


  Miró a Brad. Joe Brentwood había ordenado a sus hombres que se aseguraran de que todos los granjeros de la zona revisaran sus espantapájaros.


  Porque podía haber más mujeres muertas.


  Porque había una mujer desaparecida.


  Mary.


  Ojalá Brad no se hubiera parado a pensar en ello.


  Obviamente, Rowenna sí que lo había hecho porque lo miró como si le hubiera leído el pensamiento. Hablando de intuición…


  —Creo que Mary sigue viva —dijo en voz baja pero con convicción.


  —Tiene que estarlo —insistió Brad con fuerza—. Necesitamos hacer algo. Tendríamos que peinar los maizales y buscar a ese hombre… ése tal Damien.


  —Hijo, tenemos a todos los oficiales de policía de la zona buscando a tu mujer y a ese Damien, o como quiera que se llame de verdad. No hay nada que puedas hacer ahora mismo.


  —Tiene que haberlo —respondió poniéndose en pie de golpe.


  —Brad —le reconvino Rowenna.


  —Voy a dar un paseo. No voy a dejar de dar vueltas por estas calles hasta que aparezca porque sé que va a aparecer.


  Jeremy se levantó también.


  —Brad, si lo encuentras…


  Su amigo suspiró.


  —No soy idiota, así que no temas que me acerque a él a darle una paliza. Soy policía, ¿recuerdas?


  —No, aquí no lo eres.


  —Pero sé cómo retener a alguien hasta que pueda ser interrogado por un policía de aquí. Mira, no voy a perder la cabeza si me lo echo a la cara, te lo prometo. Sólo pretendo encontrar a mi mujer.


  —Te acompañamos —dijo Rowenna.


  —Voy a pagar la cuenta —dijo Jeremy.


  —Tened cuidado todos —advirtió Joe, y miró a Rowenna. Ella asintió y Jeremy supo que se habían pasado algún mensaje entre ellos. Sintió crecer de nuevo la irritación, pero supo que tenía que controlarse.


  Si los dos estaban convencidos de que tenían alguna especie de intuición compartida, él no tenía nada que decir. Ni iba a dejarse llevar. Ni siquiera teniendo que estar en buena sintonía con Joe Brentwood.


  Pagó la factura y salió al encuentro de Brad y Rowenna, que habían salido al muelle para contemplar la noche y los barcos meciéndose en el agua. Era un escenario que emanaba paz.


  Empezaron a caminar dejando atrás la Casa de los siete tejados, tranquila a aquellas horas y con tan sólo unas cuantas luces encendidas. Pasaron frente a tiendas cerradas, llegaron al centro comercial y tomaron el camino del cementerio, cerradas sus verjas ya para pasar la noche.


  El muro que lo rodeaba no era alto. Un crío de tres años un poco decidido podría saltárselo.


  Miraron hacia su interior. Todo estaba tranquilo. La luz de la luna se desparramaba sobre las lápidas y las sombras a modo de entes vivos se movían entre ellas.


  Jeremy se detuvo, pero Rowenna y Brad siguieron adelante. Caminaban del brazo, enfrascados en una conversación.


  Lo que le había llamado la atención era la proximidad del cementerio a tantos negocios. En Halloween, incluso al final del día, debía haber cientos, si no miles, de personas en aquella zona.


  Incluso después de anochecer. Especialmente en ese momento, siendo la noche de Halloween.


  ¿Cómo habrían podido sacar a alguien del cementerio sin que nadie se diera cuenta? ¿Cómo era que nadie lo había presenciado? ¿Se habría marchado de buen grado?


  ¿Qué se le estaba escapando?


  —¿Jeremy?


  Rowenna se había vuelto hacia él.


  —Voy —dijo.


  Los alcanzó y juntos siguieron caminando hasta dejar atrás la tapia del cementerio. Al llegar a la siguiente calle volvió a darse cuenta de que el cementerio estaba sobre una pequeña colina a salvo del tráfico, tanto de vehículos como de peatones.


  En la plantación Flynn habían descubierto que las tumbas de la familia habían sido excavadas sobre una galería de fríos y húmedos túneles que llegaban hasta el río, que a veces los anegaba y otras los dejaba navegables. Allí el cementerio estaba más alto que el nivel del agua, y no más bajo como en la plantación.


  ¿Habría también allí un pasaje secreto cuya entrada bien podría estar oculta bajo una lápida?


  Pero nada parecía haber sido alterado en él. Lo habían investigado de cabo a rabo y no habían encontrado ni rastro de tierra removida, ni de ningún otro indicio que hiciera suponer que alguna actividad ajena a las habituales había tenido lugar allí.


  Desde luego había varias tumbas que descansaban sobre el nivel del terreno y también varios mausoleos. Quizás alguno de ellos pudiera abrirse y fuera la entrada a alguna cámara oculta. Tenía que hablar con Brentwood, y costara lo que costase, encontrar la autorización legal para poner patas arriba el cementerio, por mucho que estuviera incluido en el Registro de Lugares Históricos.


  Mañana mismo.


  ¿Cuánto tiempo les quedaba antes de que Mary apareciese muerta y transformada en un macabro espantapájaros clavado en un campo cualquiera, a medio consumir por los cuervos y con una sangrienta sonrisa en el rostro?


  Rowenna le estaba mirando y sólo entonces se dio cuenta de que se había detenido para pensar.


  —Voy —repitió con una sonrisa.


  Pero entonces fue Brad quien se detuvo. Estaba mirando por encima del muro del cementerio y luego se volvió hacia él.


  —Él se la ha llevado. No sé cómo, pero se la ha llevado.


  —¿Quién?


  Tenía una mirada extraviada que no le gustaba un pelo.


  —El demonio.


  —Brad, el demonio no se cuela en los cementerios para secuestrar mujeres vivas.


  —Ese demonio de hombre, Damien. Él se la llevó.


  —Estamos buscándolo, pero aunque lo encontremos puede que no sea culpable más que de sobreactuar o de leer la buena ventura sin permiso —respondió pacientemente.


  Pero Brad negó con la cabeza.


  —Es el demonio en forma humana, Jeremy. Te lo digo en serio. Tú no lo entiendes, pero yo lo vi en la bola de cristal.


  —Brad, ese hombre conoce algunos trucos de magia, pero eso es todo. Te enseñó la imagen de una cena con pavo y tu imaginación hizo el resto.


  Pero su amigo volvió a negar con la cabeza.


  Le inquietaba el modo en que lo miraba Rowenna.


  —La imagen de la bola de cristal cambió —dijo ella.


  —Rowenna… —le advirtió mirándola fijamente. «Por favor, por el amor de Dios, no le animes. No te dejes arrastrar por su delirio, ni le animes a pensar que el demonio ha venido a la tierra a robarle a su mujer».


  —La imagen cambió. Yo vi maizales. Filas y filas de plantas de maíz, y… y él me amenazó con ellas. Sé que eso fue lo que hizo. Vi los campos de maíz y algo más.


  La calle se quedó de pronto en el más absoluto silencio, como si incluso la brisa se hubiera detenido para oír mejor lo que Brad tenía que decir.


  —¿Qué más? —preguntó Jeremy al final.


  —El mal. El mal desnudo y puro.


  De pronto se oyó un aullido penetrante, casi sobrenatural, como si un lobo hubiera lanzado al viento un aullido de queja. Pero no había lobos por allí. Ya no. Hacía más de cien años que habían desaparecido.


  Tenía que haber sido un husky. Alguien en aquella zona tendría un perro de esa raza que había decidido aullarle a la luna que seguía su camino ascendente en el cielo nocturno.


  —El mal no se puede ver. Es un concepto.


  —No. Yo lo vi. Él era el mal, y yo lo vi en las sombras, en la oscuridad, entre el maíz. Es época de cosecha, la cosecha del mal.


  Y el perro volvió a aullar.


  —Es hora de que vuelvas a tu habitación, Brad —dijo Jeremy.


  —Tengo que seguir buscando. He de encontrarla.


  —Tranquilo —le dijo Rowenna, tomando su cara entre las manos y mirándole a los ojos—. Tranquilízate, Brad, por favor. Ahora todos sabemos que el peligro nos acecha en los maizales, y todo el mundo está buscando a Mary. La vamos a encontrar sana y salva.


  —¿Cómo puedes saberlo? —preguntó angustiado.


  —Porque he visto los maizales y a los espantapájaros en mis sueños. Y Mary no es uno de ellos —le confesó en voz baja.


  Acto seguido le dio la espalda a Brad y aunque llevaba la cabeza baja, Jeremy creyó leer la palabra que había musitado casi sin voz:


  —Aún.


  Capítulo 8


  A Rowenna le molestaba más de lo que le gustaría admitir que Brad Johnstone hubiera visto los campos de maíz en la bola de cristal propiedad de un hombre al que nadie conocía ni podía encontrar.


  —¿Te parece bien? —le preguntó Jeremy.


  —¿Perdón?


  Brad acababa de entrar tras prometerle a su amigo que cerraría la puerta y se quedaría en la habitación hasta el día siguiente. Jeremy y ella estaban ya solos en la acera.


  —He dicho que podemos quedarnos aquí en mi casa.


  —Oh. No, no puedo. Tengo que ir a casa.


  —¿Por qué? —le preguntó, casi molesto.


  Ella lo miró un poco sorprendida. Estaba en plan testarudo, eso seguro. De pronto lo encontraba demasiado alto, incluso agresivo, y no estaba segura de por qué. Nada en él había cambiado y sólo la miraba, vestido con los mismos vaqueros y la misma chaqueta que había llevado todo el día. Pero su tono era duro, y de pronto recordó que había sido policía, de modo que discutir con él no iba a ser fácil.


  Podía mandarle con viento fresco sin más. Por supuesto que podía hacerlo, si es que quería poner fin a la relación que tantas ganas había tenido de iniciar…


  —Jeremy, ni siquiera tengo un cepillo de dientes.


  —Podemos buscar alguna tienda que esté abierta, o incluso una farmacia de veinticuatro horas, si ése es tu mayor problema.


  —Acabo de volver a mi casa.


  —Que está en mitad de la nada y es muy tarde. Y más importante aún: que los dos hemos tenido bastantes maizales ya por hoy.


  Iba a tener que emplearse más a fondo en la discusión, pero no tenía fuerzas.


  La verdad es que si era capaz de renunciar a su propia cabezonería podía admitir que incluso se alegraba de que le hubiera sugerido quedarse. Estaba bastante alterada y no le apetecía ver más campos de maíz aquella noche… bueno, seguramente de por vida. Llevaba tiempo soñando con ellos, con espantapájaros que le parecían muertos.


  Y acababan de descubrir que uno de ellos lo estaba de verdad.


  Pero lo que más le aterraba era el miedo a que otro cadáver hubiera podido correr la misma suerte y quedar a merced de los cuervos.


  —Tengo que ir a casa —insistió cansada.


  —Sí, pero esta noche no.


  —Y sigo necesitando un cepillo de dientes. Además, nunca he oído hablar de alguien que viaje llevando dos en la maleta —añadió con una sonrisa desfallecida.


  Él sonrió también.


  —Anda, vamos a por lo que necesites.


  Al menos quería seguir estando con ella. Quizás quedara esperanza aún.


  Mira que pensar en algo así cuando aquella misma mañana habían descubierto un cadáver y estando Mary aún desaparecida…


  Y teniendo en cuenta también que Brad había visto campos de maíz en una bola de cristal, campos iguales al que habían utilizado para exponer brutalmente aquel cadáver.


  Campos como los que ella había visto en sus sueños.


  Fueron hasta el coche en silencio.


  En unos cinco minutos llegaron a la tienda de una estación de servicio y ella entró a por unas cuantas cosas mientras él repostaba. Mientras esperaba su turno para pagar, una mujer de carnes generosas hablaba en voz baja con el hombre que atendía la caja registradora, obviamente refiriéndose a ella y su descubrimiento.


  —Aún no la han identificado, pero no se trata de la mujer ésa de la que hablan los periódicos. Es horrible. Horrible. Pero… —bajó aún más la voz y Rowenna afinó el oído para oír lo que decía—, he oído que no es la primera vez que ocurre algo así.


  —¿Ah, no? Yo llevo viviendo en la zona mucho tiempo y no recuerdo haber oído hablar de algo así.


  —Pues ocurrió, te lo aseguro. Todo es culpa de esos wiccanos del demonio —sentenció.


  Aunque no fuese wiccana, Rowenna se indignó.


  —Los wiccanos no practican esa clase de asesinatos rituales —espetó sin poder contenerse.


  La mujer se volvió a mirarla y se hinchó como un pez globo:


  —¿Es usted uno de ellos?


  Rowenna estaba cansada.


  —No. Yo soy satánica. Adoramos al diablo, pero sólo sacrificamos cabras y a veces gatos o perros. Intentamos honrar al maestro, pero manteniéndonos dentro de la ley. Ya me entiende usted.


  La mujer se quedó con la boca abierta.


  Rowenna sintió que había alguien detrás de ella. Era Jeremy. Le vio dejar un billete encima del mostrador que cubría de sobra el cepillo de dientes y el desodorante y tiró de ella hasta la puerta mientras iba diciendo:


  —Hoy no se ha tomado sus pastillas, señora. Discúlpela.


  Una vez afuera, se volvió hacia ella como un torbellino.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —¡Pues que su ignorancia puede desatar un ataque de pánico o un linchamiento!


  Ay Dios, se había comportado como una idiota. ¿Y por qué intentaba defenderse?


  —Súbete al coche antes de que alguien pretenda lincharte a ti.


  Bajó la cabeza y siguió sus instrucciones.


  Hicieron el camino de vuelta en silencio, pero notó las miradas réprobas que le echaba de vez en cuando.


  Aparcó delante de la casa de alquiler y cuando se bajaron del coche, Rowenna sintió cierta incomodidad por el silencio y la quietud de la noche.


  Él seguía mirándola enfadado.


  —Puedo irme a casa si quieres —le dijo—. Llamo a un taxi y ya está.


  Él la miró un instante.


  —Genial. Tú cometes una estupidez, yo me enfado, y ya está: te quieres ir a casa.


  —Lo que quiero decir es que si tan enfadado estás, a lo mejor debo irme a mi casa.


  —No. Lo que tienes que hacer es aceptar que debes ser más cuidadosa. No puedes ir hablándole así a la gente. ¿Por qué no admites que te has equivocado, haces propósito de enmienda y ya está? Sería mucho mejor que salir huyendo, ¿no te parece?


  ¿Huir? ¿Huir de quién? ¿De él? ¿Eso era lo que quería hacer? Cuando por fin había conseguido lo que quería después de llevar años esperando encontrar a alguien por quien volver a sentir algo…


  Allí estaba él, pero los sueños, las pesadillas y el miedo la retenían, amenazando con echarlo todo a perder.


  —Está bien: he sido una estúpida. ¡Pero es que esa mujer me ha cabreado! Las actitudes como ésa son las que causaron las muertes de aquellas mujeres a las que acusaron de brujería hace montones de años y al oírla he pensado que no hemos aprendido nada desde entonces.


  La voz le faltó.


  —Será mejor que entremos si no queremos que los vecinos saquen las sillas afuera para presenciar mejor el espectáculo.


  A Jeremy le alivió ver que su enfado iba cediendo, dejando paso a la sonrisa.


  —Buena idea.


  Había una luz encendida en el comedor que proyectaba un resplandor suave hacia el porche por el que entraron. Le miró a los ojos y se encontró con una mezcla de burla y frustración, como una especie de torrente en el que se mezclara la plata y el agua, y dejándose llevar por un impulso le besó. Dejó caer al suelo la bolsa con lo que había comprado y el bolso para abrazarle. Cerró los ojos. Había sido un día horrible y no quería pensar en el destino que había aguardado a aquella mujer desconocida. El mal que campaba por el mundo podía alcanzar a cualquiera en cualquier momento, pero no podía seguir pensando en ello, ni dejarse arrastrar por las imágenes que seguían presentes en un rincón de su pensamiento.


  Se esforzó por pensar sólo en lo maravilloso que era aquel momento, en la deliciosa sensación de tener tan cerca su cuerpo, cálido y vital, y en el sabor dulce y experto de sus besos. Se separaron un instante para mirarse a los ojos. Una sonrisa se dibujó en sus labios y un hoyuelo en su mejilla. Qué fantástico era estar así, en sus brazos, sentir su mano grande y fuerte en la nuca, poder apoyar la mejilla sobre su pecho, oír el latido de su corazón, y cuando le hizo levantar la cara hacia él, se perdió en el sabor de su boca y en las caricias hipnóticas de su lengua.


  Como si fuera de mutuo acuerdo, pasaron a desprenderse de sus ropas con la intención de subir escaleras arriba al dormitorio, pero acabaron dejándose caer en el sofá.


  Había cosas que empezaba a conocer muy bien de él. Cosas como por ejemplo su capacidad para mostrarse torpe, sensual e increíblemente sexy al mismo tiempo; o su olor, sutil y único; o el sonido de su risa, su forma de sonreír y cómo la sonrisa desaparecía poco a poco cuando la pasión se adueñaba de él. No podía resistirse al color tormenta de sus ojos, que podían brillar como el acero bruñido. Le encantaba su modo de abrazarla, de moverse, de penetrarla, como si la supervivencia del mundo dependiese de que ambos alcanzaran el clímax, como si fuera el ser más precioso para él en el mundo, una vez su ardor había quedado saciado. De ese modo la abrazaba en aquel momento, justo antes de echarse a reír al mirar a su alrededor y ver el lío que habían dejado tras de sí.


  Se levantó y apagó las luces mientras ella recogía la ropa; luego subieron al dormitorio y se acostaron. Más tarde, estando abrazados aguardando al sueño, parpadeó varias veces intentando mantenerse despierta.


  Tenía miedo de dormir. Miedo de soñar.


  Tendría que dormirse en algún momento y consiguió no hacerlo durante horas, pero al final acabó perdiendo la batalla.


  Cuando se despertó no fue por culpa de una pesadilla sino porque había algo en la habitación que la había despertado, aunque no podía identificarlo.


  Estaban en una pequeña casa de estilo colonial con adornos victorianos. Un encanto de casita. Aún no la había recorrido toda, pero la cama era cómoda, ni muy dura ni muy blanda, y el edredón resultaba maravillosamente acogedor. Los muebles de caoba habían sido teñidos en un suave color castaño claro. Entonces, ¿qué era lo que le molestaba?


  Estaba segura de que Jeremy había cerrado la puerta con llave, pero aun así tenía la sensación de que había alguien con ellos.


  Miró al techo temiendo mirar a alguna otra parte y extendió un brazo. Estaba sola en la cama.


  ¿Dónde estaría Jeremy?


  Entonces le oyó. Estaba diciendo algo, pero no entendía qué.


  Se incorporó y parpadeó para acostumbrarse a la oscuridad.


  Lo vio de pie junto a la cama, el brazo extendido como si lo tuviera apoyado en el hombro de alguien, pero no había nadie allí.


  —No pasa nada. No te voy a abandonar. Ya verás como todo se arregla.


  Lo miró temiendo moverse. No había nadie. Jeremy hablaba solo. Y sin embargo…


  Sintió un escalofrío. Estaba helada. No. Era el aire lo que estaba frío. Congelado.


  Tenía que ser su imaginación. Estaban en otoño y sin duda la temperatura exterior había bajado. La calefacción no estaría a pleno rendimiento, pero no podía hacer tanto frío allí.


  Se tapó un poco más. No sabía si hablarle o no.


  —¿Jeremy?


  No debió oírla.


  Le vio sonreír mirando a su amigo imaginario.


  —Tranquilo, amigo. Estoy aquí. Ya te he dicho que no te voy a dejar, que voy a estar a tu lado hasta el final.


  —¡Jeremy!


  Dijo su nombre con más fuerza de la que pretendía. Él bajó el brazo, se dio la vuelta y sonrió.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí. Pero tú… tú estabas…


  Volvió a la cama y se tumbó a su lado.


  —Yo estaba… —frunció el ceño.


  —Jeremy, estabas…


  —Te he despertado, ¿verdad? Perdona. Supongo que me he levantado a beber agua. Es que no consigo acostumbrarme a las calefacciones de aquí. Me dan una sed tremenda.


  Así que no tenía ni idea de que había estado de pie junto a la cama hablando con un ser imaginario.


  —Estás helada —dijo de pronto, abrazándola—. Menuda chica del norte estás hecha.


  —Estoy bien, de verdad.


  Y se acurrucó contra él para absorber su calor. No estaba bien en realidad. Tardó unos minutos en entrar en calor.


  —¿Tú sueñas? —le preguntó.


  Había estado acariciándole la espalda y sus manos quedaron suspendidas.


  —Todo el mundo sueña.


  —Ya, claro. ¿Recuerdas lo que sueñas?


  —Sí, a veces —contestó, levantándose—. Voy a por un poco de agua. ¿Quieres?


  —Vale.


  Le oyó bajar la escalera y miró a su alrededor.


  No quería estar sola, quizás porque no estaba convencida del todo de que la estancia estuviera vacía.


  Se levantó de un salto, se puso la camisa de Jeremy y bajó tras él.


  Por debajo de las cortinas del salón se colaba ya una luz grisácea. Debía ser temprano, muy temprano. De día en cualquier caso, y saberlo la aliviaba enormemente.


  


  Jeremy estaba preocupado por Rowenna. Ella estaba sentada en aquel momento a la mesa de la cocina tomando café y mirándole, y al parecer no era el único.


  Le había sorprendido mucho que Joe Brentwood lo llamase. Cuando él se creía que iba a tener que hacer de todo para convencerle de que necesitaba estar al corriente de la investigación, Brentwood lo había llamado poco después de que Rowenna hubiera entrado en la cocina.


  —Harold va a empezar pronto con la autopsia —le dijo sin más preámbulos—. Anota su dirección. Tendrás que estar a las siete en punto.


  Y tras pedirle que se asegurase de que Rowenna no corriera peligros, colgó.


  Le encantaba tenerla con él, a pesar de las circunstancias, pero teniendo en cuenta que había sido ella quien había descubierto el cuerpo, no le parecía buena idea que estuviera presente en la autopsia.


  —Tengo que darme prisa —le dijo una vez colgó con Brentwood—. Era Joe. Me ha preguntado si quería estar presente en la autopsia.


  —¿Ah, sí? —sonrió—. No me había dado la impresión de que le cayeras tan bien.


  —Hombre, gracias por el voto de confianza.


  —Oye, que no he dicho que no me gustes a mí. Supongo que quiere andarse con pies de plomo, eso es todo. Joe es un gran policía.


  —Me lo creo.


  —Se preocupa por la gente. Siempre lo ha hecho. Además cree en la justicia.


  —Entonces me consideraré afortunado. Espérame aquí a que vuelva, ¿vale? No me gustaría que volvieras a casa sola, por si acaso.


  —De acuerdo. Me encanta llevar la misma ropa dos días seguidos.


  Se levantó y la miró a los ojos. Eran de un color extraordinario. Parecían de oro por contraste con su pelo oscuro. Sus facciones eran armoniosas también, con una nariz recta y pequeña pero no chata, una boca bien formada de labios generosos, pómulos marcados y cejas delicadas y bien perfiladas.


  —Podemos acercarnos más tarde y recoger lo que necesites —le dijo, sujetándole la barbilla—. ¿No te parece que es mejor que te quedes aquí en la ciudad, más cerca de Brad y de tu amigo Joe? Así os será más fácil hacer… el vudú ése que hacéis juntos —resumió intentando no darle importancia.


  Ella se sonrojó e intentó soltarse, pero él no se lo permitió.


  —Todo lo que hago para ayudar a la policía se basa en la lógica.


  —Supongo que sí.


  —Te lo digo en serio. Me pongo en el lugar de la víctima, averiguo todo lo que puedo sobre ella y luego intento imaginarme lo que estaría pensando y sintiendo. No soy policía, así que mis sugerencias se basan en lo que siento cuando me coloco en el lugar de esa persona. Y a veces mis sugerencias son buenas.


  —Mientras que yo estoy fuera, ¿por qué no sales y te compras ropa nueva? Lo digo porque pareces preocupada por eso, y no porque no me gusten tus vaqueros.


  —Jeremy, he estado tirada en la tierra con ellos.


  —Ah, es verdad. Entonces sal y cómprate algo.


  —Venden ropa de wiccano muy mona un par de calles más allá —bromeó.


  —Estarías preciosa, no me cabe duda. Voy a subir a ducharme. Por favor, prométeme que te quedarás en la ciudad y esperarás a que yo termine. No te vayas a casa sin mí.


  —Vale, me quedaré. De todos modos tenía pensado pasarme por la biblioteca y el museo. Llámame cuando termines.


  


  Jeremy estaba preparando un juego de llaves para dejárselo antes de marcharse cuando Rowenna bajó ya duchada y lista para salir.


  —Me muero de hambre —le dijo—. Voy a comprar algo para desayunar.


  —¿Quieres que te deje en algún sitio? —le preguntó él tras entregarle las llaves.


  —¡No fastidies! ¡Pero si estamos sólo a un par de manzanas de distancia, y hace un día estupendo!


  —Hace frío.


  —¿Frío? —se rió—. ¿Te parece que esto es frío? Todavía no has visto nada.


  Aun vestida con aquellos ajados vaqueros, botas, un jersey y una chaqueta de loneta seguía siendo la viva imagen de la elegancia y el estilo, pensó él mientras salía.


  


  No podría decir por qué, pero siempre le había sorprendido la normalidad con que se comportaba la gente que trabajaba en la morgue. La recepcionista, por ejemplo, una chica pizpireta de alrededor de veinticinco años, parecía igualmente cómoda recibiendo a los vivos que entrando y saliendo de una sala en la que los restos humanos podían verse en varios estados de descomposición y exposición.


  Le hizo pasar y le presentó a Harold, el doctor Albright, uno de los ocho médicos forenses que trabajaban allí. Harold y su ayudante ya habían empezado a trabajar con el cadáver de la mujer desconocida, y Joe Brentwood estaba presente también, un par de pasos atrás, observando.


  Fue un proceso largo. Nada más llegar le habían hecho varias radiografías, la habían desnudado para examinar sus ropas y habían tomado muestras de su sangre que ya se estaban analizando. Jeremy se enteró de todos aquellos detalles a medida que el doctor Albright los iba desmenuzando al micrófono que colgaba encima del cadáver y al que narraba el proceso en el que estaba trabajando. Identificó el cuerpo como el de una mujer entre diecisiete y treinta y siete años, que debía medir un metro sesenta centímetros y pesar unos cincuenta y cinco kilos. Tenía el cuello roto, probablemente postmortem, puede que incluso por el propio descolgamiento hacia delante de la cabeza cuando izaron el cuerpo para clavarlo en el campo. La causa de la muerte parecía el estrangulamiento, ya que se apreciaba un hematoma bastante marcado en torno al cuello y la garganta. Las muestras que hasta aquel momento se habían tomado del cuerpo incluían materia orgánica, polvo y vegetación, insectos y otras sustancias indeterminadas.


  El proceso de descomposición estaba bastante avanzado y Joe señaló con la cabeza una mesa de acero que había junto a una pared para sugerirle que utilizara una máscara.


  Jeremy se la colocó agradecido.


  Era casi imposible para él no distanciarse un poco, tal y como había hecho Joe, lo mismo que también le costaba no imaginar que la carne putrefacta y los huesos que había sobre la mesa habían pertenecido a un ser humano que respiraba y reía.


  Se tomaron más fotografías, pero Jeremy estaba convencido de que no tenían por objeto identificar el cuerpo. Tenía el rostro demasiado desfigurado para eso.


  No todo el daño era atribuible al asesino. Aparte del corte en la boca, el resto de los daños eran responsabilidad de los pájaros e insectos que se habían alimentado de ella mientras estaba colgada de los maderos.


  Había mantenido relaciones sexuales poco antes de su muerte, y a juzgar por los daños de la zona genital, había sido violada. El doctor Albright estimó que la muerte había tenido lugar una semana antes del descubrimiento del cadáver. No parecía estar ni malnutrida, ni deshidratada antes de morir.


  La voz del forense pasó a ser como un zumbido en la cabeza de Jeremy.


  El doctor hizo la típica incisión en forma de Y griega para poder empezar el examen de los órganos internos, y el cuerpo entonces quedó todavía más irreconocible como ser humano.


  El corazón tenía un peso normal, doscientos setenta gramos; el cerebro, trescientos gramos; los pulmones también normales: trescientos setenta gramos el izquierdo y cuatrocientos el derecho.


  Los riñones normales los dos. El páncreas, la vesícula, el hígado…


  Se tomaron muestras de tejido para su ulterior análisis. El ayudante sacó las larvas que se encontraban en la carne, importantes para establecer la hora exacta de la muerte.


  Se oía un suave zumbido por debajo del runrún constante del agua al caer para mantener la mesa limpia, y al volverse vio un ordenador funcionando. La pantalla mostraba la imagen de un cráneo cubierto de carne putrefacta que pertenecía a la mujer de la mesa. Junto a esa imagen trabajaba un programa automático que mostraba gráficos diversos, y ante sus ojos el ordenador comenzó a reconstruir su cara. Fue como si la devolvieran a la vida.


  Cuando el médico dio un paso atrás y el ayudante comenzó a coser el cuerpo, un ser humano aparecía en la pantalla. La estadística y la matemática la estaban recomponiendo igual que lo hacía la aguja del cirujano.


  Había sido guapa. Joven y guapa.


  Pero no tanto como Mary.


  Ni mucho menos como Rowenna.


  Pero sí resultaba lo bastante atractiva como para llamar la atención. Fue un alivio saber que había estado en lo cierto al decir que no se trataba de Mary. Aquella mujer era más baja, tenía el cabello oscuro, formas redondeadas y seguramente sería una persona abierta y simpática. Llena de ganas de vivir.


  No se había mareado durante la autopsia, ni se le había revuelto el estómago al oír la descripción del médico, pero ver su cara, saber cómo había sido en vida…


  —Es increíble, ¿verdad? —preguntó Joe.


  A punto estuvo de dar un respingo al oír su voz.


  —Aparecerá en los periódicos y en las noticias esta noche, ¿no?


  Joe asintió.


  —Espero que seas consciente de que no vamos a revelar todos estos detalles.


  —Nunca hablaría de un caso con la prensa.


  —No vamos a hacer mención de lo del corte en la cara. También he pedido a mis hombres que se abstengan de comentar que el cuerpo fue hallado como si fuera un espantapájaros, pero el detalle se ha filtrado de algún modo.


  —No he sido yo —espetó.


  Joe se encogió de hombros.


  —Yo no he dicho que fuera cosa tuya. Había demasiado personal de urgencias, y alguien se habrá ido de la lengua. Pero espero que podamos ocultar lo de la boca porque imagino que debe tener un significado simbólico para el asesino, ¿no te parece?


  —Supongo que sí.


  —Venga, vámonos de aquí. Harold…


  —Sí, ya lo sé. Te llamaré en cuanto tenga algo.


  Y con un movimiento de cabeza, se despidió de Jeremy.


  —Gracias por dejarme asistir.


  Harold Albright, con los ojos enormes tras las gafas de aumento, contestó:


  —Yo me alegro de que haya estado presente. Es bueno tener a un desconocido presente si posee las credenciales adecuadas.


  Joe incluso dejó una mano sobre su hombro al salir y despedirse de la recepcionista.


  Una vez salieron al aparcamiento, respiró hondo.


  —Nunca podré acostumbrarme al olor de la muerte.


  —Nadie debería tener que acostumbrarse a eso.


  Joe tardó un momento pero asintió.


  —Harold no lleva nunca máscara. Dice que así puede oler el cianuro y unas cuantas cosas más. A él sólo le preocupa estar rodeado de muerte cuando no consigue encontrar respuestas. Dice que todos moriremos algún día, y que nos merecemos morir como seres humanos. Al menos, la mayoría —hizo una pausa para rascarse la barbilla—. ¿Alguna idea?


  —Usted conoce esta ciudad mejor que yo.


  —Y tú conoces a tu amigo Brad mejor que yo —espetó.


  —No puede decirme en serio que le parece que Brad haya podido tener algo que ver en la desaparición de Mary.


  Joe sonrió de medio lado.


  —Ésa es precisamente la diferencia entre tú y yo: tú no puedes creértelo, pero yo sí porque ese tío no es amigo mío.


  —Él está convencido de que el adivino ése al que fueron aquella tarde, el tal Damien al que nadie puede encontrar, es el culpable, y en este momento su teoría es tan buena como cualquier otra. Dice que vio campos de maíz en su bola de cristal, y que se sintió amenazado, como si el tío intentara decirle que era todopoderoso, que podía matar a la gente, y que todo ello estaba relacionado de algún modo con los maizales.


  Joe volvió a mirarle.


  —¿Qué piensas?


  —Creo que ese tío podría ser culpable y que hay que encontrarlo.


  —¿De verdad crees que le enseñó a tu amigo los maizales en su bola de cristal?


  Jeremy lo miró un instante antes de continuar intentando descubrir si le estaba tendiendo alguna trampa.


  —Estoy seguro de que hay montones de trucos que se pueden emplear para conseguir sugestionar a alguien y que vea lo que tú quieres que vea en una bola de cristal.


  Brentwood suspiró.


  —Johnstone debe estar muerto de miedo ante la posibilidad de que encontremos a su mujer en la misma… situación.


  —Rowenna le ha dicho que está convencida de que Mary sigue con vida, y él aparentemente se lo ha creído.


  —¿Y tú no?


  —¿Cómo puede saberlo? —respondió, levantando las manos.


  Joe se encogió de hombros.


  —No lo sé, pero la cuestión es que Rowenna suele saber esas cosas, no me preguntes cómo. De todos modos, dile a tu amigo que se quede por aquí. Que no se le ocurra salir de la ciudad, aunque supongo que no es necesario que se lo digas. Parece decidido a no irse de aquí hasta que encuentre a su mujer.


  —Es que la quiere.


  Brentwood lo miró con escepticismo.


  —Los padres de ella no comparten esa opinión —movió la cabeza—. Tendré que llamarlos cuando vuelva al despacho, no vayan a presentarse otra vez. Tener a los padres alrededor nunca ayuda.


  —Puedo llamarles yo si lo prefiere. Nos conocemos.


  Joe miró al cielo. Tenía color piedra, y de vez en cuando algún rayo de sol conseguía colarse entre las nubes.


  —Gracias, pero ya lo haré yo. Me parece que tu amigo no les merece buena opinión.


  —Es que tuvieron problemas en el matrimonio.


  —Eso tengo entendido.


  —Pero los solucionaron. Por eso estaban aquí: para tomarse unas vacaciones juntos y volver a empezar.


  —Pues hay un modo de arreglar los problemas que se tienen con la pareja, y es matándola.


  Jeremy sintió necesidad de defender a su amigo, pero se obligó a hablar con sosiego.


  —Un marido que pretende deshacerse de su mujer no suele elegir antes otra víctima con la que hacer de carnicero.


  —¿Y por qué no? Así lo haría parecer obra de un asesino en serie.


  —El forense ha dicho que llevaba muerta más o menos una semana.


  —Supongo que moriría un par de días antes de que Mary Johnstone desapareciera.


  —Y Brad ni siquiera estaba en la zona.


  —Ésa es la duda más razonable.


  —Tendría que buscar a alguien de por aquí, alguien que conozca las carreteras y los caminos, incluso a la gente de la ciudad. No tenemos aún ni idea de quién era esa mujer, pero seguro que no era de aquí. Mary también podía ser una desconocida para él. Me parece que tiene entre manos a un asesino listo y bien organizado.


  —Un psicópata.


  —Un sociópata —le corrigió—. Y muy listo. Está claro que el maizal quedó contaminado por el modo en que se descubrió el cuerpo, pero ese tío sabía lo que hacía. Llevó el cuerpo a un lugar en el que las mazorcas estaban altas y en el que sería poco probable que alguien lo descubriera hasta que estuviera ya en un estado de descomposición que hiciera muy difícil su identificación.


  —¿Crees que tenemos que buscar a un granjero psicópata? —le preguntó medio en broma.


  —Podría ser.


  Mientras hablaban miró hacia la plaza que quedaba al otro lado de la calle.


  Una pareja de edad caminaba de la mano, sonriéndose el uno al otro de un modo que le conmovió. Cabía la posibilidad de que se hubieran conocido en un bar la noche anterior, pero por el modo en que se miraban apostaría a que llevaban años juntos, capeando buenos y malos tiempos. Seguramente habrían criado a sus hijos, y ahora tenían nietos que les ponían la casa patas arriba cada vez que venían de visita, pero parecían felices juntos y solos también, disfrutando durante sus años dorados de caminar al sol del otoño y de contemplar los colores que iban adquiriendo las hojas.


  Los envidiaba. La paz con que se movían. Las sonrisas que se dedicaban. El placer que era para ellos disfrutar del día y de haber vivido una vida plena y buena.


  Los coches pasaron ante sus ojos cuando el semáforo se puso en verde. Cuando el tráfico cesó, la pareja había desaparecido.


  En su lugar había un muchacho.


  Un crío de unos diez años, el cabello oscuro y revuelto y ojos de mirada seria.


  Billy.


  Lo miraba con gravedad y alzó una mano como para saludarle.


  Pasó un coche.


  Jeremy parpadeó.


  El muchacho ya no estaba.


  Capítulo 9


  Siendo de allí, Rowenna conocía un montón de sitios a los que ir a desayunar aunque las principales atracciones turísticas no abrieran sus puertas hasta las nueve o las diez.


  Decidió ir a Red’s, y mientras estaba allí llegaron Adam y Eve. Sonrió al verlos. Había quien esperaba ver siempre a los wiccanos vestidos con capas negras y largas, y de hecho se vestían así de vez en cuando, pero no era su atuendo habitual. Aquella mañana, Eve se había adornado con un montón de plata, pulseras, pendientes, un pentáculo y varios delicados hilos de plata al cuello. Llevaba una falda larga de lana en color verde y un suave jersey a juego.


  Adam iba vestido con unos vaqueros corrientes y una camisa de franela.


  Rowenna fue a llamarlos pero no lo hizo. Parecían estar enfrascados en una discusión.


  Vio que Adam apretaba los dientes para no continuar hablando cuando la camarera los sentó a una mesa, y al verle ya con el menú en la mano pensó que podía acercarse y saludarlos. Pero justo entonces, Eve se acercó a él y le dijo algo en voz baja, pero acalorada a juzgar por su expresión, a lo que él respondió con vehemencia y también en voz baja, aunque su lenguaje corporal traicionaba su ira.


  Decidió no moverse de su asiento y abrió una revista que había encontrado de camino allí, una publicación local sobre eventos que iban a celebrarse en la zona. No es que le importase lo que dijera, pero quería fingir estar leyendo para que sus amigos no se dieran cuenta de que los había visto discutiendo acaloradamente. Pretendían no perder la compostura ya que Salem era una ciudad pequeña en muchos sentidos, y a nadie le gustaba ser el blanco de las habladurías, pero los conocía bastante bien para saber que estaban enfadados.


  Cuando llegó la camarera pidió café, zumo y una tortilla. Mientras se tomaba el café, llamó su atención un artículo sobre el castillo Hammond, en la cercana Gloucester, y el hombre que lo había construido, John Hays Hammond hijo. La leyenda local decía que el castillo estaba encantado y que por él se paseaban los espíritus de los cuerpos con los que Hammond había experimentado en una especie de versión del doctor Frankenstein. Había sido inventor y figuraba directamente después de Thomas Edison en el número de patentes registradas a su nombre, y era conocido como el padre del mando a distancia. Seguía sin saberse a ciencia cierta si había experimentado con cadáveres o no, al menos en opinión del escritor del artículo.


  —Buenos días.


  Tanto interés le había despertado aquel artículo que se sobresaltó al levantar la mirada y encontrarse a Eve de pie junto a su mesa, sonriendo como si nada hubiera ocurrido.


  —Buenos días, Eve.


  —¿Cuándo has llegado?


  —Hace unos diez minutos más o menos. No estoy segura. Estaba leyendo.


  —¿No nos has visto entrar?


  —Estaba muy metida en este artículo —respondió.


  En el fondo no estaba mintiendo… del todo.


  —¿Por qué no te vienes a nuestra mesa? Tráete el café y que te sirva allí la camarera.


  —Buena idea —respondió, con la sensación de no tener elección.


  Intentó disimular la incomodidad que sentía tras haber presenciado la discusión.


  —Hola, Ro —la saludó Adam, levantándose.


  —Adam…


  —¿Qué andas leyendo? —le preguntó él al ver la revista que llevaba bajo el brazo.


  —Un artículo sobre el castillo Hammond. ¿Sabíais que está encantado?


  —Por supuesto que lo está —respondió Eve.


  —Experimentaba con restos humanos, ¿sabes? —añadió Adam.


  —Olvídate de eso —respondió —. Ahora tenemos un cadáver propio del que ocuparnos.


  —No es nuestro —replicó Adam irritado. Eve miró a Rowenna.


  —Es horrible que lo encontraras tú.


  Estupendo. La noticia ya se había expandido. A lo mejor ahora sólo pensaban en eso al mirarla: la mujer que había encontrado el cadáver en el maizal.


  —¿Cómo habéis sabido que la encontré yo?


  —¿Es que no ves la tele? —se sorprendió Eve.


  —¿Ni lees los periódicos?


  —¿Ni usas una cosita insignificante llamada Internet?


  —Hombre…


  —Debió ser horrible.


  —Lo fue.


  Adam se acercó y le preguntó con suavidad:


  —¿De verdad la colgó de unos maderos y la dejó en mitad de un maizal?


  Rowenna miró su plato y lo apartó. Había perdido el apetito.


  —Sí —se limitó a decir.


  —¿Crees que fue un crimen ritual?


  Rowenna negó con la cabeza.


  —Me pareció la obra de un psicópata sin más. Mirad, chicos, no fue precisamente una experiencia agradable, así que si no os importa…


  —Perdón —se disculpó Adam rápidamente.


  —Sólo espero que ese maniaco no tenga a Mary Johnstone —añadió Eve mirándola a los ojos.


  Le había dado la sensación de que la voz de su amiga tenía un cierto matiz de urgencia. ¿O sería cosa de su imaginación y lo agitada que estaba aún por lo que había pasado el día anterior?


  —Y yo —añadió Adam. Él sí que estaba afectado por algo. Incluso se le veía latir el pulso en el cuello.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Rowenna.


  —¿Que si ocurre algo? —repitió él, y luego preguntó—. ¿Dónde está tu amigo?


  —¿Jeremy?


  —¿Es que te has llevado a otro amigo a casa? —inquirió Eve.


  —Está fuera. Intentando ayudar a Brad. Eran compañeros.


  —Brad sigue trabajando como buzo para la policía. Hemos hablado un poco, y me ha parecido un buen tipo. Me gustó —dijo él.


  —Él y su mujer —espetó Eve.


  —Espero que la encuentren. Era una chica guapa y muy dulce. Tan sólo con verla andar ya te podías imaginar que era bailarina —rememoró, ignorando los celos que su mujer apenas podía contener.


  —Es bailarina —corrigió Rowenna.


  —Es —corroboró él—. Por supuesto.


  —¿De verdad crees que hay esperanzas fundadas de que esté viva?


  Era muy posible que Eve sintiera celos de aquella mujer, pero nunca le desearía ningún mal.


  —Creo que sí.


  —¿Es una intuición? —preguntó Adam.


  Rowenna se encogió de hombros.


  —Tus intuiciones suelen ser buenas —intervino Eve.


  —¿Y qué has venido a hacer al centro hoy? Es muy temprano.


  No iba a darles explicaciones, a pesar de que no le importaba que la gente supiera que se estaba acostando con Jeremy Flynn, pero tampoco quería darle publicidad.


  —Quería pasarme por la biblioteca, y me apetecía dar un paseo hasta la hora de abrir —contestó, poniéndose de pie—. Os veré más tarde. Quiero comprar algo de ropa.


  —No te has tomado el desayuno —le recordó Adam.


  Pues no, pero no era necesario hacer que se sintieran mal explicándoles por qué.


  —Al final no tenía hambre. Pero no te preocupes, que si algo hay aquí son sitios para comer.


  Y se acercó a pagar su desayuno y también el de sus amigos.


  En la calle el sol ya estaba alto y el aire estaba fresco y limpio. Era un hermoso día.


  Decidió acercarse al museo de cera Peabody, que sabía que estaría abierto, y pasó un rato allí repasando la historia. La sala de lectura ofrecía un panorama del pasado, pero fue sintiéndose incómoda a medida que se daba cuenta de que no estaba encontrando lo que buscaba… aunque no supiera a ciencia cierta de qué se trataba. Cuando salió, fue a tomar un café a uno de esos restaurantes baratos y continuó paseando. Recordó el artículo sobre el castillo Hammond y continuó pensando en la historia mágica de la zona, por ejemplo, en la leyenda del Hombre de la Cosecha.


  ¿Se escondería alguna verdad tras ella?


  No estaba segura de querer saberlo.


  Decidió pasarse a continuación por el Museo de Historia de Massachussets, un pequeño museo privado que entre los lugareños se conocía por Museo de Historia.


  Atravesó el centro comercial y salió a la calle donde se ubicaba el museo. En cuanto giró en la esquina, vio el gran cartel que decía ¡Historia! ¡Sólo Historia y nada más que Historia!


  Se llevó una desilusión al saber que su amigo Daniel, director de la institución, no estaba, pero June Tagle, una estudiante de último curso en la universidad de Salem sí que estaba, sentada tras de una mesa leyendo una revista.


  —¡Hombre, Rowenna! Ya me habían dicho que habías vuelto —la saludó levantándose, y se acercó a darle un abrazo. Le brillaban los ojos—. He oído que vas a ser la reina de la cosecha este año.


  —Las recompensas de nacer aquí —respondió, devolviéndole el abrazo.


  —Es más que eso. Eres verdaderamente nuestra reina —bromeó—. ¿Y qué has venido a buscar aquí? —de pronto se volvió seria—. Ah, claro. Es por lo del cadáver del maizal, ¿verdad? Cuánto lo siento… dicen que fuiste tú quien lo encontró. No me puedo creer que pueda pasar algo así aquí. En una ciudad como Boston, vale, pero aquí…


  —No hay campos de maíz en Boston.


  —Me asusta sólo pensarlo. Bueno… ¿en qué puedo ayudarte?


  —Quiero consultar algunas leyendas antiguas. La del Hombre de la Cosecha en particular.


  —Bien. Espérame aquí. Voy a por la llave de la biblioteca.


  Rowenna se sintió muy especial. Sólo a unas pocas personas se les facilitaba la llave de la biblioteca. June la sacó de un cajón de su mesa y se la entregó.


  —Llámame si necesitas algo. En esta época del año las mañanas son muy tranquilas. La gente suele venir sólo por la tarde. Yo debería estar estudiando para la clase de Literatura Antigua, pero no estoy de humor, así que si quieres algo, estaré aquí poniéndome al día sobre Britney y Brangelina.


  —No te cortes —le contestó Rowenna, y se dirigió a la biblioteca.


  Como una gran parte de los pequeños museos locales, las diferentes secciones se hallaban separadas por muretes y cortinas gruesas. La biblioteca estaba en la parte de atrás, así que Rowenna se tomó su tiempo para llegar, aprovechando para contemplar las exposiciones que iba pasando.


  La primera estancia estaba dedicada a los Puritanos y se les veía afianzándose en la tierra recién descubierta. Un cuadro los representaba construyendo una ciudad, con los nativos locales escondidos en ella. La zona recibía para ellos el nombre de Naumkeag, y aunque el primer día en que se celebró Acción de Gracias fuese una ocasión de amistad para los pobladores de Plymouth, cuando se fundó Salem, los Puritanos ya habían empezado a darse cuenta de que la población nativa estaba constituida por tribus distintas, algunas de ellas muy guerreras. Muchos de los nuevos pobladores veían a los nativos como paganos, hermanos del diablo. Y lo que más temían en el mundo era la obra del demonio.


  Pasó a la muestra del juicio llevado a cabo contra las brujas, que cubría no sólo la situación en el Nuevo Mundo, sino en Europa y el resto del mundo cristiano de la época. Practicar la brujería era ilegal, pero el problema radicaba en que cualquier persona podía ser acusada de brujería sin que hubiese hecho nada que mereciera tal acusación. El miedo, la decepción, incluso los celos bastaban para motivar la acusación. Era difícil comprender cómo la sociedad en su conjunto podía caer presa de la histeria y convencerse de que era su única salvación, pero la historia de Salem era prueba más que suficiente de hasta qué punto podía ocurrir así.


  Más allá de la exhibición sobre brujería, antes aún de llegar a la biblioteca, encontró lo que buscaba sin ser consciente de ello: las secuelas de aquellos actos.


  En primer lugar habían colgado algunos cuadros y sus explicaciones sobre cómo terminó el escándalo. Nada como acusar a la mujer del gobernador para desatar el caos. Y quizás la gente estuviera cansada ya de la muerte de tantas personas buenas. Pero cuando la quema de brujas comenzó a reducirse, dejó sitio a un nuevo temor.


  Y entonces nació el Hombre de la Cosecha.


  Había estado en aquel museo en multitud de ocasiones, pero fue la primera vez que se paró en la exposición sobre el Hombre de la Cosecha para estudiarla con detenimiento. Lo habían representado como un hombre alto, con una capa oscura y larga y un tocado de hojas otoñales. Era más alto y más ancho de hombros que un hombre normal, aunque sin duda era humano. El cuadro que un artista local pintó a principios del siglo XVIII estaba colgado tras la vitrina en la que había un maniquí vestido al uso. En el cuadro, la capa del Hombre de la Cosecha estaba decorada con hojas caídas para que hiciese juego con las del tocado. Tenía los brazos alzados hacia el cielo y estaba plantado de pie en mitad de un campo cultivado.


  Un maizal.


  A su alrededor y entre las mazorcas medio borrosas por la niebla, había mujeres y muchachas escondidas que aparecían desnudas, aunque cubiertas sus partes por el largo cabello y con los brazos cruzados sobre el pecho. Ellas también llevaban un tocado de hojas de otoño.


  Otro cuadro, al otro lado de la vitrina, también mostraba al Hombre de la Cosecha con su capa oscura y su corona de hojas, plantado ante una muchacha joven que aparecía hincada de rodillas, como si suplicase. Él portaba una guadaña y en la escena se respiraba algo amenazador. La cosecha era siempre un momento de abundancia para el pueblo, pero la obra parecía querer decir que el Hombre de la Cosecha exigía un tributo de sangre a cambio de esa abundancia. Era una vieja creencia, común a toda la historia pagana.


  Se acercó a leer uno de los paneles explicativos. Los inviernos de finales de 1720 habían sido muy duros, y muchas familias no habían podido dar de comer a sus hijos. Algunos de esos pobres hambrientos habían «desaparecido», lo que animaba la creencia popular de que el Hombre de la Cosecha se presentaba en las casas de noche para cobrarse su tributo.


  Siguió adelante y sintió la necesidad de frotarse los brazos, como si de pronto la temperatura hubiera bajado mientras estaba allí.


  Los maniquíes de la siguiente sala eran figuras de cera modeladas a imagen de personas reales: asesinos tan infames a su manera como el Hombre de la Cosecha cuyas sangrientas hazañas se relataban en pequeñas placas de bronce y cuyo final no siempre había sido la soga del verdugo.


  —Temes que esté ocurriendo de nuevo, ¿no?


  Tan concentrada estaba en aquellas figuras que aquella voz le hizo dar un respingo.


  —¡Perdón! ¡Siento haberte asustado!


  Era su amigo Daniel.


  —¡Dan! ¿Cómo se te ocurre acertarte así?


  Su amigo parecía tan angustiado que le hizo reír.


  —Perdona, hombre… es que estoy un poco nerviosa —se acercó a darle un abrazo—. Supongo que todos lo estamos.


  Él sonrió.


  —Te juro que no quería asustarte.


  —Es que andaba… pensativa.


  —Ya. Da miedo, ¿eh? —suspiró—. Aún no saben quién era la víctima, ¿no?


  —Que yo sepa, no.


  —Es terrible. Supongo que hay que alegrarse de que no fuera Mary Johnstone.


  —¿La conocías?


  —Sí. Les dije que fueran a que les leyeran la mano. Incluso que Damien era bueno… y que no dejasen de ver el cementerio.


  —¡Pero Dan! No puedes culparte por ello.


  —Y no lo hago. De verdad. Pero es que… no dejo de intentar recordar ese día. Eran tan agradables… no son de los que entran y te preguntan directamente si hay huesos de las brujas, o algún madero de la horca. Hay otros que se comportan de un modo… macabro. Ya sabes lo que pasa en Halloween. Y me siento tan mal que no hago más que pensar que tiene que haber algo que… June me ha dicho que has venido a usar la biblioteca.


  —He venido a leer algo de historia sobre el Hombre de la Cosecha.


  —¿Historia? —se sonrió—. ¿De verdad crees que existió el Hombre de la Cosecha y que ahora se ha despertado?


  —Claro que no —contestó rápidamente, demasiado quizás. ¿A quién intentaba convencer?


  —¿Entonces?


  —Me preguntaba si no habrá por ahí algún psicópata que se crea el Hombre de la Cosecha. Mira, fíjate en vuestra exposición. Alguno de estos asesinos… Hank Brisbin, por ejemplo —lo señaló—. Ahí dice que murió clamando que viviría para siempre.


  Daniel se rió.


  —Ya. Pero las palabras se le quedaron en la garganta por efecto de la soga.


  —Pero él se creía más que humano, y este mundo está lleno de chalados. En fin… era sólo una idea.


  —Quién sabe. Puede que haya algún loco suelto, sí. Bueno, no cabe duda de que quien mató a esa mujer está loco de atar. O que simula estarlo para deshacerse de su mujer o de su novia haciéndolo pasar por crimen ritual.


  —Un argumento un poco forzado, ¿no?


  —Yo no creo que se trate de eso.


  —¿Por qué no?


  —Porque Mary Johnstone sigue desaparecida.


  —Es cierto, pero a lo mejor ha desaparecido por alguna otra razón.


  —¿Sugieres que ha desaparecido por voluntad propia, para vengarse de su marido?


  Él se encogió de hombros.


  —No sería la primera vez que ocurre.


  Rowenna negó con la cabeza.


  —Su marido es policía. Mary sabría que es un delito fingir su desaparición.


  —Mary es adulta. Puede desaparecer si le viene en gana.


  —Estoy segura de que encontrarían algo de lo que acusarla y sacar las costas de la investigación, pero ésa no es la cuestión. En el cementerio se encontraron su móvil y su bolso, con todas las tarjetas dentro. Yo no la conocía, pero según me han dicho quería a su marido y tenía por delante una fabulosa carrera de baile. ¿Por qué iba a querer ocultarse?


  —No sé. Seguramente tienes razón. Sólo espero que la encuentren antes de que… bueno, que la encuentren sana y salva.


  —Yo también lo espero.


  Dan sonrió inesperadamente.


  —Bueno, ¿y qué hay entre tú y ese chico nuevo del que he oído hablar?


  Rowenna se sonrojó. No se esperaba la pregunta, y menos en el contexto de una conversación seria.


  —Eh… trabajaba con él en Nueva Orleans. Es detective privado.


  —¿Has colaborado con él en algún caso?


  —No, no. Participábamos los dos en un programa de radio, de ésos en los que se ofrecen dos puntos de vista opuestos. Él intervenía con el fin de recaudar fondos para un hogar infantil destinado a niños huérfanos o maltratados, y el programa le servía de plataforma para llamar la atención sobre su causa. A la gente le encantan los debates, sobre todo cuando se vuelven un poco acalorados.


  Daniel se echó a reír.


  —Así que de día discutíais y de noche os pedíais perdón, ¿no?


  —Algo así —respondió, enrojeciendo de nuevo.


  —¿Y a Joe le parece bien?


  —Joe lleva tiempo dándome la tabarra para que vuelva a salir y encontrar pareja.


  —Aun así, tiene que dolerle un poco, ¿no crees?


  —Creo que por encima de todo Joe es mi amigo, y no pienso evitarle. Aun así admito que estaba preocupada por el hecho de que sea investigador privado porque él los considera como un grano en el trasero. Pero parece que los dos se llevan bien.


  —Me alegro por ti. Es agradable saber que las cosas te van bien.


  —No es que estemos comprometidos ni nada por el estilo. Simplemente salimos juntos, eso es todo. No sé lo que nos deparará el futuro.


  —¿Es que hay quien lo sepa?


  Ella se echó a reír.


  —El inmediato al menos sí. Yo sé lo que voy a hacer ahora: ir a la biblioteca. ¿Quieres acompañarme?


  —Por supuesto. Vamos.


  Dejaron atrás algunas salas más dedicadas a la época de la guerra de 1812 y los días de los balleneros y los grandes barcos. Había también una sala llena de anécdotas y datos sobre piratas, y otra centrada en Laurie Cabot, responsable de que el moderno culto wiccano llegase a Salem, así como del éxito turístico que había llegado a ser la base de la economía de la zona.


  Por fin llegaron a la biblioteca, un lugar al que sólo profesores, catedráticos y estudiantes serios podían acceder. Era la parte del museo favorita de Daniel y Rowenna lo sabía. Le gustaba que los estudiantes universitarios trabajasen para montar las exhibiciones, todos tenían más talento artístico que él, solía decir, pero la biblioteca era su dominio. Daniel era un lector voraz, y en ella tenía una librería particular con libros personales en los que se refugiaba cada vez que tenía un momento libre, aparte de los trabajos eruditos, libros antiguos y manuscritos que constituían los fondos de la librería, comprados por el propio museo o que habían sido donados por los residentes locales.


  Rowenna echó un rápido vistazo a su colección con la idea de pedirle algo prestado para leer más tarde, cuando hubiera terminado con las compras que tenía que hacer.


  No iba a volver a casa de Jeremy sin tener algo en lo que entretenerse.


  —Desde luego adoras los libros.


  —Pues sí. Cualquier libro.


  Y era cierto. Tenía dos estantes completos de clásicos entre los que figuraban Poe, Shakespeare, Dickens, Defoe y más. La siguiente la llenaban autores de ficción contemporánea dispuestos en orden alfabético y clasificados por fantasía, ciencia ficción, misterio, suspense y horror. Incluso se sorprendió de comprobar que tenía una colección de novela romántica y erótica.


  —Oye, no te rías.


  Y no se rió, pero no pudo evitar sonreír.


  —Oye, que un buen libro es un buen libro.


  —Leo tanto para informarme como para entretenerme —sonrió—. De hecho he de decirte que mi conocimiento de lo que se suele llamar ficción femenina me resulta muy útil con las mujeres con las que salgo. Y a diferencia de esos machotes que me miran por encima del hombro cuando ven qué libros hay en mi colección, yo sé lo que las mujeres buscan en el dormitorio.


  —Me alegro por ti —respondió alegremente, pero su sonrisa de desvaneció al recordar que Mary Johnstone seguía desaparecida—. Me siento culpable por divertirme, ¿sabes?


  —Sí, lo comprendo —suspiró, moviendo la cabeza—. Ojalá pudiera hacer algo para ayudar.


  —Bueno, veamos lo que podemos encontrar. Sería tener mucha suerte que hubiera una sección sobre el Hombre de la Cosecha, ¿verdad?


  —¿Estás de broma? Aquí hay secciones de casi todo.


  —Lo tuyo con el orden no tiene nombre.


  —Pues no —sonrió—. A la izquierda, detrás de la mesa, en la vitrina de puertas de cristal. Incluso voy a confiarte uno de nuestros mayores tesoros. Lo escribió un tal Ethan Forrester en 1730.


  —De acuerdo. Vamos a verlo.


  Daniel le entregó el volumen, que ella tomó en las manos con cuidado reverencial.


  —Nada de tomar café, ni de comer o beber mientras estemos aquí —le advirtió.


  —Ni se me ocurriría.


  Leyeron en silencio durante un rato. Daniel terminó con un libro y escogió otro. Rowenna se zambulló en el libro de Ethan Forrester titulado El trabajo del Diablo.


  Forrester debió ser considerado un pensador adelantado a su tiempo. Por supuesto disponía de la ventaja del tiempo transcurrido. Podía examinar lo ocurrido con las brujas teniendo en cuenta que él era un niño en el tiempo de las ejecuciones y que había sido testigo presencial de lo ocurrido, aunque a través de los ojos de un niño.


  Escribió sobre las penurias que se vivían en Salem en la época en que empezó la histeria, el frío intenso del invierno y el aburrimiento absoluto de los niños de aquel entonces. La sociedad era tan rígida que apenas dejaba espacio para respirar. A las niñas sólo se les permitía hacer sus tareas y rezar.


  El libro resultaba un poco enmarañado, pero al mismo tiempo su lectura resultaba interesante. Describía a la gente de un modo que los hacía parecer muy reales. En él aparecía Giles Corey, un hombre al que ejecutaron aplastándolo entre dos piedras al negarse a declararse culpable o inocente; un hombre que había testificado en contra de su propia esposa, que fue también ejecutada. También se hablaba de John Proctor, quien propinó a Mercy Warren, sirvienta en su casa, una buena paliza que le hizo olvidarse de la histeria colectiva, hasta que otras chicas la pillaron y volvió a sumarse al grito de «¡Bruja!» en contra de sus propios vecinos.


  Entre sus páginas se relataba también cómo toda aquella locura se inició, como dice el dicho, con partida de caballo inglés y llegada de burro. Massachussets era entonces colonia británica, y sus representantes se volvieron a la madre patria en busca de consejo. En aquellos días la correspondencia se movía con lentitud, ya que las preguntas y sus correspondientes respuestas tenían que cruzar el Atlántico en barco. Por otro lado, aunque incluso la esposa del gobernador hubiera sido acusada de brujería, no se podía detener aquella locura de un plumazo. Pero las ejecuciones concluyeron al fin. No obstante, quedaban condenados encerrados en prisión y sus juicios fueron volviéndose incómodos. Al final, cuando el mundo pasó la página del nuevo siglo, muchos comenzaron a lamentar sus errores.


  Pero hubo mucho miedo en aquellos días entre nativos fríos y hostiles…


  Y fue en ese escenario en el que apareció el Hombre de la Cosecha.


  Quizás hubiera estado allí todo el tiempo, pasando desapercibido porque la sociedad estaba concentrada en la persecución de las brujas. Sin embargo, incluso en el éxtasis de la persecución, desapareció una chica joven. Sus amigos pensaron que había encontrado un modo de dejar la zona donde vivía antes de que pudieran acusarla. Sus enemigos se reafirmaron en su culpabilidad.


  Nunca fue hallada. Quizás se marchó a vivir a otra ciudad, se cambió el nombre y borró todo rastro de su vida anterior, pero a medida que el siglo XVII fue avanzando, también lo hicieron las desapariciones. Y los restos, huesos humanos, aparecieron en un maizal.


  Rowenna contuvo el aliento.


  —¿Qué? —preguntó Daniel.


  —¡Que a principios del siglo XVIII se encontraron huesos en un maizal! —exclamó—. ¿Cómo es que nunca había oído tal cosa? Tengo que leer más sobre el tema.


  Daniel dejó su libro y se acercó a ella. Rowenna leyó en voz alta:


  —«Sólo quedaban los huesos, y no había ni rastro de sangre. Los arañazos del cráneo indicaban que los pájaros le habían picoteado los ojos. Otros carnívoros y carroñeros habían estado también allí y desperdigaron los patéticos huesos que acabaron hallando. Nadie acudió a las autoridades a reclamar justicia por aquel asesinato, y nadie pagó por aquella indignidad. Sólo tras la desaparición de Annie Rugby en 1720 hubo un sospechoso. La gente hablaba del Hombre de la Cosecha. A veces decían que era un negro, ya que fue la raza y el color de la pobre Tituba lo que hizo pensar a la gente que tenía la marca de las brujas. Procedía de una tierra extranjera y fue ella quien inconscientemente dio comienzo a la histeria sobre la brujería que trajo consigo una era de oscuridad. Aquellos días pasaron, y dejó de perseguirse a las brujas. Entonces pasó a decirse que el demonio encarnado en el Hombre de la Cosecha era el responsable. Pero Annie Rugby había sido vista en compañía de un hombre, y cuando se irrumpió en su casa dijo a quienes le acusaban que él adoraba al Más Divino, y esa persona no era otra que el mismísimo Satán. En el juicio, Andrew Cunningham dijo que él era el diablo encarnado, que el demonio cohabitaba su cuerpo y que Satán reclamaba su pago. Que todos comían y sobrevivían porque al demonio se le hacía su ofrenda. Andrew Cunningham fue condenado, y aunque debería haber sido ahorcado, el día de su ejecución no se le pudo encontrar. Buscaron por las mazmorras, las mismas mazmorras que habían visto a tantos inocentes aguardar su suerte menos de tres décadas antes, aquel pozo con olor a podrido lleno de ratas del que nunca antes había escapado nadie. Cunningham había desaparecido y la gente tenía miedo, no de que pudiera volver a estar entre ellos, sino de que el Diablo anduviese suelto. Dejándose arrastrar por la rabia sacaron arrastras de su casa a la vieja arpía que era su ama de llaves y la colgaron, ya que era de todos sabido que el demonio siempre andaba necesitado de un ama de llaves».


  Daniel miró por encima de su hombro por saber si había llegado al final de la página.


  —¿Eso es todo?


  Rowenna miró la página siguiente. Sólo faltaba una línea para completar el capítulo.


  Miró a Daniel y leyó:


  —«El Hombre de la Cosecha volverá».


  Capítulo 10


  A las doce, Jeremy estaba de vuelta en el bar del hotel Hawthorne, sentado con Joe Brentwood y repasando la lista de personas desaparecidas en el noreste, un proceso que se llevaba mucho tiempo.


  Le había sorprendido que Joe se incluyera voluntariamente en casi todas las facetas de la investigación, pero cuando le preguntó por qué lo hacía y le dio las gracias, su respuesta le sorprendió aún más:


  —Mi padre decía: «ten siempre cerca a tus amigos, pero más cerca aún a tus enemigos».


  —Pero yo no soy tu enemigo.


  —Aún no lo tengo demasiado claro.


  Jeremy decidió no discutir su opinión. Quizás había decidido que lo era por su relación con Rowenna, pero al mismo tiempo era consciente de que poseía la capacitación y las habilidades necesarias para poder ayudar en una investigación que de puro difícil era casi como buscar una aguja en un pajar, sin saber siquiera si la aguja se hallaba entre la paja.


  Revisaron toda aquella información y cuando sintieron hambre pidieron un refresco y una hamburguesa.


  Las múltiples agencias federales y estatales habían aprendido al fin a cooperar para detener a secuestradores, violadores y asesinos; la tecnología había sido clave en esa cooperación, pero a pesar de ella, a veces se encontraban sepultados en toneladas de información.


  Habían extendido su búsqueda hasta New Jersey por el sur, al oeste hasta Pittsburg y al norte hasta la frontera canadiense. Si no podían descubrir la identidad de la mujer asesinada dentro de esos límites, tendrían que extender la búsqueda por todo el país. Pero Halloween no era como el día de Acción de Gracias o la Navidad; no era una fiesta en la que la gente viajase para reunirse con sus familias o que aprovechara para viajar lejos por tener más tiempo de vacaciones. Dado que la mujer no parecía ser oriunda de aquella zona, lo más probable era que proviniese de algún punto no muy alejado.


  Tenía una estatura aproximada de un metro sesenta y tres centímetros, un peso de cincuenta y cuatro kilos, en buena forma física, de una edad entre diecisiete a treinta y tres años. No podían saber el color de sus ojos dado que ya no los tenía, y su cabello era entre castaño oscuro y negro.


  —Mira —dijo Joe, señalando una de las páginas—. Lily Arnold, vista por última vez en casa de sus padres el veintiocho de octubre. Salió con un chico nuevo —parecía complacido con aquel nuevo descubrimiento hasta que maldijo entre dientes—. No, nada. Hay un anexo. La madre llamó para decir que había tenido noticias suyas. Que había dejado el trabajo y se había largado a Toronto.


  En los ordenadores no figuraba todo.


  —¿Y esta mujer? —preguntó Jeremy leyendo en voz alta—. Dinah Green, de Boston. Encaja en la descripción física, y no se presentó al trabajo el pasado veintisiete de octubre. Había estado de vacaciones y le había dicho a sus compañeros que iba a recorrer la costa en coche, pero cuando siguió sin aparecer tampoco al día siguiente y al ver que no contestaba al teléfono, su jefe informó de su desaparición. Vivía sola, pero su apartamento estaba vacío y nadie parecía haber entrado en él cuando la policía local fue a investigar. Preguntaron a sus amigos y a sus vecinos, y a su vecina de al lado, Clare Faith, le dijo que volvería para la fiesta que iba a dar en Halloween. No se presentó y al parecer Clare también llamó a la policía para notificar su desaparición. Dinah siguió sin aparecer, y no pagó el alquiler de noviembre ni sus facturas. Nadie ha sabido nada de ella y su móvil no ha sido utilizado desde el diecinueve de octubre.


  Joe leyó la información directamente de la página y frunció el ceño.


  —Aquí no hay mucho más —murmuró—. ¿Dónde está su familia? Parece haber desaparecido y nadie ha acudido a la policía.


  —Claire Faith está preocupada. Y sus compañeros también.


  Joe movió la cabeza.


  —Sus padres tienen que estar por alguna parte. No lo entiendo. Los hijos tienen que crecer, pero se invierte mucho en ellos… ¿no deberían mantenerse en contacto con ellos, por lo menos? Aunque también puede ser que se marchara ella de casa y los olvidara, y a cambio sus padres intentaran olvidarse de ella. Si te distancias lo suficiente, supongo que no te duele tanto cuando algo sale mal.


  Jeremy se quedó en silencio un momento.


  —Siento lo de tu hijo, Joe.


  Joe asintió y apartó la mirada.


  —Yo sí que lo siento por tus padres. Tres hijos y todos en cuerpos de seguridad de un modo u otro. Tienen que pasarlo fatal.


  —Mis padres murieron. Puede que los de Dinah Green también.


  Joe se quedó mirándolo en silencio un instante y después sonrió.


  —En ese caso, lo siento por vosotros.


  —Nos arreglamos bastante bien. Eran unos padres magníficos, y tenemos grandes recuerdos.


  —Recuerdos… sí, los míos también son todos buenos —contestó sonriendo al recordar, pero inesperadamente frunció el ceño—. ¿Por qué demonios dimitiste tan de pronto? Según mis fuentes… También los palurdos las tenemos, ¿sabes? Pues según esas fuentes encontraste a unos tíos que se habían descompuesto en el accidente de una Cessna, una mujer a la que habían arrojado a un canal colgándole un bloque de cemento de los pies y una pareja que se estrelló y murió en un coche de carreras trucado y en apenas sesenta centímetros de agua. Incluso llegaste a salvar algunas vidas. ¿Por qué tiraste la toalla?


  —Por los niños.


  —¿Los niños?


  —Una furgoneta llena de niños de acogida.


  —¿Estaban muertos?


  —Todos menos uno. Llegué dos minutos tarde para poder salvarlo.


  «Pero sigue vivo en mis sueños».


  Joe seguía mirándolo con curiosidad, y Jeremy no podía explicarse por qué quería que pensara bien de él; no tenía por qué demostrarle nada a nadie.


  Pero que Joe tuviera buena opinión de él le importaba.


  ¿Porque Rowenna estaba muy unida a él? No quería pensar que fuese ésa la razón.


  —En este trabajo aprendemos que no se puede salvar a todo el mundo, y no puedes culparte por lo que ocurrió —dijo Joe un instante después.


  —Y no me culpo. Culpo al malnacido que llevaba la casa de acogida, que había bebido y que acabó en el fondo del canal, pero no me sirve de mucho. No me culpo, pero era el momento justo para marcharme. De todos modos, me gusta lo que hago ahora. Me gusta trabajar con mis hermanos. Hacemos un buen equipo, ¿sabes? Y también me gusta la flexibilidad. Brad me necesita y puedo estar aquí.


  Joe asintió sin haber dejado de mirarle. No tenía ni idea de lo que estaría viendo, pero su mirada era tan penetrante que resultaba incómoda.


  Además se estaban desviando del tema, y seguro que Joe Brentwood estaba tan deseoso como él de solventar aquel asunto, así que tocó con un dedo el papel que el otro tenía en las manos y le preguntó:


  —¿Qué rastro ha dejado su tarjeta de crédito?


  Joe bajó la mirada y leyó.


  —Se registró en un hotel en Saugus, justo al borde de la carretera, el dieciocho de octubre, y dejó la habitación el día de Halloween por la mañana… no, espera. Iba a marcharse el treinta y uno, pero se fue antes. No dejó nada en la habitación de modo que el personal del hotel no tenía por qué sospechar que ocurriese nada raro. Sacó en un cajero unos cientos de dólares el veinte de octubre. Ése parece el último movimiento de su tarjeta.


  —¿Y el coche? —preguntó Jeremy, y Joe le entregó el documento.


  Jeremy lo leyó rápidamente bajo la atenta mirada de Joe. Encontró lo que buscaba.


  —Se encontró abandonado cerca de la I-95 en dirección norte, justo al sur de Maine. Lo recogió una grúa el uno de noviembre, pero las autoridades no saben cuánto tiempo podía llevar allí. Una patrulla de tráfico informó de que lo había visto ya allí al menos un par de días antes.


  —Creo que tenemos algo —dijo Joe, sacó el móvil e hizo una llamada. Dio el nombre de Dinah Green al ayudante del sheriff que le había contestado y le pidió que recopilase toda la información posible de Boston, además del expediente dental, y que se lo enviara al doctor Harold de inmediato. Quería fotografías actuales, y quería que sus hombres recorrieran con ellas los bares y las tiendas de la zona preguntando si alguien la había visto, cuándo y con quién. Luego colgó.


  —¿Algo más? ¿Alguien más? —preguntó—. Tengo la impresión de que has encontrado a nuestra desconocida, pero por si acaso no es ella…


  Pasaron otros veinte minutos revisando el resto de informes de personas desaparecidas, y al final Jeremy había seleccionado tres.


  —Estas tres encajan en la descripción, pero nada más. Hay una chica de Princeton que al parecer tuvo una bronca monumental con su novio, pero según la policía de New Jersey, sacó dinero personalmente en una sucursal de su banco en New Hampshire. Ésta otra es una mujer de Nueva York que se escapó con su novio y fue la madre quien informó de ello. Le dijo a la policía que no soporta al novio de su hija; que es italiano, seguramente miembro de la mafia y que raptó a su hija para llevársela a una isla del Caribe.


  —Es una broma, ¿no? ¿Porque sea italiano tiene que pertenecer a la mafia?


  —La madre lo detesta, y tiene que encontrarle algo al chico —respondió—. Hay otro más que vale la pena mirar: Charlene Nottaway salió de Nueva York con destino a Maine para pasar unos días en una cabaña, pero aún no ha llegado. Salió de la ciudad la última semana de octubre y no ha utilizado una sola tarjeta de crédito desde entonces —miró a Joe—. Tiene treinta y ocho años, algo mayor de lo que el forense cree que es el cuerpo que encontramos en el maizal.


  —Sí. Creo que la primera es la que buscamos, pero pediré más información también sobre ésta.


  Frunció el ceño de pronto.


  —¿Dónde está Rowenna?


  —Iba a investigar un poco.


  —¿En el centro?


  —Sí.


  —No habrá venido conduciendo sola, ¿verdad?


  —No.


  Jeremy no supo qué hacer. Rowenna no era hija de Joe, y era mayor de edad. ¿Por qué se sentía entonces como un estudiante que hubiera salido con una chica y que la hubiera llevado tarde a casa?


  —Tengo una casa alquilada en Essex Street y se quedó conmigo.


  —Ya —suspiró—. La cuestión es que yo quiero que recupere su vida, pero no me gustaría que volviera a estar con un policía o cualquier otra clase de servidor público. Y tu profesión no es precisamente mucho más segura.


  Jeremy miró su hamburguesa. Genial. Normalmente le gustaba la carne poco hecha, pero no después de una autopsia. No es que pensara volverse vegetariano, pero ver los restos de un ser humano no era un aliciente para disfrutar a continuación de una hamburguesa poco hecha.


  —En la vida no hay nada que esté garantizado.


  —Efectivamente, no hay garantías, pero lo que sí hay son estadísticas. Y en ellas no salimos muy bien parados policías, bomberos… cualquiera que tenga que enfrentarse a delincuentes. ¿Por qué no te limitas a tocar la guitarra?


  Jeremy se echó a reír.


  —Ya me gustaría a mí que la guitarra pudiera darme de comer.


  —Tengo entendido que no es así.


  —¿De dónde te has sacado eso? ¿Del expediente que seguro que ya me has hecho?


  Joe se limitó a sonreír.


  —Me gusta tocar, pero me gusta aún más investigar y trabajar con mis hermanos. Es muy satisfactorio para mí. Satisfactorio e importante. Y si quieres que te diga la verdad, a ti tampoco te veo de candidato a la jubilación anticipada.


  Joe permaneció en silencio un minuto.


  —Bueno, la verdad es que siento como si estuviera viviendo un tiempo prestado, si es que eso tiene sentido. Mi esposa y mi hijo han muerto. Tengo amigos, y no soy de los que se suicidan. Pero ahora mi trabajo es toda mi vida.


  —Si no buscas alguna clase de contenido, no es vida en realidad.


  Joe decidió cambiar de tema.


  —Me preocupa.


  No hacía falta que dijera quién le preocupaba.


  —Y ella se preocupa por ti, pero eres tú quien solicita su ayuda para resolver situaciones potencialmente peligrosas —le recordó.


  —Ella se mete en esas cosas conmigo o sin mí, pero la cuestión es que yo sé que me llevaría un balazo por ella. ¿Y tú? ¿Lo harías?


  Estaba hablando en serio. Muy en serio.


  Jeremy sonrió.


  —Forma parte del entrenamiento. No es sólo por lo que sienta por ella, ya sabes, sino por lo de proteger y servir. Proteger. Ser la primera línea de defensa. Todo eso significa que la bala te la llevarías tú.


  Joe asintió y se levantó de pronto.


  —Tú… ten cuidado con ella. Mucho cuidado.


  —¿Porque es impulsiva?


  —Porque nunca se sabe lo que ha podido ver —le aclaró, y recogió la cuenta que la camarera les había dejado—. Anoche pagaste tú. Hoy pago yo. Te llamaré cuando tenga algo.


  Recogió los expedientes y salió.


  Pero sus palabras dejaron bastante irritado a Jeremy.


  Llamó a Rowenna, que contestó inmediatamente al teléfono.


  —¿Jeremy?


  —Sí, soy yo. ¿Dónde estás?


  —Comiendo con mi amigo Dan, del museo de Historia. Me he pasado por allí esta mañana y he encontrado todo tipo de cosas.


  —¿Ah, sí?


  —Durante siglos se ha estado deteniendo a tipos que creían ser el Hombre de la Cosecha.


  —Yo no sé quién es el Hombre de la Cosecha, pero sí sé que veinte personas fueron ejecutadas por brujería cuando en realidad ninguna de ellas era buja. No sé qué puede tener que ver el pasado con un cuerpo que acabamos de encontrar en un maizal.


  —El Hombre de la Cosecha es una leyenda local. Luego te lo cuento. Pero creo que el tío al que buscamos está loco, y que se cree la encarnación del Hombre de la Cosecha.


  —De que está loco no me cabe la menor duda, y teniendo en cuenta en qué estado encontramos el cuerpo, apuesto a que conoce la zona y sus leyendas de cabo a rabo.


  —Tienes que leer lo que he encontrado. Estoy segura de que he dado con algo, de verdad.


  —Aunque sea ese el caso, el tío sigue por ahí en carne y hueso y es muy peligroso —se levantó—. ¿Dónde estás exactamente? Voy para allá.


  Le dio la dirección del pequeño restaurante de sushi en el que estaban; quedaba tan cerca que decidió ir andando. Atravesó el centro comercial e intentó imaginar el lugar exacto en el que Damien puso su tienda. Suponiendo que hubiera sido él quien hubiera secuestrado a Mary, ¿cómo habría conseguido hacerlo? Habría tenido que cerrar la tienda y llevarse a Mary del cementerio. Desde luego y según había relatado Brad, todo estaba desierto y nadie habría podido ver lo que ocurría.


  Al pasar frente a los comercios vio a Adam y Eve, los amigos de Rowenna, cambiando el escaparate de su tienda. Parecían discutir mientras extendían una tela púrpura brillante para que sirviera de telón de fondo a la mercancía que querían mostrar.


  Eve alzó la mirada y le vio, y el ceño que lucía desapareció como si nunca hubiera existido y con una sonrisa alzó la mano para saludarle, no sin antes darle con el codo a su marido para advertirle que sonriera también él. Adam no le había visto y la tensión de sus facciones traicionaba la ira que sentía. Pero al igual que Eve, se colocó una sonrisa y saludó como si fueran felices como perdices.


  No le quedó más remedio que sonreír y saludar.


  Eve se escabulló del escaparate y llegó a la puerta antes de que él pudiera pasar de largo.


  —¿Dónde está Rowenna? —preguntó.


  —Comiendo con Dan.


  —¿Comiendo? ¿Dónde?


  —En un sitio de sushi aquí cerca.


  —Asaki —adivinó—. ¿Me esperas? Estoy muerta de hambre, así que voy a decirle a Adam que defienda un rato el fuerte.


  Antes de que pudiera contestar, había entrado a toda prisa en la tienda.


  A través del escaparate vio a Adam fruncir el ceño y discutir.


  Eve no le hizo caso y volvió a salir, envuelta en una larga capa negra y sonriendo de oreja a oreja, como si no tuviera una sola preocupación en la vida.


  Una sonrisa incluso demasiado brillante, pensó Jeremy.


  —Vámonos —dijo, colgándose de su brazo—. ¿Te gusta el sushi?


  —Desde luego. La verdad es que me gusta casi todo, pero ya he comido. Sólo voy a encontrarme con Rowenna, que ha estado en el museo investigando sobre un personaje llamado el Hombre de la Cosecha.


  Eve se echó a reír, y la risa le pareció tan forzada como la sonrisa de antes.


  —Bueno, en ese caso estoy segura de que se alegrará de verte. Dan es un tipo majo, pero puede resultar un poco aburrido. Estoy segura de que han debido tener la nariz metida en libros viejos toda la mañana. No sé cómo se les ocurre pensar que rebuscando en el pasado se puede solventar un asesinato moderno —hizo una pausa y se estremeció—. ¿Se sabe ya quién es la mujer o de dónde venía?


  —Están trabajando en ello —se limitó a decir.


  Eve volvió a estremecerse y apretó la mano que llevaba en el brazo de Jeremy.


  —Es tan horrible. Una lee sobre esas cosas, pero siempre ocurren en otro lugar. Otras veces, a pesar de ser espeluznante, parecen tener… sentido, digamos. Una mujer mata al marido que la maltrata, un traficante que le pega un tiro a un rival. Pero esto… esto sólo produce escalofríos.


  —Con suerte lo atraparán pronto.


  —¿Saben ya que fue un hombre?


  —Fue asaltada sexualmente, lo cual sugiere que fue un hombre.


  Lo cierto era que prácticamente desde el principio habían dado por sentado que se trataba de un varón, pero no habían encontrado fluidos seminales en la víctima. El uso de un preservativo probablemente fuera la razón, pero era posible también que hubiera sido violada con un objeto, aunque no habían encontrado pruebas que soportaran esa teoría. Sin duda se trataba de un asesino muy bien organizado, pero incluso alguien así acabaría cometiendo un error.


  El único problema era que tenía la sensación de que si no lo atrapaban a tiempo, su siguiente víctima podía ser Mary.


  —¿Cómo lo lleva tu amigo? —le preguntó casi como si le hubiese leído el pensamiento.


  —No le he visto hoy.


  Un momento más tarde abrieron la puerta del restaurante. Rowenna y Daniel estaban en una mesa al fondo del local, enfrascados en su conversación. Estaba preciosa, pensó Jeremy, y cuando le vio sonrió con tanta sinceridad que también él sonrió sin proponérselo. ¿Cómo se habría metido aquella mujer con tanta facilidad en su vida y en su corazón? Charlar con alguien era una cosa, sentirse atraído por esa persona era otra, y practicar el sexo, aunque el resultado fuese espectacular, era otra. Pero ella era esas tres cosas y mucho más. Quizás se había mantenido alejado de ella durante tanto tiempo porque intuía que iba a poner su mundo patas arriba con una sonrisa.


  Daniel se volvió hacia ellos y los invitó a acercarse con un gesto de la mano. Hacían una pareja un tanto extraña, pensó Jeremy. Dan parecía el típico profesor, con su pelo ondulado y sus gafas. Incluso llevaba una chaqueta de tweed con coderas.


  Por el contrario, Rowenna era la viva imagen de la energía. El color de su piel, de sus ojos, de su pelo era magnético, y aun estando sentada emanaba vida y dinamismo.


  Eve añadía el punto diferente al grupo. Con su capa y sus pendientes de pentáculo era la personificación de la bruja de Salem.


  —Espero que no os importe que me haya sumado al grupo —decía en aquel momento—. He visto a Jeremy pasar y al enterarme de a donde iba, le he obligado a traerme —dijo sin compunción alguna, y nada más sentarse le quitó a Rowenna un rollito de California del plato.


  —Siempre es un placer verte —dijo Rowenna.


  Daniel miró a Jeremy y elevó al cielo la mirada. Tenía la impresión de que eran amigos sólo porque ambos lo eran de Rowenna y no porque tuvieran mucho en común. El amor de Daniel por la Historia y los libros parecía bastante distanciado de la forma de espíritu libre en que Eve vivía su vida.


  La seguridad de Rowenna le preocupaba, aunque obviamente no corría ningún peligro en aquel momento y no lo correría mientras estuviera con sus amigos. De hecho no había razón por la que pensar que el suyo fuera un riesgo mayor que el de las demás mujeres jóvenes que caminaban por las calles de Salem.


  Ése era el resumen del poder de una sonrisa: podía encanijar la mente de un hombre hasta hacerle temer por una mujer por el mero hecho de serlo. Bueno, no. En realidad era porque estaba empezando a formar parte de su mundo, parte de su vida. Qué idiota. Había conseguido evitarla en Nueva Orleans viéndose como se veían a diario, y ahora…


  Daniel se puso de pie inesperadamente ofreciéndole la mano.


  —Hemos leído una historia bastante interesante esta mañana —le dijo.


  —Algo me han dicho por teléfono —respondió sentándose a su lado, ya que Eve lo había hecho al lado de Rowenna y estaba picando alegremente de su plato de sushi.


  —Recuérdame que pida algo para llevar —dijo Eve—. Le he dicho a Adam que le llevaría algo.


  —¿Y tú? —preguntó Daniel a Jeremy—. ¿Tienes hambre?


  Jeremy sonrió.


  —La verdad es que acabo de comer, pero esos rollitos tienen buena pinta.


  Cuando la camarera se acercó y después de que pidiera Eve, se decidió por un par de rollitos: uno de atún y otro de salmón.


  —La decoración para el día de Acción de Gracias está quedando genial —dijo Eve mientras volvía la camarera con dos vasos más de agua, otra tetera y unas tacitas—. A ver qué tal sale la que tenemos pensada para Navidad.


  —¿Navidad? ¡Pero si tú eres wiccana! —bromeó Daniel.


  —Y también celebramos nuestras fiestas propias, pero yo, a diferencia de algunas personas a las que conozco, respeto todas las creencias, y en nuestra tienda hay cosas destinadas a wiccanos, cristianos, mahometanos, budistas, confucionistas… incluso tenemos clientes que celebran Kwanzaa. Ah —añadió mirando a Jeremy—, también tenemos unas cuantas cosas para los que no les va el vudú.


  Jeremy se dio cuenta de que ella no debía saber que había nacido en Nueva Orleans.


  —¿Ah, sí? —preguntó Daniel, divertido—. ¿Son esas máscaras espantosas que tienes en la pared?


  Eve hizo una mueca.


  —A mí tampoco me gustan.


  —Pero las vendes.


  —¿Qué máscaras? —preguntó Rowenna.


  —Acabamos de ponerlas esta mañana. Tengo cosas preciosas, pero Adam ha tenido que empeñarse en comprarlas. Son de un artista local, un tipo que creció aquí y que luego se ha hecho famoso trabajando en efectos especiales de películas antes de volverse a casa. Se llama Eric Rolfe.


  —¿Eric? Lo recuerdo —contestó Rowenna y añadió mirando a Jeremy—. Es unos años mayor que yo, y de pequeño quería dedicarse a los efectos especiales. Hacía unos espantapájaros espeluznantes —una mirada de preocupación se reflejó en su rostro—. De hecho daban tanto miedo como si fueran de carne y hueso.


  Tendría que investigar a ése tal Eric Rolfe sin demora, pensó Jeremy.


  —¿Y ha vuelto hace poco? —preguntó.


  —Hace un par de semanas, pero no pienses que puede tratarse del maníaco homicida —aclaró Eve—, porque es una cosita dulce y encantadora —concluyó imitando el acento sureño.


  —¿Cosita dulce y encantadora? —repitió Jeremy.


  Rowenna se echó a reír.


  —Debe medir por lo menos un metro noventa, e incluso cuando estaba en el colegio era ya muy corpulento. Pero es cierto que es un tipo agradable, de ésos que no le haría daño ni a una mosca. Me contaron que hace unos años, uno de los institutos organizó un viaje a California cuando él estaba trabajando en una de esas películas de monstruos y al parecer les enseñó a todos su taller, les llevó al lugar donde se grababa la peli… vamos, que fue muy generoso con ellos. La verdad es que tengo ganas de verlo. No sabía que había vuelto.


  —¿Y cuál es la historia de sus máscaras? —preguntó Eve.


  —A Eric siempre le ha interesado descubrir el mecanismo que hace reaccionar a la gente. Encuentra fascinante el modo en que los Puritanos llegaron a creer en las brujas, que la gente pudiera firmar en el libro del diablo… en fin, esas cosas. Ahora ha creado una serie de máscaras imaginándose cómo los Puritanos se imaginarían a su vez al diablo. Y la verdad es que te ponen los pelos de punta. Adam insistió en que las expusiéramos en la tienda.


  ¿Sería ése el motivo de la discusión que había presenciado?, se preguntó Jeremy.


  —Por lo menos he conseguido esconderlas al fondo de la tienda —suspiró Eve—. Ah, pasando a cosas más alegres… Ro, ¿te acuerdas de Angie Peterson? Ahora se dedica al diseño de joyas de plata. Las hace preciosas. Se sacó el título en Nueva York y también ha vuelto a casa.


  Cuando las dos comenzaron a hablar sobre la vida y el talento artístico de Angie, Daniel se volvió a Jeremy y dijo:


  —Hemos encontrado la mención de un cadáver que se dejó en un campo de maíz hace casi trescientos años.


  —Algo me ha dicho Rowenna.


  —Creo que podría ser importante, ¿no te parece?


  Y le hizo un resumen sobre el Hombre de la Cosecha y la historia que habían descubierto.


  —Podría ser. Desde luego da la impresión de que el asesino es de por aquí y que conoce la leyenda. Por otro lado, está claro que quien hizo esto conoce los campos de los alrededores y cuándo es más probable que no haya tráfico por las carreteras; así tuvo vía libre para salir y plantar su «espantapájaros».


  —¿De por aquí? —repitió Eve, pálida—. Conozco prácticamente a todo el mundo y no creo que haya un maníaco homicida entre ellos.


  Rowenna miró a su amiga, que se había quedado desmesuradamente pálida.


  —Es… es tan horrible —concluyó, mirándolos a todos.


  —Por supuesto que lo es —respondió Rowenna.


  Todos se quedaron callados.


  En aquel momento llegó la camarera con una sopa miso y una ensalada. Eve se lanzó inmediatamente sobre la sopa como si fuese la cosa más importante del mundo.


  —¿Tienes miedo? —le preguntó Daniel, serio.


  Ella alzó la mirada dejando la cuchara a medio camino entre el plato y la boca.


  —¿Yo? ¿Por qué iba a tener miedo?


  Era evidente que lo tenía.


  —Las dos deberíais tenerlo —espetó Jeremy—. No me refiero al miedo que empuja a esconderse bajo la mesa, sino al que nos obliga a ser cuidadosos y a no correr riesgos. Una mujer ha muerto y otra está desaparecida. Espero que no cunda el pánico, pero debéis extremar la precaución.


  Rowenna lo miraba frunciendo el ceño.


  —Rowenna ¿dónde has dejado el coche?


  —En la comisaría —contestó, pero parecía ausente. Estaba preocupada por Eve.


  —¿Qué tienes pensado hacer esta tarde?


  —Pensaba volver al museo con Dan y seguir leyendo.


  —Bien. Pues no te vayas de allí hasta que yo vaya a buscarte, ¿vale?


  —Oye, que me has dicho antes que ibas a pasarte por la tienda —protestó Eve.


  —Bien. Me pasaré primero por la tienda y luego me iré al museo —dijo Rowenna—. ¿Por qué? ¿Adónde vas? —le preguntó a Jeremy.


  —Tengo que hacer unos cuantos recados y quiero pasarme a ver a Brad.


  Llegó el sushi pero Eve, que un instante antes parecía muerta de hambre, ahora daba la sensación de tener un atasco en la garganta.


  La conversación se heló, y fue Daniel quien intentó volver a animarla.


  —Acabo de caer en la cuenta de que estamos sentados en compañía de una reina.


  —¡Anda, es verdad! —exclamó Eve con una sonrisa—. Rowenna es la reina de la cosecha de este año.


  —¿Y eso qué significa exactamente?


  —Pues que el día de Acción de Gracias se celebra un desfile —explicó Daniel—. En realidad es una tontería. Muchos de los negocios de la ciudad presentan sus carrozas. La verdad es que resulta simpático: incluso los estudiantes de Arte de las universidades participan. Se ganan unos cuantos créditos con ello y a veces hasta salen por la tele. Normalmente desfilan unas veinte carrozas. Empieza en…


  Pero no terminó la frase, sino que se quedó mirando a las mujeres que tenía enfrente.


  —Empieza en los maizales —dijo Rowenna con una despreocupación forzada—. La reina va en una carreta de heno tirada por cuatro caballos. El camino tiene sólo unos pocos kilómetros. Empieza justo cuando termina la cosecha, o al menos antes era así. Ahora a veces empieza antes. El desfile se hace en la actualidad por puro disfrute; antes tenía más significado.


  —Forma parte del ritual pagano —dijo Eve.


  —No hay nada pagano en él —protestó Daniel.


  —Sí que lo hay. Es un modo de dar gracias por la cosecha. Según las creencias paganas, la reina de la cosecha era la diosa, la Madre Tierra, la que comparte la abundancia de la cosecha con los que tiene a su alrededor.


  —Fuera lo que fuese antes, ahora sólo es un rato de esparcimiento para la gente —intervino Rowenna—. Los granjeros y la gente corriente que tiene casas a lo largo del camino prepara puestos con frutas, sirven sidra de manzana caliente y hay cena y baile en una de las universidades esa noche. Te gustará —aseguró, mirando a Jeremy. Él sonrió, pero no estaba tan seguro como fingía estarlo. Todo lo que llevara en sí la palabra «cosecha» era sospechoso para él, como si el mundo en sí llevase un aura de maldad.


  —¿Y no hay rey de la cosecha? —preguntó.


  —Se elije en la cena —le contestó Eve—. Imagínate a Rowenna como la reina Elizabeth I, eligiendo a su rey entre los cortesanos. Y la cena será espléndida, te lo prometo. Yo estoy en el comité a cargo de la decoración.


  —¿Estoy invitado? —le preguntó a Rowenna.


  —Claro. Todo el mundo puede asistir.


  Jeremy consultó su reloj y se puso en pie.


  —Luego nos vemos en el museo. Tengo que irme.


  Ella asintió.


  —Me parece bien.


  Al salir vio que el camarero le llevaba a Eve el menú que había pedido para llevar, y volvió a preguntarse cuál sería el motivo de su discusión con Adam. Las parejas discutían. Formaba parte de la vida. Aun así, había algo raro en el modo en que habían intentado disimular sus diferencias. Quizás su matrimonio no anduviera boyante y no querían que los demás se enteraran.


  Pagó la cuenta y salió con prisa.


  Estaba seguro de que Joe lo llamaría en cuanto tuviese alguna información que compartir, pero mientras tanto tenía que hacer unos cuantos recados y cuanto antes empezara, mejor.


  Quería pasarse por la granja de los MacElroy, los dueños del maizal en el que había sido encontrado el cadáver. Sin duda, la policía ya se habría puesto en contacto con ellos para hacerles toda clase de preguntas, pero él tenía también unas cuantas preparadas.


  Sin embargo, había cambiado de prioridad: lo primero que iba a hacer era buscar a Eric Rolfe.


  Apenas había caminado unos cuantos metros por la acera cuando oyó que lo llamaban. Se volvió y vio que Rowenna había salido corriendo tras él del restaurante.


  —¿Qué ocurre? ¿Te pasa algo? —le preguntó, agarrándola por los hombros. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, aflojó la presión de las manos.


  Ella negó con la cabeza y sonrió.


  —No me pasa nada. Es que estaba preocupada por ti.


  —¿Por mí? ¿Por qué?


  —Yo… es que quería asegurarme de que estabas bien. Anoche parecías un poco… inquieto. Y como esta mañana has tenido que presenciar la autopsia de esa pobre mujer…


  —No ha sido la primera vez.


  —Ya me lo imagino, pero aun así, ha debido ser horrible.


  —La verdad es que sí. El asesinato siempre es horrible. Y por eso tenemos que parar a ese tío. Y encontrar a Mary.


  —Piensas que el asesino y el secuestrador son la misma persona —dijo, y no era una pregunta.


  —Preferiría no pensarlo así, pero sí. Y hay que encontrarle. Y detenerle.


  Volvió a apretar las manos. No podría decir por qué, pero incluso él se sentía al borde del pánico.


  —Por favor, ten cuidado. No estés nunca sola, ni andes por las calles de noche. Prométemelo.


  —Te lo prometo —le aseguró, acariciándole la mejilla—. Ten cuidado tú también.


  Jeremy sonrió.


  —Siempre lo tengo. Y voy armado.


  —Supongo que eso es bueno —dijo pensativa—, porque supongo que sabes cómo usarla.


  —Nadie debería tener un arma si no sabe cómo usarla.


  —Yo llevo un espray de pimienta, y no me da miedo usarlo.


  —Lo que debes hacer es no ponerte nunca en una situación en la que tengas que usarlo.


  —Lo intento, te lo prometo.


  —Anda, vuelve con tus amigos. Nos vemos en el museo.


  Ella asintió y se dio la vuelta, y Jeremy la vio marcharse hasta que entró de nuevo en el restaurante. Luego miró el reloj y se dio cuenta de que tenía que marcharse. La noche llegaba pronto a Nueva Inglaterra en otoño y quería hacer aún unas cuantas cosas antes de que llegase la noche y la hora de cierre del museo.


  Si no podía ir aquella misma tarde a la granja, lo dejaría para el día siguiente.


  Pero lo que no quería dejar de ninguna manera era la búsqueda de Eric Rolfe.


  El hombre que acababa de volver. El hombre que una vez creó los más aterradores espantapájaros.


  Y que ahora andaba creando la imagen del diablo.


  Capítulo 11


  Rowenna se quedó en la puerta viendo alejarse a Jeremy.


  No se acordaba de la noche anterior, cuando se había plantado de pie delante de la cama, desnudo y profundamente dormido, hablando con alguien que no estaba allí.


  Pero al menos iba a ir a recogerla al museo, así que no tendría que volver a esa casa sola.


  Se preguntó por qué tenía miedo de algo que parecía tan simple. De lo que sí debía de tener miedo era del asesino que rondaba por las calles, un asesino que se ensañaba terriblemente con sus víctimas. Y por supuesto lo tenía, y para protegerse no se separaría de sus amigos.


  Por otro lado, estaba el problema de sus sueños, que también le inspiraban temor. Sólo le faltaba tener que pensar también en los de Jeremy.


  Tendría que analizarlos, porque en su pesadilla fue donde vio por primera vez el cadáver del maizal. Y si podía encontrar el modo de acceder a lo que veía en su subconsciente…


  —¿Lista?


  Se volvió. Sus amigos estaban también en la puerta.


  —¿Has salido a darle un beso de despedida a tu amigo? —bromeó Eve.


  —¿Pero esto qué es? ¿Volvemos al instituto? No se te olvide que él está aquí porque una amiga suya ha desaparecido.


  —No quiero pensar en ello —le respondió—. Quiero disfrutar del otoño y quiero ser feliz. No podemos tenerlo presente en todo momento o nos volveremos locos. A lo mejor os parece un poco horrible, pero…


  Daniel la miró alzando las cejas.


  —¿Qué te parece si vamos a enseñarle a Rowenna esas espantosas máscaras que tienes en la tienda? Ahí tienes una idea feliz.


  Eve le lanzó una mirada gélida y muy erguida echó a andar. Los otros dos se miraron con una sonrisa cómplice y la siguieron.


  Eve había estado muy ocupada, o mejor dicho, Eve y Adam habían estado muy ocupados, pensó Rowenna. El escaparate de la tienda estaba precioso, enmarcado en un púrpura majestuoso y mostrando una deliciosa colección de joyas de plata y decoraciones otoñales. Hojas de todos los colores se habían distribuido sin patrón aparente y objetos relacionados con la cosecha y la fiesta de Acción de Gracias estaban dispuestos con mucho gusto.


  Al entrar sonó el móvil que tenían colgado sobre la puerta. Adam alzó la mirada y les saludó con la mano, pero continuó atendiendo a un cliente que parecía interesado en las máscaras aterradoras de Eric.


  —Venid, vamos a ver el resto. Están atrás —dijo Eve en voz baja.


  Al pasar junto al mostrador, Eve dejó el sushi para Adam.


  Y allí estaban.


  Labradas en madera la mayor parte, habían sido decoradas después con variopintos materiales. En una de ellas, unos ojos de cristal miraban con una maldad aterradora. Otra lucía una hermosa cornamenta que antes perteneció a un ciervo. En otra de ellas había unos auténticos cuernos de cabra. Algunas estaban pintadas, pero eran las de madera desnuda las que más impresionaron a Rowenna. Eran figuras oscuras que podrían verse en los nudos naturales de un árbol.


  —Fantásticas, ¿no?


  Adam había entrado en la trastienda y parecía complacido consigo mismo y con las máscaras.


  Eve hizo una mueca.


  —No pongas esa cara. Esto es un negocio y le hemos sacado un buen beneficio a la que acabo de vender —se defendió. Como Eve no dijo nada, le preguntó a Daniel—: ¿Tú qué opinas?


  —Son sorprendentes.


  —¿Y tú, Rowenna?


  —Son… bueno, son arte.


  —Ven conmigo a la trastienda —le dijo Eve—. Tengo unas blusas de seda preciosas y quiero enseñártelas.


  Rowenna hizo todas las exclamaciones que su amiga esperaba e incluso compró un par de ellas, pero obviamente ésa no era la razón por la que la había llevado allí.


  —Ro, estoy muy asustada —confesó.


  —Sólo es cuestión de ser cuidadosa.


  —No es eso. ¡Es por Adam!


  —¿Adam?


  —Me preocupa.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —Hace un mes más o menos, vino un tipo que no dejaba de hablar de cómo un hombre podía querer ser wiccano y tener que aguantar que las mujeres tomaran todas las decisiones y volvieran a los hombres meros perritos falderos. Era un imbécil que además no sabía nada de nuestras creencias, pero después de su visita, Adam empezó a decir que debíamos ampliar nuestros horizontes, algo que por mí está bien, pero el problema es que empezó a estudiar satanismo, como si no nos costara ya un triunfo convencer a la gente de las diferencias que hay entre los satánicos y nosotros. No puedo aguantarlo. Es como si de pronto tuviera que demostrar que es un hombre. Y ahora cada dos por tres se escabulle de la tienda. Por eso he decidido irme a comer sin él hoy. ¿Tú crees que puede estar padeciendo una de esas crisis de mediana edad cuando aún no ha cumplido los treinta?


  Su amiga no contestó, sino que se limitó a mover la cabeza apesadumbrada.


  —Vamos, Eve, que lleváis años juntos. Ya verás cómo se trata de algo pasajero.


  —Sí, bueno, no es que esté pensando llamar a un abogado, pero… —no acabó la frase y se abrazó de pronto a su amiga—. Gracias. Gracias por haber vuelto y por no juzgarme. Por ser mi amiga.


  —Por supuesto que soy tu amiga.


  —¡Eh, Ro! —la llamó Daniel—. ¿Vas a volver al museo?


  —Sí, voy —y sonriendo a Eve le preguntó—: ¿Preparada para enfrentarte al mundo otra vez?


  Eve asintió y salió delante de ella.


  —¿Qué tal está la comida? —le preguntó a Adam que estaba al otro lado del mostrador con la comida puesta encima.


  —Estupenda, gracias.


  


  El teléfono de Rowenna sonó y al sacarlo del bolso vio el número. Era Joe Brentwood.


  —Hola, Joe.


  —Hola. ¿Qué haces?


  —Estoy en la tienda de los Llewellyn, pero ya me voy para el museo. Dan y yo hemos descubierto unas lecturas bastante interesantes.


  —Estupendo. Te veo dentro de un rato.


  —Vale —contestó, y estaba a punto de colgar cuando volvió a oír su voz.


  —Tenemos una identificación positiva de la mujer del maizal.


  —¿Ah, sí?


  —Dinah Green, de Boston —hizo una pausa—. Se lo he dicho a Jeremy. No tardaremos en disponer de una fotografía para enseñar. Tenemos que intentar encontrar a alguien que la viera.


  —Claro.


  —Ahora nos vemos.


  Cerró el teléfono y se encontró con que todos los demás la estaban mirando expectantes.


  —Han identificado a la mujer del maizal.


  Los tres siguieron esperando.


  —Por favor, dime que no era alguien conocido —suplicó Eve.


  Rowenna negó con la cabeza.


  —Creo que no. Se llamaba Dinah Gree y era de Boston.


  Eve suspiró aliviada.


  —Nunca había oído ese nombre.


  —Estoy segura de que la policía vendrá por aquí con una foto por ver si pasó por la tienda —dijo Rowenna y tras un instante de reflexión, añadió—: Seguro que no sólo la policía. Jeremy también lo hará.


  —Sé que se ha involucrado mucho en este caso porque Brad es su amigo —dijo Eve—, pero supongo que sigue siendo posible que el asesinato y la desaparición de Mary no estén relacionados, ¿no?


  —Es posible. Yo al menos espero que no lo estén.


  —Tengo que volver ya —dijo Dan tras consultar el reloj—. No sé si me he dejado la puerta de la sala de lectura sin cerrar.


  Se había puesto tan serio que a Rowenna le entraron ganas de reír. No se imaginaba que pudiera haber mucha gente allí cada mañana elucubrando cómo colarse en la sala de lectura.


  —Vale, vámonos. Pero espera un segundo. Necesito comprarme algo de ropa y quitarme estos vaqueros, que están asquerosos ya.


  Eve le proporcionó un cambio entero de ropa. Seguramente ella nunca habría elegido aquel conjunto de sujetador y braguitas decorado con calaveras, pero era cómodo y de buena calidad, así que a caballo regalado… escogió otro conjunto de ropa interior, esta vez decorado con querubines, por si acaso aún no volvía a su casa aquella noche.


  Al final los dos se encaminaron al museo para velar por la seguridad de sus libros.


  Una vez acomodada en la sala de consulta fue poniendo un marcapáginas cada vez que encontraba un párrafo que le parecía que la policía o Jeremy debían leer.


  Estaba leyendo acerca de uno de los asesinos retratados en la sala cuando Joe llegó. Le vio charlar con Daniel un momento, pero era obvio que andaba con prisas, así que cuando le preguntó a Rowenna si podía salir un momento con él, ella se levantó de inmediato.


  —¿Has encontrado algo interesante en esos viejos libros? —le preguntó Joe.


  —Es posible —respondió, y pasó a explicarle lo que habían encontrado.


  —¿Qué piensas de Brad Johnstone y eso de que viera maizales en la bola de cristal? ¿No estará dándole demasiada importancia al tal Damien?


  Rowenna se detuvo. La gente paseaba, miraba escaparates, disfrutaba del día. Miró a Joe a los ojos y respiró hondo antes de hablar.


  —Llevo semanas soñando con campos de maíz. Todo empezó justo después de Halloween. Los veo tal y como eran cuando yo era una cría, hace unos veinte años. ¿Te acuerdas cuando se organizaban concursos para premiar al mejor espantapájaros? El de Eric Rolfe era siempre el más aterrador. En el sueño me acerco a una de sus creaciones, pero sé que no va a ser un espantapájaros sino algo real. Y cuando llego ante él, es un cadáver putrefacto igual… igual que el que encontramos el otro día.


  Él la miraba muy serio.


  —No habrás soñado también con el asesino, ¿verdad? —preguntó. Su tono era seco, pero al mismo tiempo albergaba esperanza.


  —Joe, si tuviera la más mínima idea a ese respecto te lo habría dicho desde el primer momento.


  —Ya lo sé —suspiró, cansado.


  —No sé por qué, pero tengo la sensación de que leer sobre el pasado es muy importante en este caso. Y me refiero a ir más allá de lo evidente: que alguien esté dedicándose a repetir cosas que ocurrieron en el pasado.


  —Tenemos que volver a ese campo.


  —¿Tenemos?


  —Los de criminalística lo han peinado de cabo a rabo. Harold y el personal del laboratorio han encontrado todo lo que el cuerpo y la ropa podían decirnos y no tenemos más que unas cuantas plumas de cuervo. Como comprenderás, no puedo detener a un cuervo —ironizó—. Tengo una especie de sospechoso, que es ése tal Damien. No hay nadie que lo haya visto en el cementerio, nadie lo vio llegar a la ciudad y nadie lo vio marcharse, por no hablar de que nadie sabe quién demonios es ni dónde encontrarlo. Menos mal que por lo menos ya sabemos quién es la víctima. Ya hemos hecho circular su foto, de modo que con un poco de suerte pronto sabremos si pasó algún tiempo en la ciudad. Espero que alguien pueda darnos alguna pista porque por ahora todo lo que tengo es a un hombre invisible y una bandada de pájaros. Y al marido de Mary Johnstone, por supuesto, pero si pensamos que su esposa y Dinah Green eran víctimas del mismo perturbado, Brad está empezando a parecerme libre de sospecha —hizo una pausa—. Por cierto, tengo que llamar a los padres y decirles que su yerno es seguramente tan inocente como ellos mismos. Mientras, sé que no será fácil, pero te agradecería que volvieras a ese maizal conmigo.


  —¿Qué crees que voy a poder encontrar yo y que todos tus técnicos no han encontrado?


  Sabía que su tono era escéptico, pero no podía evitarlo. No quería volver allí, ni en ese momento ni nunca.


  —No sé lo que podrás encontrar tú con esa lógica tan peculiar tuya, pero estoy seguro de que verás algo donde los demás no han visto nada.


  —¿Cuándo? —preguntó con una sofocante sensación de fatalidad.


  —Ahora.


  


  Jeremy se alegraba de haberse esforzado por mantenerse en buena disposición con Joe Brentwood porque de ese modo se garantizaba el acceso a cualquier información que pudiera necesitar.


  De camino al coche sacó el móvil con la esperanza de localizarlo, pero Brentwood no contestó. Llamó a la comisaría y le contestó la inspectora Ivy Sinclair, que le facilitó la dirección de Eric Rolfe. Tras darle las gracias salió de la ciudad por la carretera que conducía a la casa MacElroy, a la de Rowenna y un poco más lejos, a la izquierda, la de Rolfe.


  Al parecer Eric Rolfe no era un hombre al que le gustase presumir de su éxito.


  La vieja granja pedía a gritos una capa de pintura y el jardín delantero estaba sembrado de una mezcla dispar de materiales: madera, restos de metal, cuerdas y mármol, todo medio amontonado sobre la tierra o sobre varias sillas medio desvencijadas y desparejadas. Había también latas de pintura, además de una pila de ladrillos, bidones de plástico llenos de restos de lo que parecían escombros.


  Rolfe estaba sentado en una silla lijando una pieza de madera y levantó la mirada con curiosidad al ver el coche de alquiler de Jeremy entrar por su camino.


  —Hola —lo saludó sin más.


  Era un hombre alto como le había dicho Rowenna, pero había perdido peso con la madurez y nadie lo definiría como corpulento, aunque sus brazos, desnudos desde el codo hacia abajo, que era lo que dejaban al descubierto las mangas arremangadas de un viejo jersey gris, aún se veían bien musculados. Tenía el pelo rubio claro y lo llevaba largo, pero la barba y el bigote tenían reflejos rojizos. Sonrió de nuevo desde detrás de todo aquel pelo y dijo:


  —Hola. ¿En qué puedo ayudarte?


  Jeremy se acercó y se presentó.


  —Nuevo en la ciudad, ¿eh?


  —Sí, hace poco que he llegado —contestó—. No sabía que era del dominio público.


  Rolfe sonrió.


  —Lo sé todo de ti. Salem es un pequeño universo si se quiere. Me alegro de conocerte. ¿A qué debo el honor de que hayas venido hasta aquí?


  —Dinah Green —dijo sin más preámbulos.


  El hombre frunció ligeramente el ceño, pensando. Luego negó con la cabeza.


  —No. No sé quién es. ¿Debería saberlo?


  —Es la mujer cuyo cuerpo se encontró en el maizal.


  Rolfe sonrió despacio.


  —Ya. Y como yo hago máscaras diabólicas y vivo cerca del maizal, pues…


  —Y has vuelto a la ciudad después de vivir mucho tiempo fuera —añadió Jeremy.


  —No tengo coartada. Vivo solo aquí.


  —Esas máscaras que haces son muy raras —comentó para cambiar de tema.


  Rolfe asintió.


  —Sí. De niño ya era raro. Siempre he adorado el cine. ¿Llegaste a ver Un hombre lobo americano en Londres? Para mí, es la mejor. Crearon un premio nuevo en la Academia para los mejores efectos especiales aquel año de lo buena que era.


  —Sí que la vi, y me gustó.


  —¿Quieres pasar y tomar una cerveza o algo? —se ofreció.


  —De acuerdo.


  —Yo no he matado a esa mujer, ¿sabes? Soy un artista… Como dice la letra de la canción de Michael Jackson: Soy un amante, no un guerrero. Pero entiendo que tengas que descartarme como sospechoso.


  Se levantó de la vieja silla para dirigirse al desvencijado porche de la casa.


  —Supongo que te estarás preguntando cómo me ha ido tan bien en Hollywood y tengo una casa tan desastrada como ésta —comentó tras advertirle que tuviera cuidado con un peldaño de la escalera que estaba roto.


  —Sí que me había llamado la atención —admitió.


  Y aún más se la llamó lo distinta que estaba la casa por dentro: limpia y ordenada, con un salón a la derecha del vestíbulo, que era una habitación alargada de la que partían puertas hacia un lado y otro de la casa. El salón tenía mobiliario nuevo, y entre esas piezas se hallaba un sofá de cuero, mesas modernas y la apariencia general de que todo estaba bien cuidado. Un lugar mucho más habitable de lo que el exterior sugería.


  —He comprado algunos muebles nuevos al volver —explicó Eric—. No había estado en la casa hacía al menos cinco años. Mi padre había muerto y mi madre se trasladó a Florida. Tengo una hermana en Las Vegas. No me corría prisa ninguna volver, pero éste es mi hogar, ¿sabes? Y siempre me ha encantado el otoño aquí. De todos modos, cuando te pasas cinco años sin aparecer las cosas acaban destrozándose, sobre todo en Nueva Inglaterra. El clima pasa factura.


  Iban moviéndose por la casa, Eric delante y Jeremy detrás, e iba pensando que aquel tipo estaba delgado pero en buena forma. Tenía manos fuertes y encallecidas del trabajo. Los papeles que había sobre la mesa del comedor daban prueba de su experiencia en diseño y electrónica, pero resultaba evidente que era un hombre atractivo que disfrutaba poniendo en marcha sus ideas.


  —¿Light o de la de siempre? —le preguntó.


  —Me es igual.


  Sacó dos latas de cerveza del frigorífico, le dio una a él y se abrió la otra.


  —Así que sales con Ro, ¿eh?


  —Nos conocimos en Nueva Orleans, y dio la casualidad de que yo iba a venir aquí justo cuando ella volvía a su casa.


  Rolfe lo miró con atención.


  —Me alegro de verla con alguien, y por lo que he oído, eres un tipo legal. La mitad de los tíos en el instituto estaban colados por ella, pero ella estaba enamorada de Jon Brentwood desde siempre. Era difícil tenerle manía a él, aunque muchos lo intentamos. Me resultó raro que decidiera hacerse soldado. Siempre era él quien mediaba en las peleas de los demás, y nunca parecía tener necesidad de demostrarle nada a nadie. Y eso que en el instituto le mortificaban cada dos por tres con eso de que su padre era policía. Cuando fumábamos a escondidas en el baño de los chicos, o cuando hacíamos pellas, no queríamos que él viniera porque decíamos que se chivaría a su padre —tomó un trago largo de cerveza y movió la cabeza—. Pero él nunca se enfadaba. Si alguien hay que no debería haber abandonado este mundo demasiado pronto, ése era John Brentwood.


  —Para su padre debió de ser un golpe muy duro. Y para Rowenna, por supuesto.


  —Sí, claro. Yo no estaba aquí, ni pude venir a su funeral. Pero debió ser duro. Joe casi adoptó a Rowenna tras la muerte de su hijo. Sus padres habían fallecido ya, su único hijo había muerto y ella habría sido su nuera. Supongo que era lo más natural —miraba a Jeremy sin disimular, estudiándole abiertamente—. ¿Y qué piensa Joe de ti?


  —Nos llevamos bien.


  —Estupendo. Me alegro de saber que Ro ha pasado página al fin. No se puede resucitar a los muertos, y eso es un hecho. Me resulta extraño volver aquí. Este lugar sigue siendo el mismo en muchos sentidos, pero al mismo tiempo tan diferente de…


  —¿De?


  Eric Rolfe se rió.


  —Hollywood. Volver a casa es como… como dar un gran paso de vuelta al pasado. La rutina de siempre te envuelve en cuanto llegas, las mismas historias de brujas. Yo prefiero una buena bruja que a cualquiera de esos Puritanos. Esos tíos estaban majaras, te lo juro —volvió a beber—. Pero dejaron cosas fantásticas para un artista.


  —¿Como las máscaras? ¿De dónde has sacado la inspiración?


  —De Internet. Tengo unas cuantas impresas. Si piensas que pueden servirte de algo, te las dejo.


  —Vale, gracias.


  ¿Sería inocente, o de verdad no tenía nada que ocultar?


  En el salón había una gran librería detrás de la tumbona de cuerpo colocada frente a la televisión de última tecnología. Buscó en una carpeta y se la entregó.


  —Llévatela. Ya he terminado con las máscaras. Ahora estoy trabajando en un monstruo de Navidad para una película que debe empezar a rodarse en Vancouver en enero.


  —¿No vas a quedarte en la ciudad?


  —Bueno, aquí está mi hogar y supongo que volveré siempre. Es curioso lo que le pasa a la gente de aquí: nos vamos, pero siempre volvemos. Debe ser el atractivo de los colores del otoño.


  —¿Cuándo has vuelto?


  Eric lo pensó un instante.


  —Vine prácticamente campo través. Solo, con mi música y mis libros electrónicos. Me iba parando aquí y allá. Creo que llegué el diecisiete —sonrió—. Justo a tiempo de cometer el asesinato, ¿no?


  —La fecha encaja.


  Eric movió la cabeza.


  —En ese caso, soy tu hombre. He debido ser yo.


  —¿Has pasado Halloween en la ciudad?


  —Sí. Y por favor, por el amor de Dios, no me preguntes si vi algo extraño —se sonrió—. Era Halloween en Salem. Habría sido un milagro no verlo.


  —Estaba a punto de preguntarte si conociste a un adivino llamado Damien.


  Lo conocía. Estaba seguro.


  Eric Rolfe no sólo lo había visto. Por su reacción estaba claro que había dado con un punto sensible.


  —Sí, lo vi.


  —¿Lo habías visto en alguna otra ocasión antes?


  —No… creo que no.


  —¿Hay algo más?


  —Bueno, es que me encontré al tío ése en la calle pescando clientes cuando yo iba de camino a la tienda de Eve y Adam. Iba un poco distraído, mirando alrededor, viendo a los niños disfrazados, los escaparates de las tiendas… menospreciándolo todo un poco, la verdad, al ver algunos de los efectos especiales que usan algunos, cuando casi me tropecé con él.


  —¿Y qué ocurrió?


  —Nada: que me disculpé con la intención de seguir, pero el tío me miraba como si…


  Rolfe dejó de hablar. Parecía perdido en sus pensamientos, como si estuviera intentando recordar con exactitud lo que había ocurrido.


  —Me miró como si me conociera —dijo de pronto—. Durante un momento tuve la sensación de que le parecía que debía reconocerlo. No me había vuelto a acordar de ese detalle. Ha sido por tu pregunta. Se echó a reír y me dijo que podía ver mi futuro. Me dijo que…


  Se detuvo.


  —¿Qué? —lo animó Jeremy.


  —Me dijo que podía mostrarme los misterios del maizal. De los maizales.


  Miró a Jeremy como si él también estuviera sorprendido.


  —¿Y después?


  —Luego yo dije que tenía una cita y seguí andando porque si quieres que te diga la verdad, ese tío me asustó un poco.


  —¿Y qué hizo él?


  —Él simplemente se rió y me dijo que lo iba a lamentar. Se quedó pensativo y luego se encogió de hombros casi como si se estuviera quitando de encima un recuerdo desagradable. ¿Quién sabe? Podría ser una coincidencia. O a lo mejor de verdad me conocía y sabía que me gustaba hacer espantapájaros. ¿Qué crees tú? ¿Me conocía?


  —Seguramente.


  O le estaba diciendo la verdad o había aprendido mucho sobre interpretación en Hollywood.


  —¿Crees que ese tío es el asesino? —le preguntó.


  —No sé qué pensar. Nadie sabe dónde está, ni dónde encontrarlo.


  Rolfe arrugó el entrecejo y movió la cabeza pensativo.


  —Te juro que yo no lo reconocí, pero también es cierto que llevaba turbante. Y maquillaje. Y barba. Pero la barba era falsa, te lo aseguro. Es como intentar reconocer a Papá Noel.


  Jeremy sacó una tarjeta del bolsillo.


  —Si recuerdas algo más sólido, llama a la policía, pero si se te ocurre algo, aunque no estés al cien por cien seguro, llámame a mí.


  —Será un placer. Por cierto, ¿cómo está Ro?


  —Bien.


  —¿Bien?


  —Preciosa.


  Rolfe sonrió de oreja a oreja.


  —Dale recuerdos de mi parte. Estoy deseando verla.


  —Estoy seguro de que la verás pronto. Y oye, que de verdad estoy aquí para ayudar a un amigo.


  —Brad Johnstone —dijo Eric.


  —¿Lo conoces?


  —No. Pero he leído los periódicos y no se habla de otra cosa en la ciudad. O al menos se hablaba —suspiró—. Así son las cosas: el cadáver de una mujer desbanca a la noticia de una desaparición. Los vi en Halloween, a él y a su mujer.


  —¿Dónde?


  —Iban de la mano hacia al cementerio.


  —¿Los viste entrar, pero no viste salir a Mary?


  —Yo iba por la calle; no me quedé a espiarlos —replicó. Parecía cansado ya e impaciente—. No podías dejar de reparar en ellos porque ambos eran guapos. De hecho pensé que eran la pareja perfecta para abrir con ellos una peli de miedo: la pareja de chicos guapos, el atardecer, las tumbas… los vi entrar, pero pasé de largo.


  —Nadie vio nada —murmuró Jeremy, disgustado.


  —Era Halloween. Podría haber pasado casi cualquier cosa y nadie se habría dado cuenta.


  Se levantó y salió de la cocina, de modo que a Jeremy no le quedó más remedio que hacer lo mismo.


  De camino a la puerta, Eric se detuvo en el salón y miró hacia la librería.


  —A lo largo de mi carrera he hecho muchos maquillajes macabros: he conseguido que mujeres preciosas parecieran brujas viejas y que el rompecorazones de turno pareciera una momia de tres mil años. He conseguido que una persona pareciera un árbol, una cabra, un perro, un oso… lo que se te ocurra. Sin embargo…


  —¿Sin embargo?


  Eric se volvió a mirarle.


  —Sin embargo, no importa lo que hagas, ni siquiera utilizando lentes de contacto, que los ojos siguen teniendo algo especial. Soy capaz de reconocer quién hay debajo de cualquier maquillaje por los ojos —dudó antes de continuar—. Y eso es lo que me está molestando tanto. Eran sus ojos. Me refiero a ése tal Damien. Me miró y… y sentí que lo conocía, pero al mismo tiempo supe que no me gustaba lo que sabía.


  Hubo algo en su forma de mirarme.


  —¿Y su voz?


  Eric pareció sorprenderse por la pregunta.


  —No sé qué decirte.


  —¿Cómo era su voz?


  Se quedó pensándolo un instante.


  —No tenía un acento marcado, pero parecía… inglés, quizás. Desde luego no tenía acento de Boston. Era como muy formal… no sé. Soy más visual que otra cosa. Lo siento.


  —Las voces son también muy reveladoras. Si volvieras a oírle hablar, ¿crees que lo reconocerías?


  —Quizás. No estoy seguro.


  —Bueno, hazme un favor: sigue pensando en ello.


  —Por supuesto. ¿Quieres decir que ya no soy sospechoso?


  Había hecho la pregunta con aire divertido. Obviamente conocía la respuesta.


  —Todavía no.


  Siguieron andando y salieron. Estaba ya en el coche cuando Rolfe lo llamó.


  —Si pudiera verlo, quizás sí. Incluso con lentes de contacto, había algo en sus ojos. Algo que yo ya había visto antes. Y estoy casi convencido… bueno, más que convencido, me temo que él me conocía a mí.


  Capítulo 12


  Era de día y aún relativamente pronto. La oscuridad no llegaría hasta dentro de una hora por lo menos.


  Además Rowenna no estaba sola sino con Joe.


  Y el cadáver ya no estaba. El maíz, a punto de ser recogido, se elevaba hacia el cielo incluso después de haber sido pisoteado por un batallón de gente. La madre naturaleza protegía a los suyos. La tierra podía no ser eterna, pero duraría aún millones de años, no así el hombre. La vida manaba de ella, tanto los organismos más pequeños que no podían ser vistos con el ojo desnudo, como tan grandes como ballenas y elefantes… o tan egoístas como el ser humano.


  Pero todas sus creaciones volvían a su seno, tornaban a ser parte de ella al final. Y ella los aceptaba a todos, igual que había aceptado la sangre que había manado del cuerpo de Dinah Green.


  Rowenna sintió la fuerza de la tierra y el susurro del maíz.


  A lo mejor las mazorcas eran capaces de presentir que su momento había llegado.


  Intentó deshacerse del temor y la sensación de finalidad que se había apoderado de ella en aquel vasto maizal. Intentó decirse que el intenso aroma de la naturaleza era dulce y la brisa una caricia.


  Daba igual. Nada podría hacerle cambiar de opinión, y es que no quería estar allí.


  Joe se había quedado unos pasos más atrás.


  —¿Y bien? —preguntó en voz baja.


  Ella negó con la cabeza.


  —No estoy segura de lo que piensas que yo puedo hacer. Los de criminalística ya han estado aquí y lo han revisado todo a conciencia. ¿Qué esperas que pueda encontrar yo que a ellos se les haya pasado por alto?


  —¿Qué sientes?


  —Joe, ya te he dicho que lo único que hago es ponerme en el lugar de la víctima e intentar pensar con lógica.


  —Vale. Pues hazlo.


  —¿Crees que la mataron aquí?


  Él asintió.


  —¿Dónde fue encontrada exactamente?


  Señaló un punto que le quedaba al lado y Rowenna se sintió como una idiota. La naturaleza se estaba recuperando, pero había un marcador numerado justo a su lado; si hubiera bajado la mirada habría visto el palo bien clavado en la tierra.


  Se acercó a ella y le dio una fotocopia en color del permiso de conducir de Dinah Green.


  Había sido una chica guapa: pelo castaño oscuro, casi negro. Ojos marrones. Estatura un metro sesenta y un centímetros. En la foto lucía una tímida sonrisa. Parecía una mujer que había vivido poco, pero con ganas de salir y empezar a hacerlo.


  La brisa sopló con más fuerza y Rowenna alzó la mirada. El sol tenía un aspecto extraño, con una especie de velo opaco rodeándolo. Y se estaba ocultando. Dentro de nada, la oscuridad se haría la reina del lugar.


  Rowenna cerró los ojos y se dejó arrastrar al lugar del que provenía su intuición.


  Le pareció que oía a alguien suplicando. Era una voz de mujer, acongojada por el miedo pero esperanzada al mismo tiempo. El corazón humano vivía a base de esperanza, a pesar de todo.


  En un lugar lejano, como en el recuerdo de otra ocasión en aquel preciso lugar, oyó un grito.


  Luego risa. La risa cruel de un hombre.


  Se oyó un forcejeo y a continuación la voz de la mujer.


  —Seré buena, lo juro.


  Y un hombre que hablaba. Una voz profunda con una nota de implacabilidad.


  —Es demasiado tarde.


  Luego un nuevo forcejeo. Gemidos.


  Otro grito, éste de agonía.


  Y luego…


  De pronto lo comprendió todo: lo que hacía, dónde lo hacía e incluso, hasta cierto punto, por qué lo hacía. Y sintió terror.


  Le costaba respirar. Se llevó las manos a la garganta como si intentase bloquear a un atacante. Cayó de rodillas entre el maíz. Las manos del hombre apretaban el cuello de la mujer, pero ella las sentía en su propio cuello, su fuerza brutal imposible de combatir.


  Oyó un chasquido cuando un pequeño hueso de la parte posterior se rompió…


  —¡Ro!


  Joe estaba a su lado, zarandeándola por los hombros, obligándola a levantarse.


  Parpadeó varias veces.


  Aquel halo oscuro ya no ensombrecía al sol, cuyos rayos la iluminaban con suavidad.


  —Ro, ¿estás bien?


  Joe estaba ansioso, pero al mismo tiempo no parecía lamentar lo que acababa de hacerle pasar.


  —Sí, estoy bien —respondió, y era verdad. El sol desprendía calor. La brisa era mansa. La vida seguía con normalidad.


  —¿Qué has visto?


  —Yo no veo cosas —respondió en voz baja, y no podría decir si le había protestado a él o a sí misma porque aquella vez había ido más allá de imaginar los momentos finales de la víctima: se había dejado llevar a la mente retorcida de un asesino.


  —¿Qué has sentido? —insistió.


  —Él… raptó a la víctima. Tiene un lugar a donde la lleva; se trata de un sitio en el que puede retenerla prisionera sin temor a que lo vean o lo puedan pillar. Dudo que sea un lugar en la ciudad, a menos que haya construido una habitación insonorizada. Y tengo sensación de oscuridad. Como si la utilizara como táctica para aterrorizar a sus víctimas. La mantiene viva, hace de ella su juguete, pero…


  —¿Pero?


  La sujetaba por los hombros y la miraba sin parpadear a los ojos.


  Ella lo miró. Estaba apretando demasiado. Un poco más e iba a dejarle unos cuantos moretones. Joe estaba fuerte y pasaba mucho tiempo en el gimnasio, pero la desesperación le estaba descontrolando.


  —Pero ella tiene que jugar como él quiere. Tiene que tener miedo, comprender que él es todopoderoso. Tiene que adorarle. Y si se vuelve contra él, si intenta escapar, tiene que pagar un precio.


  —Ro, ¿puede verlo? Piensa, Rowenna. Concéntrate. ¿Puedes verle la cara?


  Desde luego tenía una imagen en la memoria. Algo…


  —¿Ro?


  —No, no puedo verle la cara. ¿Sabes lo que estoy viendo? Una de esas horribles máscaras que venden Adam y Eve —hizo una mueca de dolor—. Joe, suéltame. Me estás haciendo daño.


  El inesperado claxon de un coche los sobresaltó a ambos. Joe la soltó y retrocedió. Oyeron cerrarse la puerta y segundos más tarde Jeremy entró en el maíz y echó a correr hacia ellos.


  Traía el rostro demudado de ansiedad y se detuvo a un metro de ella. Vio que traía los puños apretados.


  —¿Se puede saber qué demonios haces aquí?


  —Está conmigo —dijo Joe.


  —Se suponía que ibas a estar en el museo —le dijo Jeremy en tono acusador—. Cuando Dan me ha dicho que habías venido aquí, no me lo podía creer.


  —Está conmigo —repitió Joe.


  —No es seguro para ti que andes correteando por estos campos —repitió, mirándola a los ojos—. Dijiste que estarías en el museo. Que te ibas a quedar allí a esperarme.


  —Jeremy, he venido con Joe —dijo intentando calmarle, preguntándose al mismo tiempo de dónde venía tanta ira.


  Entonces Jeremy se volvió a Joe como si lo viera por primera vez.


  —¿Y por qué la has traído aquí?


  —Eh, tranquilízate. Estás en mi territorio. Yo soy la ley aquí, y Ro me está ayudando. La conozco casi desde que nació, y tú hace días que eres su amigo. O lo que seas. Así que no te pongas impertinente conmigo, hijo, que si alguien no tiene por qué estar aquí eres tú.


  Jeremy no se arredró.


  —Es casi de noche, y aunque seas un tío grande y fuerte, incluso un tirador de primera, la noche está ya a la vuelta de la esquina. Joe, el asesino es un tío muy listo, puede que incluso un ilusionista, así que seas policía o no, no es seguro para Rowenna estar aquí.


  —Es de día —puntualizó.


  —Son las tres y media y en un abrir y cerrar de ojos será de noche.


  —Perdonadme los dos —espetó Rowenna, enfrentándose a Jeremy —. Iba a volver al museo, y me habría encontrado contigo allí tal y como habíamos quedado. Joe y yo llevamos mucho tiempo haciendo esto. Y por cierto, es un tirador experto.


  —¿Experto o demasiado confiado? —espetó—. No puedes utilizarla así —le dijo a Joe—. Es peligroso. El asesino creerá que ella puede ver cosas, y hará de ella su objetivo, su siguiente víctima.


  —¡Pero puedo ayudar! —protestó Rowenna mirándolos a ambos. Parecían dos toros arañando el suelo, a punto de embestirse—. ¡Basta ya los dos! Jeremy, el asesino no va a pensar nada porque no sabe que existo. Joe y yo hemos venido solos. Sé que estás preocupado por mí y te lo agradezco, pero estoy legalmente cuerda, tengo más de veintiún años y soy más que capaz de cuidarme sola.


  Y echó a andar. Temblaba, no podría decir si de miedo o de rabia, y llegó a la carretera.


  Los dos salieron tras ella, pero Jeremy fue el primero en hablar.


  —¡Espera! Te llevaré de vuelta a la ciudad.


  —Oye, que ha venido conmigo —dijo Joe.


  Rowenna se dio la vuelta.


  —¡Que os den a los dos! Os estáis comportando como dos críos de cinco años. Me vuelvo a dedo.


  Nada más lejos de su intención, pero…


  —No, no, espera. Vuelve con Joe y yo os sigo.


  —No pasa nada. Vete con él y yo os seguiré —dijo Joe.


  —No importa —respondió Jeremy—. Puede que me haya puesto más nervioso de la cuenta, pero Joe, admítelo: tú también te pondrías así si supieras que Rowenna y yo estábamos en la escena de semejante carnicería… sobre todo después de lo de esta mañana.


  —Sí, bueno, es posible —murmuró—. ¿Ha sido una disculpa?


  —Me estoy disculpando por ponerme hecho un basilisco, pero sigo pensando que ella no debería estar aquí.


  Joe se volvió a Rowenna.


  —¿Vais a volver al museo?


  —Sí.


  Pero al mirar a Jeremy, éste dudó.


  —Yo sí que voy a volver al museo —aclaró Rowenna.


  —Me encontraré contigo allí antes de las cinco —dijo Jeremy—. Joe, ¿te aseguras tú de que vuelva al museo?


  —Desde luego.


  Jeremy se le acercó y mirándola a los ojos le apretó una mano y la besó en la mejilla. Luego inclinó la cabeza como despedida para Joe y se fue a su coche.


  Rowenna lo vio marchar sorprendida. Tenía la impresión de que lo que había ocurrido en aquellos últimos minutos había sido una discusión sin sentido, una especie de extraño ritual masculino en el que ella había sido sólo la excusa.


  Joe se acercó a ella y juntos fueron hasta el coche.


  —Qué raro ha sido todo eso —dijo al acomodarse en el asiento.


  —Yo creo que no.


  —Sí que lo ha sido. Primero parecía que la preocupación por mí era lo que le había puesto así, pero luego ha sido como si se hubiera olvidado por completo de mi presencia.


  Él se limitó a sonreír.


  —Se ha asustado al no encontrarte donde habías dicho que ibas a estar. Ahora ya sabe que estás bien y tenía algo más que hacer.


  —¿Estoy oyendo bien? ¿Estás poniéndote de su parte?


  Joe se encogió de hombros.


  —El chaval es majo.


  Ella se rió.


  —De chaval, nada.


  —Comparado conmigo, sí que lo es. Lo mismo que tú. Y dejémoslo así, ¿vale?


  Rowenna se volvió a mirar por la ventana. Hileras e hileras de maíz iban quedando atrás.


  —Supongo que te imaginas dónde ha ido, ¿no?


  Joe se sonrió de medio lado.


  —¿Lógicamente?


  —Lógicamente.


  —Estará en casa de los MacElroy. Querrá conocer a Ginny y Doc MacElroy en persona.


  Rowenna apoyó la cabeza en el asiento tratando de imaginar lo ridículo que sería que la pequeña Ginny MacElroy llevase arrastrando un cuerpo que le sacaría más de diez kilos por entre el maíz.


  Pero ése no era el caso de Doc MacElroy. Había ido al colegio con sus hijos y el propio MacElroy habría encajado en Beverly Hills. Era un hombre delgado y moreno, con una hermosa mata de pelo plateado, y unos ojos azules como el cielo.


  ¿Un asesino el doctor MacElroy? De ningún modo. Recordaba bien cómo la hacía reír con ositos de peluche o muñecas para distraerla y que no sintiese los pinchazos cada vez que tenía que ponérselos. Le recordaba de los funerales de sus padres, de cómo siempre le decía que no se olvidara de que estaba en la puerta de al lado si lo necesitaba. Se lo imaginaba con alguno de sus nietos en brazos, haciéndolo reír a carcajadas.


  No. Él no era un asesino.


  Joe la miró.


  —MacElroy no estaba en la ciudad en Halloween.


  —Oh.


  —Acudió a una convención médica en Orlando.


  Ella sonrió aliviada.


  —Seguro que también quiere ir a ver a Eric Rolfe —dijo Joe—. Llamó a la comisaría para pedir su dirección. Ése sí que es un tío raro.


  —No es raro. Es un artista.


  —¿Y no te parece que nuestro asesino tiene una vena artística?


  Sí, era fácil ver por qué a Joe no le costaba imaginarse a Eric Rolfe como sádico asesino, y no al doctor MacElroy. Pero en su opinión ninguno de los dos podía ser el sospechoso.


  —No he vuelto a ver a Eric desde el instituto, pero era un chaval agradable.


  —Era raro. Que fuera capaz de encontrar un sitio en el que ser estrambótico estuviera de moda no cambia el hecho de que fuera un crío raro que montaba unos espantapájaros aterradores.


  —Joe Brentwood, ésa es la actitud que obligó a Eric a marcharse al oeste. Eso y que allí podía emplear su talento para ganar dinero, claro.


  Él la miró.


  —Los dos sabemos que fue alguien de aquí el que hizo esto. Precisamente tú lo sabes. Se centra en extraños, los mantiene prisioneros, sabe dónde montar el numerito. Conoce bien la zona.


  Sintió que el estómago se le encogía. Joe estaba convencido de que debía mantener bajo vigilancia a Eric, lo cual era ridículo.


  Pero en el fondo, ¿hasta qué punto lo conocía bien? Llevaban años sin verse, y además, ¿quién podía decir que conocía bien a cualquier otro ser humano?


  Miró a Joe. Creía conocerlo y sin embargo le había sorprendido que defendiese a Jeremy Flynn.


  Llegaron al límite de la ciudad y experimentó un extraño alivio al ver que a pesar de ser temprano las luces de la calle ya se habían encendido. Las casas que iban dejando atrás eran hermosas, prácticamente todas decoradas con motivos alusivos a los primeros Peregrinos y con carros cargados de calabazas cuyos colores anaranjados aportaban una nota brillante a los colores de otoño. Pero algunos habían puesto ya las luces de navidad. Incluso en una casa había un Papá Noel gigante con trineo sobre el tejado.


  —¿Es que no podemos celebrar una fiesta antes de empezar con la siguiente? —protestó Joe—. ¿De verdad no es posible celebrar Acción de Gracias sin mezclarlo con la Navidad? —añadió cuando paraba ya el coche frente al museo—. Ten cuidado, ¿me oyes? No quiero que Jeremy venga a por mí hecho un basilisco —sonrió—. Y gracias.


  —De nada, Joe. Luego te veo.


  Mientras subía los peldaños del museo reparó en que la noche aceleraba su caída, casi como si cayera directamente del cielo, y apretó el paso.


  Había un aviso con dos fotos en el cartel de anuncios que no estaba allí cuando se marchó. Parecía el mismo que había visto por toda la ciudad. Debajo de aquellas dos caras estaban sus nombres: Dinah Green y Mary Johnstone, y se leía:


  Necesitamos su colaboración. Si ha visto a cualquiera de estas dos mujeres, por favor póngase en contacto con la policía de Salem en el número 5558477. Dinah Green fue vista por última vez el 20 de octubre, y Mary Johnstone desapareció la noche de Halloween.


  Si ha visto a cualquiera de estas dos mujeres, particularmente en compañía de alguien sospechoso, por favor colabore con nosotros.


  Rowenna se quedó contemplando la fotografía de Dinah Green, y volvió a sentir como si la brisa se arremolinara en torno a ella y la atrapase en su interior. Se oían voces. Una era la de la mujer llorando desesperada. La otra era la del hombre, fría como el hielo, implacable, insensible. Imparable.


  Una extraña sensación de frío la rodeó, y su visión periférica comenzó a nublarse. La oscuridad la cercaba y el aire se llenó de olor a tierra fértil, casi como si volviera a estar en mitad del maizal.


  Dio un paso atrás y halló de nuevo el equilibrio. Pobre Dinah. Había muerto en una agonía de terror.


  Y Mary seguía atrapada en manos del mismo asesino frío y calculador. Estaba convencida de que seguía viva, aunque carecía de argumentos lógicos que refutaran aquella certeza.


  El asesino jugaba con sus víctimas. Eran muñecos para él. Él era su dios y quería que lo adorasen. Él era el rey de la cosecha y quería que se postraran a sus pies y se ofrecieran voluntariamente, con entrega y amor, al rey de la abundancia.


  Se centró en la fotografía de Mary Johnstone. Era una mujer guapa de ojos risueños. El fotógrafo había captado un halo de dulzura y amabilidad en sus rasgos, en su sonrisa franca y generosa. Había sufrido, pero había perdonado porque amaba a su marido.


  El torbellino volvió a encerrarla en su interior y la oscuridad la cercó de nuevo. Estaba allí, pero al mismo tiempo no estaba. Volvió a oír voces, y supo que aquella era la de Mary Johnstone. La oía feliz, no tal y como estaba en el presente. Se reía y tomaba de la mano a Brad como signo de la confianza que estaba dispuesta a otorgarle.


  Ella era Mary, o estaba en su cabeza, y caminaba por la calle para entrar en el museo.


  —Ah, estabas aquí.


  De pronto volvió al presente. Era Dan.


  —Estaba a punto de darte por perdida e iba a cerrar.


  —¿Son las cinco ya?


  No podía ser. No eran ni las cuatro y media cuando Joe la había dejado. ¿Llevaría casi media hora plantada allí contemplando las fotos?


  —Son las cinco —le confirmó.


  Sonó su móvil y contestó mientras le dedicaba una sonrisa a modo de disculpa a su amigo.


  —Lo siento, pero se me ha hecho tarde. Estoy ya cerca de la ciudad.


  Era Jeremy.


  —Vale.


  —Estás en el museo, ¿no? —preguntó con cierta desconfianza.


  —Sí.


  —He quedado con Brad para tomar algo a las seis en el hotel Hawthorne.


  —Vale. Allí estaré.


  —¿Estás sola?


  —No. Estoy con Dan.


  —De acuerdo.


  —¿Has descubierto algo? —le preguntó a Daniel después de colgar.


  —No sé si la policía lo llamaría así —contestó con una sonrisa—, porque a ellos lo que les interesa es el presente, pero creo que tenías razón: hay alguien que está intentando reinterpretar el pasado.


  —A mí sí que me interesa la historia.


  —Ya —contestó, volviéndose a mirar las fotos del aviso—. Yo la vi en el bar del hotel Hawthorne. He llamado a la policía y les he contado todo lo que recuerdo.


  Rowenna contuvo el aliento.


  —¿Viste con quién estaba?


  Dan asintió.


  —Se lo he descrito a la policía y estoy seguro de que no seré yo el único que pueda hacerlo. Aquella noche había bastante gente, así que alguien más tendrá que recordarlos.


  —¿El tío era de por aquí?


  —Yo no lo había visto antes, pero eso no significa que no sea de la zona.


  —¿Qué aspecto tenía? ¿Has vuelto a verlo? A lo mejor el día que Mary Johnstone desapareció.


  —Ojalá fuera así, pero no. Era un tío alto y guapo. Fuerte, como si se diera mucha caña en el gimnasio. Me dio la impresión de que trabajaba en algo manual. No sé… mecánico, albañil o algo así. Tenía ese aire de… de chico malo, digamos.


  —Rubio, moreno, blanco, negro, hispano, asiático… ¿qué?


  —Rubio. Caucásico. Espero que puedan hacer un retrato robot y que alguien lo reconozca. A no mucho tardar. Y que Mary esté todavía viva.


  Ella sonrió con tristeza.


  —Me alegro de que tú también pienses que está viva. Brad también lo cree, pero no le queda más remedio si quiere mantener la cordura. Pero la mayor parte de la gente piensa que está muerta. Sobre todo ahora que Dinah Green…


  No pudo pronunciar las palabras.


  —Tú crees que está viva porque eso es lo que deseas creer —le dijo Dan, acariciándole la mejilla.


  —No es cierto. Lo creo de verdad.


  —Eres una buena chica, pero ¿serás una buena reina? —bromeó para intentar cambiar de humor.


  Ella se encogió de hombros.


  —Es difícil pensar en fiestas con lo que está ocurriendo.


  —Sí, pero así funciona el mundo. Hay que seguir. Las estaciones llegan y pasan, hasta que nos carguemos el planeta, claro —suspiró—. Ha sido un día muy largo, y mañana lo será todavía más. Nos vemos mañana, ¿no?


  —Sí, pero espera un momento. Quiero que me cuentes lo que has descubierto.


  —No es gran cosa. Mañana hablamos, mejor.


  —De acuerdo. Hasta mañana.


  —Oye, ¿no sería mejor que te acompañase para que no vayas sola?


  —No, no hace falta. Sólo voy un poco más allá.


  —Vale. Ten cuidado.


  —No te preocupes.


  Se despidió de él y echó a andar calle adelante. Había mucha gente por allí y cuando giró en la esquina vio que Adam y Eve aún no habían cerrado. Todavía quedaban unos cuantos clientes dentro de la tienda.


  Habían hecho un hueco en el escaparate para colocar el aviso de la policía. Se obligó a no mirar las fotos. Aún no podía comprender cómo había podido estar tanto tiempo plantada delante del museo mirándolas sin que conscientemente hubiese intentado saber dónde estaban o qué había ocurrido.


  A lo mejor debería intentar imaginar dónde podía estar Mary, ya que seguía con vida.


  ¿Cuánto tiempo más?


  Una sensación de urgencia la espoleó. Si dispusiera de una especie de ventana mágica o una auténtica bola de cristal; incluso si fuese capaz de entrar en trance para descubrir la verdad… pero no podía hacer nada de todo eso. A pesar de las cosas que había visto y sentido antes, lo único que tenía a su disposición era la lógica. Lo único que podía hacer era dejarse llevar y ser.


  Pero ese momento la asustaba. Era doloroso. Y no podía hacerlo allí, estando en plena calle y sola.


  Iba a seguir adelante cuando Eve la vio y salió a toda prisa.


  —¿Qué haces aquí sola? —le preguntó preocupada—. No pensarás irte sola a ese caserón tuyo, ¿verdad?


  —No. Me quedo en casa de Jeremy. De hecho iba a reunirme con él.


  —Buena jugada —bromeó.


  —¡Eve!


  —¡Vamos, mujer! No te me pongas así. Sé que no te ibas a acostar con alguien sólo para no tener que volver a tu casa. Y menos con él. Lo que quiero decir es que yo me acostaría con él aun careciendo de incentivos.


  —¡Anda ya! ¡Si tú no eres capaz de ponerle los cuernos a Adam!


  —Oye, que estoy casada, pero no muerta. Por lo menos puedo mirar.


  Pero volvió la vista hacia la tienda y frunció el ceño.


  Rowenna tenía la impresión de que sus discusiones iban más allá de la mercancía que ponían en venta.


  —Ay, Dios mío —musitó.


  —¿Qué?


  —Que acabo de decir que yo no estoy muerta, y esa pobre mujer… Dios mío, Ro, nosotros la tuvimos en la tienda. Había venido unos días a pasárselo bien, y ahora…


  —Dan me ha dicho que él también la vio.


  —Era una chica agradable, igual que Mary… entró y se compró algo de bisutería. Me dijo que vivía en Boston y que hacía años que no venía por aquí. Por lo visto le gustaba mucho el otoño de esta zona y… y ha terminado sus días aquí.


  Parecía a punto de llorar y Rowenna la abrazó en silencio. No había nada que decir.


  —Anda, vete —le dijo Eve un segundo después—. Jeremy te estará esperando.


  —¿Estás bien?


  —Claro.


  —De acuerdo entonces. Vete a cerrar.


  Eve seguía pareciendo ansiosa.


  —¿Ocurre algo más, Eve? —le preguntó preocupada. No quería llegar tarde al hotel y que Jeremy se preocupara, pero tampoco quería dejar así a su amiga.


  —Nada.


  —¿Seguro?


  Eve se echó a reír.


  —Que sí, de verdad. No pasa nada —insistió, pero mirando hacia otro lado—. Al menos nada que tú puedas arreglar. Anda, vete con Jeremy y no hables con desconocidos por el camino.


  —Ni que fuera Caperucita Roja. Mañana nos vemos, ¿vale?


  Eve respiró hondo y volvió a la tienda.


  Los demás comercios habían cerrado ya, y aunque pareciera imposible, las calles se habían quedado desiertas en un abrir y cerrar de ojos.


  La brisa fría del otoño sopló con fuerza y un remolino de hojas caídas avanzó por la acera y se le enredó en los pies. Rowenna apretó el paso.


  Un extraño zumbido le llegó a los oídos y alzó la mirada. Era una farola, que parpadeó varias veces y tras lanzar un intenso destello, se apagó.


  Era algo completamente normal, se dijo. Seguía habiendo luz más que suficiente.


  Pero donde había luz, también había sombras.


  Caminaba con rapidez y al bajar la mirada hacia el pavimento dio un respingo: había una sombra.


  ¡Pues claro! ¡La suya propia!


  Sus pisadas resonaban contra las fachadas y tuvo la sensación de oír un ligero eco, casi como si alguien caminase detrás de ella e intentara acomodar sus pasos a los suyos para pasar desapercibido.


  La brisa volvió a soplar y las hojas bailaron frenéticas antes de caer a sus pies con un frufrú seco que parecía más un susurro insinuante.


  La sombra iba creciendo como si se hiciera más alta y más fuerte. Como si una montaña acechara a su espalda, imponente y oscura.


  No. No era una montaña. Tenía una forma definida. Parecía un hombre con capa que se hubiera alzado de las entrañas de la tierra.


  Se le estaba desbordando la imaginación, y aunque sabía que era ridículo, aceleró todavía más. El eco de sus pisadas llegó una décima de segundo tarde. Como un pulso, como un latido arrítmico.


  El miedo se apoderó de ella. El cuerpo que provocaba la sombra ya no estaba a su espalda, sino delante de ella, así que dio media vuelta y echó a correr. Abandonó la zona de tiendas por la primera calleja que encontró, consciente de que la estaban alejando de la zona de negocio para conducirla hacia la parte menos poblada de la ciudad.


  El disimulo cesó. Su perseguidor la seguía abiertamente. Todas las tiendas, todos los restaurantes estaban cerrados y a oscuras.


  Las pisadas que la seguían eran fuertes, rápidas y reales. Sabía que pertenecían a un ser humano, pero al mismo tiempo tenía la impresión de que la perseguía algo más que humano, algo que rezumaba maldad.


  ¿Dónde se había metido todo el mundo?


  Un par de peregrinos con su atavío blanco y negro le sonrieron desde el escaparate de una tienda. Un edificio histórico cerrado ya al público vino a continuación. El memorial de las brujas estaba al otro lado de la calle.


  Y el cementerio.


  Qué extraño. La puerta estaba abierta. ¿Por qué cuestionar al destino?


  Era una locura, teniendo en cuenta lo que había ocurrido allí, pero lo conocía tan bien que podría atravesarlo sin dudar en la confianza de que su perseguidor se confundiera en la oscuridad e incluso llegara a tropezar con cualquier tumba.


  Sin otro sitio al que ir y con su perseguidor acortando la distancia que los separaba, entró a todo correr y dejó atrás tumbas y piedras rotas para atravesarlo, hasta que de pronto se detuvo.


  El mal ya no la perseguía, sino que lo tenía delante.


  Se quedó inmóvil, con las tristes lápidas de los niños a la derecha, las piedras rotas a la izquierda y una tumba elevada sobre el nivel del terreno ante sí.


  Alguien, algo, la había conducido hasta aquel lugar y se las había arreglado para adelantarla y bloquearle el paso.


  —Acércate, acércate, inclínate ante mí. Acércate…


  Todo estaba en su cabeza, pero tenía la sensación de hallarse ante una colina en la que el poder y la sed de venganza, la vida y la muerte, estaban presentes.


  —Hónrame. Adórame…


  La oscuridad seguía creciendo, cobrando forma y masa, como si fuera un ente vivo.


  Había una tumba más allá de las lápidas de los niños, y en aquella densa oscuridad el grabado de la piedra comenzó a brillar en rojo… rojo, el color de la sangre.


  En su lápida estaba escrito el nombre del fallecido: Rowenna Eileen Cavanaugh.


  Capítulo 13


  Brad ya estaba esperando en el bar cuando Jeremy llegó.


  Lo encontró acariciando la copa de cerveza que le habían servido, aparentemente fascinado con la condensación que se había formado en el exterior, pero por lo menos parecía tranquilo.


  —¿Hay algo? —preguntó esperanzado nada más verlo.


  —De momento no, pero he mantenido algunas conversaciones bastante interesantes —le contestó al tiempo que ocupaba el taburete al lado del suyo—. ¿Cómo estás?


  Brad asintió con gravedad. Estaba sobrio. Debía ser su primera cerveza.


  —Tengo una copia del aviso de la policía… ya sabes, el de las fotos de Dinah Green y Mary. Como no soy capaz de quedarme sentado esperando, he ido con el coche en dirección norte para enseñarle las fotos a todo el que he podido encontrar. La gente se ha mostrado muy comprensiva, pero nadie las ha visto.


  Jeremy sabía que ninguna de las dos había estado en esa zona, pero Brad tenía razón: necesitaba hacer algo, y era un error en toda investigación contar con lo que ya se sabía sin eliminar otras posibilidades.


  —¿Y qué hay de esas conversaciones? —preguntó Brad.


  El camarero se acercó con una cerveza para Jeremy. Era el mismo del otro día, Hugh. Rondaba los treinta y tantos, pelo escaso, complexión fuerte y carácter agradable.


  —Hola. Me alegro de volver a verle.


  Jeremy le dio las gracias por la cerveza.


  —Entonces ya sabrás que estuvo aquí, ¿no? —dijo Brad antes de que Jeremy pudiera contestar a su pregunta anterior—. Dinah Green… parece ser que casi la mitad de la ciudad la vio aquí acompañada por un hombre. Un tío grande y con pinta de duro, según parece.


  El camarero no se había ido lejos y al oírlos se acercó a Jeremy y le habló en voz baja y tono confidencial:


  —Yo los atendí. A Dinah Green, quiero decir. ¿Te lo ha dicho Brad? Se tomó un Cosmos y él un whisky solo.


  —Entonces habrás podido hacerle una descripción a la policía.


  —Sí. Me enviaron a uno de sus especialistas en retratos, pero no lo van a necesitar porque les he dado algo mejor —anunció, claramente complacido consigo mismo.


  —¿Un resguardo de la tarjeta de crédito de él? —preguntó Jeremy.


  Hugh se quedó desinflado.


  —Pues sí. ¿Cómo lo…? Ah, claro. Que tú trabajas en eso.


  —Pero yo no sé cómo interpretarlo —intervino Brad—, porque si ese tío…


  —Se llama Tim Richardson —apuntó Hugh—, y vive en Little Italy, en Boston.


  —No sé si se conocerían de allí —se preguntó Jeremy.


  —La cuestión es que nadie vio a Tim Richardson aquí en Halloween —dijo Brad—, de modo que a lo mejor Mary está a salvo en alguna parte —una expresión atormentada desfiguró su rostro—. ¿Pero dónde? ¿Y por qué? Mary no desaparecería por voluntad propia, lo sé. Pero después de haber encontrado el cadáver de Dinah Green la policía piensa que cuando encontremos a su asesino, encontraremos a Mary. Pero si los dos casos no están relacionados, estaríamos perdiendo el tiempo cuando podríamos estar buscando a Mary. Podría estar aún con vida. Sé que lo está. Tiene que estarlo.


  —Brad —intervino Jeremy, poniéndole una mano en el hombro a su amigo—, que ese tío estuviera aquí con Dinah no lo convierte en su asesino.


  —Es la última vez que la vieron —insistió.


  —Y estaba con ella —remachó Hugh.


  Jeremy se quedó mirando a Hugh.


  —¿Se marcharon juntos?


  —No lo sé —admitió.


  —Los dos estaban en el bar, ¿no?


  —Sí, pero esa noche había mucho público, tanto que me tocó incluso servir varias mesas. El tío pagó lo que tomaron y seguían hablando cuando salí a servir la mesa número dos, aquella del rincón. Las chicas no daban abasto y uno de los de la cocina saca los platos hasta la barra cuando hay mucho trabajo, así que salí a ayudar. No los vi marcharse.


  —A lo mejor pudo verlos alguien. ¿Se ha llevado la policía los comprobantes de las consumiciones de esa noche?


  —Oye, que han pasado semanas después de todo eso. Ya se han contabilizado todos.


  —¿Y cómo te las has arreglado para darle la información a la policía?


  —Por el ordenador.


  —¿Podrías imprimirme una lista de los pagos que se hicieron esa noche? Ahora no, que estás trabajando. Cuando puedas. Puedo pasar a recogerla mañana por la mañana.


  —Claro. La tendré preparada.


  Hugh parecía complacido de poder ayudar. Su mirada se desvió hacia la puerta y una sonrisa le iluminó la cara.


  —Hola, Eric. Me alegro de verte.


  Jeremy se volvió. Era Eric Rolfe quien entraba en el bar. Venía solo y aunque llevaba vaqueros, camiseta y chaqueta, parecía preparado para salir por la noche. Todo perfecto excepto una hoja de otoño pegada a la suela de la bota izquierda.


  Brad no parecía haber oído el saludo de Hugh, ni tampoco que se hubiera dado cuenta de que alguien había entrado. Tenía la mirada fija en su cerveza.


  —Mañana —musitó—. Todo se reduce siempre a algo que va a llegar al día siguiente —miró a Jeremy—. No estamos llegando a ninguna parte. ¿Cuántos días le quedarán a Mary?


  El pensamiento de Jeremy volvió sobre el hombre que Hugh había visto que acompañaba a Dinah. Boston no estaba lejos, de modo que aquel tipo podía ser el asesino. Que Hugh no le hubiera visto en Halloween no significaba que no hubiera estado allí.


  Quienquiera que hubiera matado a Dinah Green seguía andando por las calles.


  Mary seguía desaparecida.


  Y Rowenna no había llegado.


  Jeremy se levantó de pronto y tras despedirse de Brad lo hizo también de Eric, pero no pudo dejar de mirar una vez más la hoja que sobresalía de su bota.


  Se duchó, se afeitó… ¿y salió a dar un paseo por el bosque? Le resultaba un poco raro.


  Sintió el absurdo deseo de agarrarle por los hombros y zarandearle hasta que le dijera dónde había escondido a Mary. Por supuesto no lo hizo. Hasta que no tuviera algo más que una simple corazonada y una hoja pegada a su bota tendría que contenerse. Ahora lo que le preocupaba era Rowenna y su tardanza, de modo que salió del bar y tomó el camino más corto hasta el museo.


  


  —No.


  Fue apenas un susurro. Tan aturdida estaba que no pudo decir nada más. Era su nombre. En una tumba. Y en el cementerio había una sombra que la llamaba, que la animaba a seguir.


  No. Todo era fruto de su imaginación. Sugestión, nada real. Sólo temores a los que su mente traidora había dado sustancia.


  Era como si las habilidades que utilizaba cuando se ponía en el lugar de una víctima para sentir lo que había ocurrido, utilizando lógica e intuición para dejar correr libre a su imaginación, se hubieran dado la vuelta de repente y hubieran creado un monstruo a partir de todos los temores que la habían perseguido. Tenía que cambiar su percepción y derrotar a aquel monstruo de las sombras.


  Había estado en aquel cementerio cientos de veces y su nombre no estaba en tumba alguna. Además no estaba dispuesta a ser víctima de nadie, ni siquiera del diablo mismo que saliera del infierno en su busca.


  —¡No! —dijo en voz alta y con firmeza, mirando hacia el camposanto.


  Todo estaba vacío. No había nadie allí, ni siquiera una sombra.


  Se volvió a mirar a la piedra en la que con tanta claridad había visto su nombre escrito con letras de sangre.


  No había nada.


  La luna salió de detrás de una nube, apartando la oscuridad que tan tangible le había parecido tan sólo un momento atrás. A su luz plateada podía ver las hojas del otoño caídas en el suelo y cuando examinó la piedra, el grabado que era el único recuerdo de la muerte de un desconocido resultó estar tan erosionado por el paso del tiempo que no podían leerse sus letras. La brisa sopló ligera y cuando miró a su alrededor no encontró a nadie en el cementerio, ni real ni imaginario.


  Entonces, de pronto, oyó decir su nombre. Era una voz real, sólida y preocupada.


  —¿Rowenna?


  Se volvió.


  —Rowenna, ¿estás bien?


  Adam Llewellyn estaba de pie junto a la verja, cerrada ahora, como si temiese aventurarse de noche en el cementerio, y desde allí la miraba como si hubiera perdido la cabeza.


  Y no era así… ¿no?


  Una pareja que iba de la mano pasó andando por la calle, hablando del restaurante al que se dirigían.


  Un coche pasó de largo y sus luces cortaron la oscuridad.


  Una noche igual que tantas otras.


  Un hombre pasaba por delante del museo de cera, paseando a un pequinés al que le colgaba la lengua. Tipo grande, perro pequeño.


  —¿Ro? —insistió Adam.


  Respiró hondo y caminó hacia él.


  —Adam, hola. ¿Me estabas siguiendo? —preguntó, mirándolo fijamente. Era sólo Adam, el mismo Adam que conocía hacía años.


  ¿Sería él quien acababa de salvarla de sí misma, de otra persona, o estaría de alguna manera relacionado con lo que acababa de pasarle? Desechó la idea de inmediato. Nada podía ser más ridículo.


  —Intentaba alcanzarte —le dijo. Seguía estando confuso.


  —¿Has visto a alguien más? —le preguntó, y aunque intentaba aparentar serenidad, sabía que su voz tenía un punto de histeria.


  —Mm… Libby Marston estaba cerrando su tienda, pero las calles están bastante tranquilas —se encogió de hombros—. Siento haberte asustado. Oye, Ro, y después de todo lo que ha ocurrido, ¿cómo es que se te ocurre saltar la valla para entrar en el cementerio de noche?


  —No he saltado la valla. Entré por la puerta, que estaba abierta.


  Bajó la cabeza, pero le vio enarcar las cejas con escepticismo. No se creía que se hubieran dejado la puerta abierta.


  —No importa —cortó—. Es que me ha parecido ver… a alguien.


  —¿En el cementerio, de noche?


  —¿Por qué me seguías? ¿Necesitas algo de mí? —preguntó—. Porque me has asustado.


  —No era mi intención. Lo siento. Por cierto: si crees que alguien te sigue, meterse en un cementerio a oscuras no es una buena idea, sobre todo teniendo en cuenta que Mary Johnstone desapareció en ese mismo cementerio.


  Fue a decir algo pero no lo hizo. ¿Cómo explicarle que sabía que había sido una estupidez, pero que se había sentido perseguida, obligada a refugiarse allí?


  Nunca podría explicarlo porque ni ella misma lo comprendía.


  —Bueno, tengo que encontrarme con Jeremy. ¿Me acompañas?


  Le dio rabia notar que le temblaba la voz, pero no pudo evitarlo. Estaba asustada.


  —Claro —contestó él.


  —Oye, ¿dónde está Eve?


  —En la tienda, abriendo unas cajas de Acción de Gracias. ¿Te apetece un cucharón con forma de Peregrino?


  Ella se rió y contestó que no con la cabeza.


  —¿Y con forma de indio?


  —No dejes que salga sola de la tienda, ¿vale? —le pidió en serio.


  —No te preocupes, que no lo haré. Anda, vamos, que te acompaño.


  Le agradeció de verdad la compañía.


  —¿Y por qué me seguías? —le preguntó cuando tomaron la dirección del hotel.


  —Estoy preocupado por Eve.


  —¿Qué? —preguntó, sorprendida. ¿Eve estaba preocupada por él, y ahora él se preocupaba por ella?—. ¿Por qué?


  —No sé qué le pasa últimamente. Sólo porque las máscaras de Eric Rolfe me parecen fantásticas y porque piense que deberíamos tener en la tienda libros de Alistair Crowley y el satanismo, se piensa que me estoy volviendo perverso. No la entiendo. Eve y yo siempre hemos compartido nuestros pensamientos; siempre hemos hablado de todo lo que nos interesara, pero ahora… es como si se hubiera transformado en una ancianita con principios del siglo XVII —parecía verdaderamente asombrado—. No hace más que decirme lo preocupada que está por mí.


  —¿Le has dado algún motivo de preocupación?


  —No —respondió con firmeza—. Pero no hacemos más que discutir. Y a veces me mira como si ya no fuera una persona. La otra noche sin ir más lejos, cuando la toqué, se encogió. No sé qué le pasa. Yo quiero a mi mujer. La quiero de verdad desde que éramos niños.


  Rowenna sonrió.


  —Y yo os quiero a los dos, pero por lo que me cuentas quizás deberíais acudir a un consejero matrimonial.


  —Sí, quizás. Si en algún momento te hablara de nosotros, por favor dile lo mucho que la quiero.


  —Lo haré —le prometió.


  Adam se detuvo. Estaban en la esquina y el hotel quedaba al otro lado de la calle.


  —Te veo entrar y me voy a por Eve.


  —Gracias, pero no hace falta que te quedes. Hay un portero. Tú vete.


  —Me voy a quedar aquí hasta que hayas entrado, así que no pierdas el tiempo en discutir conmigo.


  El semáforo cambió y un coche se detuvo justo a su lado. Lo mismo hizo otro a continuación. De pronto parecía haber gente por todas partes. Incluso los había congregados en torno a uno de los ventanales del hotel en el que se había colocado el aviso de personas desaparecidas que estaba por toda la ciudad.


  El murmullo de la vida palpitaba a su alrededor.


  Se sintió azorada. El miedo que la había obligado a echar a correr le pareció ridículo, la maldición de tener una imaginación desbordante.


  Respiró hondo, se pasó la mano por el pelo y cruzó la calle, y justo cuando llegaba a la puerta del bar, Jeremy salía con el ceño fruncido, una arruga que desapareció nada más verla.


  La agarró por los hombros y la abrazó un instante. Olía al cuero de su chaqueta, sentía su cuerpo lleno de vida y temió derretirse. Era demasiado bueno. Demasiado para ser cierto.


  No. Él estaba allí sólo porque la mujer de su amigo había desaparecido y porque otra había muerto.


  Aun así, en aquel momento lo sentía tanto, guapo, sólido y tan real que decidió no contarle nunca que había tenido la sensación de que una sombra perversa la había perseguido y que había acabado metiéndose en el cementerio para alejarla. No lo comprendería. No podía comprenderlo. Sólo lo real era real para él. Lo imaginado era… sospechoso.


  Sin embargo también él caminaba dormido y hablaba con personas que sólo existían en sus sueños.


  —Perdona, pero es que estaba un poco preocupado porque no aparecías.


  Ella sonrió, y siguió con la sonrisa pegada en la cara.


  Sabía que debía contarle la verdad aunque él la creyera una ridiculez. Y quién sabía, a lo mejor no se lo parecía. A lo mejor decidía peinar las calles en busca de quienquiera que la hubiera aterrorizado.


  Pero era demasiado tarde ya. Si alguien la había perseguido de verdad, si no había sido la combinación de oscuridad, la farola que se había extinguido por voluntad propia y las pesadillas que la acechaban cada noche, ya hacía tiempo que se habría esfumado. A lo mejor estaba sentado en un bar, tomándose tranquilamente una cerveza.


  —Lo siento. Adam y Eve estaban cerrando la tienda y Eve vino a charlar un momento. Sabía que estarías preocupado.


  Jeremy abrió la puerta y ella entró. Reconoció a Eric Rolfe inmediatamente, más delgado, pero aún el mismo tío al que conoció en el instituto, y fue a saludarlo. Él también la reconoció, se levantó y le dio un fuerte abrazo. Luego dio un paso atrás y le vio que miraba a alguien por encima de su hombro.


  A Jeremy.


  —Tu amigo piensa que soy un asesino. No le gustan mis máscaras —le dijo en voz baja.


  Rowenna miró a Jeremy. Se diría que estaba allí despreocupadamente, dando una vuelta, tomando algo con los amigos, pero lo conocía demasiado bien para dejarse engañar. Casi se podía ver la tensión que emanaba de él y que llenaba el aire. No confiaba en Eric, eso estaba claro.


  Quiso decirle que conocía a Eric desde que eran críos, pero en realidad esa información no tenía mucho valor. Conocía a muchos de los habitantes de la zona desde que eran niños.


  Y su asesino era de por allí.


  En aquel momento sonó el teléfono de Jeremy, que se excusó con un gesto y salió por una puerta lateral que daba al vestíbulo del hotel.


  Eric estuvo mirándole hasta que salió y luego miró a Rowenna.


  —Tengo el don de la oportunidad, ¿eh? Acabo de volver a la ciudad con mis máscaras y asesinan a una mujer y la colocan en el maizal cerca de mi casa. Pero tú me conoces, Ro. ¿Cómo pueden verme como un asesino?


  —Eric, estoy segura de que están hablando con un montón de gente, y Jeremy es un buen tipo. De verdad.


  Él sonrió.


  —Y guapo, eso tengo que admitirlo.


  Ella se echó a reír.


  —¿Estáis juntos?


  —Sí.


  Era una ridiculez sonrojarse, pero no pudo evitarlo.


  —Me alegro. Parece un tipo muy protector, lo cual está bastante bien teniendo en cuenta todo lo que está pasando. Seguro que se le dan bien las armas.


  —Eso creo. Además, toca la guitarra.


  Eric se rió.


  —Me cuesta trabajo imaginármelo, la verdad. Intimida bastante, no como yo, que tuve que dedicarme a los espantapájaros cuando estaba en el instituto porque todo el mundo me consideraba un blando. Tenía que asustarlos de alguna manera.


  —¿Y ahora qué tal te va? Hacía años que no te veía. ¿Te trata bien Hollywood?


  —La verdad es que sí. Tengo mucho trabajo en efectos especiales. Me pagan una pasta por ser como soy —sonrió—. ¿Y tú? He visto tu nombre entre los autores de los libros más vendidos. Los dos hemos conseguido lo que queríamos, ¿eh?


  Ella sonrió.


  —Bueno, es que una cosa es el instituto y otra el mundo real.


  —Es cierto. Anda siéntate. Quiero comprobar el lado artístico de tu chico.


  —Eric, no me parece que…


  —Siéntate.


  Rowenna se sentó y vio que él se acercaba al grupo que se estaba preparando para tocar. Luego buscó a Jeremy con la mirada. Aún no había vuelto. Brad estaba en la barra, hablando con Hugh.


  Se levantó y se acercó a ellos.


  —Brad, ¿cómo vas?


  —Bien —contestó, aunque no lo parecía.


  —Hola, Hugh.


  —Hola, Ro —le contestó, y se alejó para atender a otro cliente.


  Brad se le acercó y dijo algo en voz baja.


  —¿Cómo dices?


  —Que si es un brujo.


  —¿Quién, Hugh?


  —Sí.


  —No.


  —¿Sabes qué?


  —¿Qué?


  —Que aquí está pasando algo que asusta. Lo digo en serio. Y no lo digo porque esté borracho, que no lo estoy, pero es que…


  —¿Qué?


  —Jeremy no me cree. Sé que no me cree.


  —¿De qué me estás hablando? ¿Qué es lo que no se cree?


  —Satán.


  —¿Qué?


  —El demonio. El demonio está aquí. Te digo que los puritanos no estaban locos. El diablo está vivo y está entre nosotros —miró a su alrededor y luego a ella—. Podría estar aquí mismo, tomando algo a nuestro lado.


  


  —…su apellido es Richardson —estaba diciendo Joe por teléfono—. No ha habido problemas. Ni ha desaparecido, ni se ocultaba. La policía de Boston lo detuvo al salir de la obra. Trabaja en la construcción. Dice que es inocente, por supuesto, que no sabe de qué le hablan, que no es ilegal intentar ligar con una chica e invitarla a tomar algo.


  Menos mal que había salido del bar. Allí no se oía nada, y tampoco quería que lo oyesen a él.


  —¿Tiene abogado? No van a poder retenerlo mucho tiempo a menos que puedan presentar cargos contra él.


  —Podrán retenerlo en el calabozo hasta mañana. Le han dicho que puede llamar a un abogado, por supuesto, pero parece ser que él piensa que si ejerce ese derecho parecerá culpable —explicó Joe—. Así que… tempranito, ¿eh?


  Jeremy estaba sorprendido de que Joe le hubiera tomado como compañero, pero a caballo regalado… quizás pretendiera vigilarlo así.


  —Sí, gracias. Pero espera un momento. Vamos a retroceder. ¿Admite haber estado un día en Salem con Dinah Green?


  —Sí. Reconoció la foto nada más verla. Pero niega saber qué le ha ocurrido.


  —Podría estar diciendo la verdad.


  —La mayoría de asesinos niegan su culpa. Se pasó casi todo el día con ella. Tenemos el ticket del bar.


  —Sí, pero…


  —No puede demostrar dónde estuvo en Halloween, y Boston está a un paso. Su turno acaba a las tres y media. Podría haber salido de trabajar y tendría tiempo suficiente para llegar hasta aquí y secuestrar a Mary.


  Eso era cierto, pero de algún modo no le encajaba. ¿Por qué? Pues no había razón objetiva para ello, pero su instinto le decía que el asesino era alguien de la misma ciudad.


  Y en ese sentido sí que había una prueba: el maizal. Nadie que no fuera de allí conocería lo suficientemente bien aquellos campos para montar la escena del espantapájaros. Era lógico. Sencillo.


  Ojalá fuera aquel Tim Richardson. Así tendrían más posibilidades de encontrar a Mary con vida. Podrían poner punto final al miedo y podría dejar de mirar a todos aquellos que se cruzaban con él en la calle, de desconfiar de los amigos de Rowenna, de dejar de preguntarse cuál de ellos era un monstruo.


  —Nos vemos temprano, ¿eh?


  —De acuerdo. Gracias.


  Colgó. ¿Por qué no despertaría más interés en él la posibilidad de ir a Boston a interrogar a un sospechoso? Tenía la respuesta a esa pregunta: no quería marcharse de allí.


  ¿Y por qué?


  También tenía esa respuesta: porque Rowenna podía estar en peligro.


  Dudó. No sabía si llamar a Joe y decirle que se fuera sin él, pero antes de que pudiese marcar volvió a sonarle el teléfono. Miró el número que aparecía en la pantalla y sonrió.


  —Hola, hermanito.


  —¡Zach! Me alegro de hablar contigo.


  —Eso espero. Aidan y yo estábamos juntos y hemos visto en las noticias lo del cadáver que han encontrado en el campo.


  —Hay un maniaco suelto, sí.


  —Eso parece. Sigue sin saberse nada de Mary, ¿no?


  —Aún no. Yo tengo la sensación de que el asesino es de aquí, y creo que nos estamos acercando. La lista de sospechosos se va reduciendo.


  —¿Nos?


  —Me refiero al inspector que lleva el caso, Joe Brentwood. Me está teniendo al corriente de la investigación. Menos mal —se encogió de hombros—. Hasta me escucha.


  —Genial —dijo Zach—. Oye, puedo acercarme si quieres.


  —¡Estupendo!


  Estando Zach allí no tendría que preocuparse por dejar a Rowenna sola. Podría pasar las mañanas con Joe sabiendo que Rowenna estaría con amigos. Incluso Brad estaría mejor. Su hermano podría tomar un avión y plantarse allí al día siguiente.


  —Ya me pondrás al día cuando llegue.


  —Voy a pedirte que hagas un trabajito de guardaespaldas, si no te importa.


  Oyó reír a su hermano.


  —Siempre y cuando tenga que cuidar a una hermosa mujer de cabello negro y ojos color del caramelo, estaré encantado.


  Jeremy sonrió.


  —Genial. Vente en cuanto puedas.


  Colgó y se apoyó en la pared. En nadie confiaba tanto como en su hermano, y podría irse con Joe tranquilamente.


  Levantó la mirada aún sonriendo… pero la sonrisa se le heló en los labios. Un chiquillo estaba de pie junto a la pared de enfrente, cerca de la recepción del hotel. Tenía unos diez años, ojos marrones y pelo castaño y revuelto. Llevaba vaqueros y camiseta.


  —Billy —musitó.


  El muchacho lo miró fijamente con un esbozo de sonrisa en los labios.


  Un hombre corpulento pasó por delante de Jeremy, que se hizo a un lado para intentar acercarse al niño. Luego fue un carro cargado de equipajes lo que le impidió pasar, junto con un botones y una pareja joven.


  Cuando acabaron de pasar, el niño ya no estaba.


  Salió precipitadamente a la calle y miró en todas direcciones. Había mucha gente disfrutando de la templada noche de otoño, pero ni rastro del chiquillo.


  Maldiciendo entre dientes corrió hasta la siguiente intersección de calles. Un coche de caballos descubierto conducido por una preciosa pelirroja pasó por delante. Un coche fúnebre salió de la funeraria que había un poco más abajo y un grupo de estudiantes uniformados volvían del parque con dos profesores al frente y otros dos cerrando la comitiva.


  La vida seguía, pero bajo supervisión. Nadie se sentía seguro aquellos días.


  Caminó hasta la parte de atrás del hotel, miró por el aparcamiento y por la calle con su mediana de árboles. Estaba oscuro y a excepción de la gente que paseaba al perro, no había actividad alguna.


  Y ni rastro del niño.


  Pensativo volvió a entrar en el vestíbulo y miró hacia los ascensores.


  Tenía que tratarse de un crío que solamente se parecía a Billy y que había subido a su habitación. Respiró hondo. No podía hacer nada ya por él, pero quizás sí por Mary. Y Brad y Rowenna le esperaban en el bar.


  Fue hacia allá encogiéndose de hombros como si al hacerlo pudiera desprenderse del recuerdo del niño, pero no lo consiguió.


  Capítulo 14


  Rowenna se alegró de ver a Jeremy entrar en el bar. Estaba intentando mostrarse comprensiva, pero le resultaba muy difícil darle credibilidad a la teoría de Brad sobre el demonio. Había intentado convencerle de que pidiera algo de comer con la intención de que la comida pudiera apartarle de aquellos negros pensamientos, pero él insistió en que no tenía hambre.


  Jeremy era su amigo y sin duda sabría cómo manejarle mejor que ella. No quería admitirlo, pero… se lo estaba haciendo pasar fatal.


  —¿Quién era? —le preguntó nada más se sentó de nuevo a su lado. Cayó en la cuenta de que la llamada podía ser personal y que ella apenas formaba parte de su vida, pero él la contestó inmediatamente, a pesar de que parecía pensativo y algo distraído.


  —Era Joe. La primera llamada.


  Inclinó la cabeza, aguardando. Brad también escuchaba.


  —Han encontrado al tío que estuvo aquí con Dinah Green. Lo ha detenido la policía de Boston.


  —¿Y ha dicho algo? —preguntó Brad—. ¿Tiene a Mary?


  —Dice que no estuvo aquí en Halloween, que se pasó la noche con una prostituta de Boston. Aún no lo han soltado, así que mañana me iré para allá para hablar con él.


  —Yo también quiero ir —dijo Brad.


  —No. Estás demasiado involucrado, Brad —le dijo en tono compasivo pero firme—. Es una suerte que Joe me deje ir a mí, y sabes que yo le haré todas las preguntas pertinentes. Además… estoy seguro de que él no fue —añadió tras un instante—. Pero tenemos que hablar con él para comprender qué fue lo que pasó.


  Rowenna frunció el ceño.


  —¿Cómo sabes que no fue él?


  Ojalá lo fuera. Así podría olvidarse del hecho de que alguien conocido podía ser el psicópata que buscaban.


  —Nuestro asesino tiene un conocimiento exhaustivo de la zona para empezar, y por otro lado… tengo una corazonada, y llevo demasiado tiempo en estas cosas como para ignorarla —se volvió a mirar al grupo. Con ellos estaba Eric Rolfe, hablando con el teclista—. Tenemos que buscar a alguien de aquí, alguien que sepa quién es el dueño de cada finca, quién la lleva y qué se hace en ella. Ginny MacElroy es la dueña de la tierra, pero no es ella quien se pasea por los campos para asegurarse de que el maíz está creciendo bien. Eso se lo deja a los granjeros de verdad, y dudo que la inspeccionen a diario.


  —Los maizales —dijo Brad mirándolos muy serio—. Voy a recorrerlos todos de cabo a rabo si es necesario.


  —Brad, todas las personas que están relacionadas con esos campos han sido alertadas. Llevan días inspeccionándolos, y no han encontrado… nada.


  Otro cuerpo. Eso era lo que iba a decir, pensó Rowenna. El cuerpo de Mary.


  —Voy a perder la cabeza —protestó Brad—. No puedo soportarlo. No saber dónde está, cómo está, si está viva… y saber que cada momento que pasa y que no se hace nada la acerca más a su muerte.


  Rowenna sintió que se le encogía el corazón.


  —La espera es siempre la parte más dura, y tú lo sabes. Piensa en las horas que hemos pasado juntos, poniéndonos y quitándonos el equipo, esperando. Zambulléndonos aquí y allá. Y al día siguiente un poco más lejos. Y para los que patrullan las calles es por ejemplo vigilar una casa en la que vive un pedófilo. Observándolo. Crees que te vas a volver loco de pasar tantas horas de aburrimiento sentado en un coche, tomando café e intentando no dormirte. Hasta que se presenta la oportunidad. Estamos haciendo lo que hay que hacer, Brad. Hemos trazado un plan, vamos descartando todo lo que podemos, seguimos todas las pistas… y la encontraremos.


  Brad miró a su amigo y asintió, queriendo creerle.


  Justo en aquel momento, Eric se acercó por detrás de Jeremy y le puso una mano en el hombro. Jeremy se volvió y lo mismo hizo Brad. Eric no pareció darse cuenta de cómo se le entrecerraban los ojos a Jeremy al mirarle.


  —Tengo entendido que se dedica a hacer máscaras diabólicas —le susurro Brad a Rowenna.


  —Sí. Tranquilízate, Brad.


  —Señor Flynn, me han dicho que es usted un guitarrista sensacional. El grupo querría que tocase con ellos.


  La mirada de Jeremy permaneció inexpresiva un instante y después se volvió a mirarla a ella… como si fuese culpa suya. Pero su expresión cambió y Rowenna se sorprendió de lo bien que estaba empezando a conocerlo: pensó que no le iría nada mal trabar amistad con los locales. Incluso con los que figuraban en su lista de sospechosos… o puede que especialmente con ellos.


  Se levantó, habló con los del grupo un momento y le entregaron una guitarra prestada.


  Tocaba maravillosamente, pensó Rowenna recordando las ocasiones en que le había oído tocar con los grupos de Bourbon Street en Nueva Orleans.


  En aquel entonces se había preguntado si acariciaría a una mujer con la misma sabiduría y ternura que a su guitarra.


  Ahora ya lo sabía.


  —Vaya, vaya… pues sí que sabe tocar —comentó Eric.


  —Pues claro —respondió Brad indignado—. No esperarías que hiciese el ridículo, ¿verdad? —le preguntó sonriendo.


  —¡No! Eh… bueno, sí. Es verdad.


  Y se acercó al escenario. Rowenna sintió que Brad la estaba mirando.


  —¿Cuándo vamos a encontrarla? ¿Será pronto?


  Sintió que enrojecía.


  —Brad, no estoy segura de poder responder a lo que me preguntas.


  —Sé que sabes cosas. Me dijiste que no perdiera la esperanza. Sigues pensando que está viva.


  —Y es que creo que lo está.


  —Pero tenemos que encontrarla pronto.


  —Sí.


  Brad tomó su mano.


  —Si hay algo, lo que sea, que puedas hacer, por favor, te lo ruego… hazlo.


  —Lo haré, Brad. Sabes que lo haré.


  Su angustia se le contagió, y sintió un peso enorme en el corazón. Había llegado el momento de ir a la esencia de las cosas, y tenía que reconocer que creía poder hacer algo, pero que no quería. La respuesta estaba en el cementerio. Estaba convencida.


  Aún palpitaba aquella idea en su cabeza cuando Adam y Eve entraron en el restaurante, y por una vez no venían discutiendo.


  Daniel entró detrás solo, intercambió unas palabras con ellos y los tres se sentaron juntos a la mesa, lo cual le sorprendió bastante ya que no eran grandes amigos, a pesar de conocerse desde hacía mucho tiempo. Daniel tenía la costumbre de airear sus ideas acerca de los «católicos fallidos» que se lanzaban a abrazar religiones paganas como medio de hacer dinero.


  Alzó la mirada y la vio en el bar, la saludó y miró a su alrededor. Su gesto reveló sorpresa al ver a Jeremy tocando en el escenario, y llamó la atención de Adam y Eve sobre los músicos. Eve sonrió y mirando a Rowenna le hizo un gesto alzando los dos pulgares. Un momento después, Daniel vio a Eric y se acercó a él. Charlaron un minuto y Daniel señaló la mesa en la que estaba sentado con Adam y Eve. Eric se encogió de hombros y le siguió hasta allí.


  Más gente entró en el local, algunos directamente a la barra a tomar una copa, otros se acomodaron en las mesas y echaron un vistazo al menú.


  Cuando Rowenna vio a Ginny y al doctor MacElroy entrar, a punto estuvo de caerse del taburete. Daba la impresión de que la gente se reunía en aquel lugar para estar juntos e intentar olvidar el horror que había tocado su pequeña y tranquila ciudad. No había visto al doctor MacElroy desde hacía tiempo, de modo que se excusó con Brad y se acercó a la mesa que habían ocupado.


  —Rowenna, cuánto me alegro de verte —la saludó Ginny, y su carita se iluminó.


  —Hola, Rowenna —el doctor MacElroy acababa de sentarse, pero se levantó con una sonrisa. Su nombre propio era Nick, pero había sido su pediatra y no era capaz de dirigirse a él como no fuera llamándolo doctor MacElroy.


  La saludó con un gran abrazo y luego la retuvo con las manos en los brazos, como si fuera una niña aún y hubiera crecido desde la última vez que se vieran.


  —Estás tan preciosa como siempre. Ginny me cuenta que te va bien.


  —Muy bien, gracias.


  El doctor MacElroy era un hombre delgado y de porte digno. Tenía el pelo ya blanco y escaso y los ojos de un azul intenso como los de Ginny. Le ofreció una silla y ella se sentó en el borde para explicarles que sólo podía quedarse un momento porque estaba con unos amigos.


  —Un asunto feo, muy feo —dijo el doctor moviendo entristecido la cabeza—. ¿Seguro que estás bien? Ginny me ha dicho que fuiste tú quien encontró el cadáver de esa pobre mujer.


  —Estoy bien, de verdad.


  —El chico con el que sales se ha pasado por casa —le explicó Ginny con un brillo en los ojos—. Había estado charlando con Eric y luego vino a verme a mí. Sabía que yo no iba a haber estado correteando entre el maíz, pero se pasó para preguntarme si había oído algo, o si había visto algún coche desconocido. Pero ya sabes que yo soy un ratón de interior y que nunca me entero de casi nada de lo que ocurre fuera de casa.


  —Ve los programas de la tele a todo volumen —dijo el doctor con cariño—. Así no hay quien se dé cuenta de nada.


  —Pero yo soy la dueña de la tierra —respondió, algo asustada—. Padre me la dejó a mí.


  —Ginny, por favor, no dejes que eso te preocupe —intervino Rowenna.


  —Lleva muy nerviosa desde… bueno, ya sabes, así que se me ha ocurrido que una cena agradable fuera de casa sería una buena idea —miró a su alrededor—. La mitad de mis pacientes está aquí esta noche, todos bastante creciditos, eso sí. El tiempo vuela.


  —Y pensar que he tenido que vivir hasta llegar a ver una época así —se lamentó Ginny—. No sé adónde vamos a llegar.


  —Ginny, las cosas malas pueden pasar en cualquier sitio —respondió Rowenna. Al fin y al cabo los juicios contra las brujas figuraban sin duda en la lista de las cosas malas.


  —Al menos el festival de la cosecha servirá para que la gente se olvide de estas cosas. Este año estoy colaborando con los disfraces, y para ti he hecho un precioso vestido —frunció el ceño—. Tendrás que venir a probártelo pronto. El festival comienza dentro de unos días.


  —Claro. ¿Te va bien pasado mañana?


  Rowenna quería volver a su investigación a la mañana siguiente. Ginny asintió.


  —Siempre que me quede tiempo para hacer los cambios, me va bien cualquier momento.


  El doctor MacElroy señaló con la cabeza hacia el grupo de músicos.


  —¿El guitarrista es tu amigo, Rowenna?


  Sonrió. Le resultaba extraño oír hablar de Jeremy como alguien suyo.


  —Sí. Es Jeremy Flynn. Bueno, ya he dejado solo a Brad durante bastante tiempo. Me tengo que marchar.


  —Claro. Me alegro de que hayas vuelto a casa —se despidió el doctor MacElroy.


  —Y yo también me alegro de ver que sales de casa, Ginny.


  —No hace mucho que salimos otra vez. Era la noche de Halloween y lo pasamos bien —de pronto frunció el ceño—. Fue la noche en que desapareció esa pobre mujer. Tu amigo debe estar destrozado, pensando si la van a encontrar también a ella en un maizal. ¡Dios bendito!


  Ginny se quedó contemplando algo con los ojos abiertos de par en par. Rowenna se volvió para ver de qué se trataba, pero lo único que pudo ver fue una columna.


  —Ginny, ¿qué pasa? —preguntó el doctor preocupado y sin comprender.


  Ginny los miraba a ambos.


  —Luces. Vi luces.


  Rowenna y el doctor se miraron preocupados.


  —¡No pongáis esas caras, que aún no estoy senil! Es que acabo de recordarlo ahora, al hablar de esa pobre mujer. No he oído nada, pero la otra noche me desperté y me asomé a la ventana que da hacia el noroeste, y os juro que vi unas luces que se movían como si se tratara de un ovni.


  —Ginny, en esa zona no hay más que matojos —contestó el doctor.


  —Tú díselo a tu novio —insistió Ginny mirando a Rowenna—. Fue él quien me dijo que era importante que le contase todo, lo que fuera, que recordase de aquel día.


  —Claro que se lo diré. Gracias, Ginny.


  Y se levantó de su mesa, pero antes de volver a la barra pasó a saludar a Adam, Eve y Daniel. Eve la besó en la mejilla y dijo:


  —Es fantástico.


  E hizo un gesto con la cabeza hacia el escenario.


  —Toda una estrella del rock —añadió Adam con una sonrisa—. ¿Qué tal has encontrado a Ginny?


  —Bien. ¿Por qué lo preguntas?


  —No lo sé. Creo que está empezando a deteriorarse un poco. Hace más o menos una semana que me llamó a medianoche para preguntarme por un disfraz pensando que era por la tarde.


  —No le pasa nada al traje. Yo la estoy ayudando con los detalles —respondió Eve con frialdad. Por mucho que se esforzaban en aparentar que las cosas iban bien, Eve no era feliz.


  Y todo parecía estar relacionado con el Festival de la Cosecha.


  Rowenna se volvió a mirar hacia la barra.


  —¿Me disculpáis? Tengo que ir a hacerle compañía a Brad.


  —Claro —contestó su amiga.


  Cuando volvió a ocupar su taburete, Brad estaba tan ensimismado que ni siquiera se dio cuenta.


  —Aquí tienes, Ro —dijo Hugh, poniéndole una cerveza fría delante—. Invita la casa.


  Le dio las gracias con una sonrisa y tocó a Brad en el hombro.


  Él dio un respingo.


  —Perdona. Es que tener que esperar tanto está empezando a afectarme. Lo de no saber es horrible.


  Ella asintió.


  —Pero eres policía. Sabes cómo funcionan las investigaciones y eso tiene que ayudarte.


  Él respiró hondo y asintió también.


  —No te preocupes, que no voy a desmoronarme —dijo, y se volvió a mirar al grupo que tocaba—. Ojalá supiera tocar la guitarra —dijo, señalando a Jeremy con la botella de cerveza que tenía en la mano—. Tocar le aclara las ideas, ¿lo sabías?


  —A mí también me gustaría saber tocar algún instrumento.


  —Eres fantástica tal como eres, Rowenna. No necesitas ser nada más.


  —Gracias.


  Señaló la mesa en la que estaban Eric, Daniel, Adam y Eve.


  —Pero desde luego tienes unos amigos bastante raros. No es que no sean agradables, pero… un poco raros, también. Excepto Hugh —añadió—. Él es normal. Le gusta tomarse una buena cerveza viendo un partido de fútbol y no rinde culto a los árboles. ¿Verdad, Hugh?


  —Eh… sí, es cierto —respondió, mirando incómodo a Rowenna.


  —Vamos a escuchar a Jeremy un rato.


  —Uno de ellos podría ser el diablo —añadió.


  —Brad, en serio: sólo son personas.


  —Lo siento —se disculpó.


  Y no dijo nada más, pero ella se preguntó mirando a la mesa de sus amigos por qué se habría disculpado.


  ¿De haberlos insultado, o de estar convencido de que uno de ellos era el diablo?


  Dio gracias a Dios cuando tras recibir los aplausos del público, Jeremy volvió con ellos. Traía un hambre de lobo y sugirió que pidiesen algo de comer. A Brad también le vendría bien.


  —No tengo hambre —protestó.


  —Pues yo sí, y vamos a cenar.


  Ocuparon una mesa y Jeremy miró a su alrededor. Saludó a Ginny y le pidió a Rowenna que le presentase al doctor MacElroy. Los dos se acercaron a despedirse cuando se iban y aprovechó para hacerlo en ese momento.


  —¿Se lo has dicho? —le preguntó Rowenna—. ¿Le has contado lo que vi?


  Jeremy miró a Rowenna.


  —No, todavía no.


  —Luces —dijo Ginny muy seria.


  —¿Luces?


  —En plena noche, como si fuera un ovni, al noroeste de nuestra casa. Y de la de Rowenna. No me había vuelto a acordar hasta esta noche.


  El doctor MacElroy parecía incómodo, como si se avergonzara de lo que había dicho Ginny.


  Pero Jeremy le dio las gracias y preguntó:


  —¿Cuándo las vio?


  —No estoy segura. Déjeme pensar… Ay, Dios mío, cuánto lo siento porque creo que las he visto en varias ocasiones. No sé cómo se me había podido olvidar.


  —No se preocupe —le dijo Jeremy—. Y muchas gracias. Si vuelve a verlas, ¿me lo hará saber?


  —Desde luego —prometió—. Desde luego.


  —Buenas noches —se despidió el doctor MacElroy y ambos salieron.


  —¿Ovnis? —repitió Brad—. ¡Venga ya!


  —Luces al noroeste. ¿Qué hay en esa dirección, Rowenna?


  —Nada. Sólo matojos. Ni siquiera es tierra de cultivo. Y Jeremy…


  No acabó la frase, pero al dejarla en el aire dio a entender que pensaba que Ginny estaba perdiendo la cabeza.


  —¿Qué?


  —No me hace gracia decir esto, pero me temo que Ginny pueda estar un poco senil. Quizás sería mejor no darle mucho crédito a lo que pueda decir.


  Jeremy no contestó y siguió comiendo con aire reflexivo.


  


  Cuando terminaron acompañaron a Brad a su hostal y solos los dos se encaminaron a la casa que Jeremy tenía alquilada.


  —Qué noche más rara —dijo Rowenna—. Creo que nunca había visto a tanta gente congregada en el bar.


  —Es interesante.


  Parecía pensativo, distraído.


  —¿En qué estás pensando?


  —Pues que tengo la sensación de que interrogar mañana a ese tío va a ser una pérdida de tiempo.


  —Pero es la última persona con que la vieron.


  —Si se puede comprobar su coartada tendrán que soltarlo. Y como carecen de pruebas de peso, tendrán que ponerlo en libertad pasado mañana, de modo que es la única oportunidad que tenemos de hablar con él. ¿Quién sabe? Yo no creo que la matara él, pero quizás recuerde algo que nos pueda poner en la dirección correcta. La cuestión es…


  —¿Qué?


  —Sé que el asesino es de aquí, y no puedo evitar pensar que hay algo que debería estar viendo y que estoy pasando por alto.


  —Me han dicho que hoy has interrogado a Eric.


  —No soy policía ya, de modo que no puedo «interrogar» a nadie ya.


  Rowenna dudó un instante antes de comentar:


  —Es posible que el hombre con el que vais a hablar simplemente se haya estudiado la zona. Quiero decir que Boston está muy cerca, no se circula mal por esa carretera…


  Él se echó a reír.


  —¿Cuándo se circula bien por una carretera que quede cerca de una gran ciudad?


  —¿A las cuatro de la madrugada? —bromeó—. En serio: a lo mejor es ese tío.


  Se quedó pensando un instante y acabó negando con la cabeza.


  —Brad está convencido de que es Damien, el tío de la bola de cristal. El problema es que nadie ha sido capaz de encontrarlo. No solicitó permiso, de modo que no hay forma de seguirle la pista en los papeles. Llegó a la ciudad y desapareció. ¿Sabes lo que significa eso?


  —No. ¿Qué significa?


  —Que el tal Damien no se llama así en realidad, te lo garantizo. He estado dándole vueltas todo el tiempo mientras tocaba, repasando todo lo que sabemos y lo que no sabemos, y todos los callejones sin salida en los que nos hemos metido. En primer lugar, se trata de un tipo muy listo. Conoce la zona, sabe cuándo va a haber mucha gente para aprovechar, ponerse un disfraz e incluso montar un quiosco sin que nadie se dé cuenta. Y luego sabe muy bien cubrir su pista. Dinah Green fue violada, pero no se ha conseguido ni una sola huella de ADN, ni restos bajo las uñas, ni siquiera una fibra que pudiese indicar algo. Luego Mary desaparece del único lugar desierto en una ciudad abarrotada de gente. No ha podido meterse bajo tierra con ella porque no hay pasadizos secretos que unan el cementerio y la calle. Eso significa que sabe perfectamente hasta qué punto la fiesta de Halloween es multitudinaria, de modo que una vez que salga con ella nadie va a reparar en un tío disfrazado que lleva a una mujer al hombro, o pegada a él como si estuviera borracha, o lo que quiera que hiciera para sacarla. La cuestión es… —respiró hondo— que si no solucionamos esto pronto, a Mary se le va a agotar el tiempo.


  Habían llegado a su casa y volviéndose a mirarla, le preguntó:


  —Hoy no has pasado por tu casa, ¿verdad?


  —No, pero tendré que ir en algún momento. Me he comprado ropa en la tienda de Adam y Eve, y tengo ropa interior de sobra hasta mañana, pero después tendré que pasar por casa.


  Él asintió.


  —¿Quieres venirte mañana a Boston con Joe y conmigo?


  Rowenna negó con la cabeza.


  —Sé que piensas que estoy buscando algo que seguramente no existe, pero quiero seguir intentándolo. Hay libros sobre el tema en el museo de Historia que ni siquiera he abierto aún.


  —Me gustaría que Brad pudiese ir contigo.


  —Y puede.


  Brad le caía bien, y cuando no había bebido, era un hombre agradable.


  —Puedo intentarlo, pero Brad es más un hombre de acción que de lectura.


  —Tú dile que venga a buscarme para desayunar porque estás preocupado por mí, y que tiene que acompañarme al museo y no perderme de vista. Así tendrá la sensación de estar haciendo algo útil.


  —Me gusta la idea. Creo que nosotros estaremos de vuelta a la hora de comer, y Zach llegará también mañana.


  —¿Zach va a venir?


  —Se me ha pasado comentártelo. Después de hablar con Joe me llamó él. Viene mañana en avión, y una vez esté aquí… así no tendré que preocuparme tanto por ti.


  —Es que no tienes por qué preocuparte. No necesito que nadie me proteja durante el día en mi propia ciudad.


  —Mira, Rowenna: ser precavido no es lo mismo que ser estúpido.


  —Es que yo no soy estúpida.


  —Ni yo he dicho que lo fueras… mira, olvídalo, ¿vale? Es que tengo los nervios de punta. Zach va a venir, y sé que te gusta mi hermano.


  Le pareció percibir un matiz de amargura en su tono.


  —Pues claro que me gusta tu hermano. Es un hombre estupendo —contestó, preguntándose el por qué de esa amargura. ¿Acaso había pensado que no le gustaba Zach?


  Jeremy abrió la puerta y la dejó pasar.


  En cuanto estuvieron dentro la hizo volverse y la abrazó. En un principio, Rowenna se sintió tensa. Estaba enfadada y no podía evitarlo. Quería decirle que sí, que le gustaba su hermano, pero que con quien soñaba era con él, y que no había sido culpa suya que se hubiera mostrado tan distante con ella hasta aquella última noche en Nueva Orleans.


  —Rowenna —dijo en voz baja al sentir que quería separarse de él—. Oye…


  No era una disculpa, pero en sus ojos vio las palabras que no parecía capaz de pronunciar, y sintió que empezaba a derretirse.


  Jeremy cerró los ojos y fue como si ambos hubieran acordado dejar fuera el mundo exterior de miedo y tristeza que parecía haberles rodeado todo el día. Su bolso cayó al suelo junto a las llaves de él y sus chaquetas. Se olvidó de que había estado enfadada, olvidó lo que había pasado entre ellos y la intimidad natural que habían compartido los absorbió.


  Jeremy la tomó en brazos para subir las escaleras, pero se tropezó con la pared y Rowenna se llevó un buen golpe en la cabeza.


  Se echó a reír y él se disculpó, lo que le provocó aún más risa.


  Consiguieron por fin llegar al dormitorio y allí entre besos húmedos y calientes y se fueron despojando de toda la ropa hasta que él descubrió su ropa interior de calaveras. Debió parecerle sexy porque un instante después estaba besándola por encima de la seda que apenas la cubría, y sentir su boca de un modo tan íntimo aun a través del tejido le resultó enormemente sensual. Deseó devolverle el favor y se lanzó a explorar su piel con las manos y con la lengua. Jeremy, alzándola por la cintura, sin dejar de mirarla a los ojos y con un gemido que fue casi tan excitante como sus caricias la penetró con una lentitud que a punto estuvo de volverla loca. Acabaron cayendo sobre la cama, con la ropa revuelta, primero ella encima, luego él, penetrándola con un ritmo que consiguió que la habitación se desdibujara. No había nada en el mundo excepto su cuerpo, su respiración, sus susurros, su pene dentro de ella, hasta que llegó el clímax y la hizo gritar, seguido apenas unos segundos después por el de él.


  Jeremy la abrazó y se tumbó a su lado, y permanecieron así, en silencio, durante unos minutos, una sensación tan natural que fue el regalo más precioso. Al poco, cuando sus cuerpos húmedos empezaron a sentir frío, intentaron taparse con la ropa de la cama que estaba hecha un lío, y al final, riendo, consiguieron cubrirse con ella.


  Había sido un día largo, muy largo, y no hubo repetición.


  


  No recordaba haberse quedado dormida, sino simplemente estar dormida, con un sueño que al principio fue profundo y reparador.


  Hasta que volvió al cementerio. Oía las palabras de un guía al que no podía ver y que hablaba sobre los juicios por brujería. Hablaba del modo en que fueron condenadas y ejecutadas las brujas en Gallows Hill, y les decía que ninguna de ellas había sido enterrada en tierra sagrada, un lugar reservado para aquéllos que habían muerto en la gracia de Dios.


  Pero todos los cementerios albergaban muertos, y aunque fuese tierra sagrada, el demonio podía colarse en él.


  Y allí estaba. El susurro, la sombra, la maldad, habían viajado en el tiempo para encontrarla.


  Estaba oscuro, porque la oscuridad era el reino del diablo. Y sabía que él se abriría paso a dentelladas entre la tierra con unas manos esqueléticas manando sangre de unos dedos que no serían del mismo blanco amarillento de los huesos humanos, sino negros y rojos, del color de la sangre y de la muerte.


  El resto seguía atendiendo las explicaciones de la guía mientras les hablaba del Festival de la Cosecha que se aproximaba, con sus vendedores callejeros de manzanas, sidra y sopa, muñecas hechas con mazorcas de maíz y cerámica para decorar la mesa en Acción de Gracias.


  Aún no había visto la cara del guía, pero tenía que hacer comprender a la gente que debía marcharse. Que el maligno los había llevado hasta allí para poder disponer del poder de los muertos y utilizarlos contra ellos.


  Y entonces lo vio; vio al guía, el mal, la fuente del peligro. No podía distinguir aún sus facciones, pero estaba allí, una figura oscura amenazante y maligna. Y… era una figura conocida.


  Lo reconoció aunque iba disfrazado. Llevaba turbante, un bigote postizo y perilla. El maquillaje le marcaba los ojos y aunque llevaba lentes de contacto para ocultar su verdadero color, si lo miraba de cerca sabría…


  Se acercó y le recibió el sonido de una risa, su risa, inflamándose en el aire y ahogando todo lo demás.


  Él quería que se acercara.


  La había conducido allí deliberadamente. Y ahora se había colado en sus sueños para conseguir llevarla hasta él.


  Tenía que detenerse. Por mucho que quisiera saber quién era, tenía que detenerse.


  Un canto se oyó por encima del sonido de la risa:


  No temas a la Parca,


  sino al Hombre de la Cosecha.


  Cuando roba un alma,


  no hay quien se la quite.


  Así que no temas a la Parca,


  sino al Hombre de la Cosecha,


  que cuando roba el alma de una mujer,


  la arrastra hasta el infierno o aún más allá.


  El resto de la gente se alejaba pero él se le estaba acercando. Los demás no lo sabían. Seguían pensando que lo suyo era pura interpretación, una función más dentro de las fiestas.


  —¡Fuera! —les gritó—. ¡Todos fuera!


  Él se detuvo, enfadado con ella porque hubiera interferido, y ante sus ojos cambió de forma: un hombre primero, un demonio con cuernos después, la clásica imagen del diablo, rojo como la sangre, la lengua viperina igual que la cola que le arrastraba por el suelo.


  Súbitamente volvió a ser un hombre, el típico maestro hindú con turbante y una larga capa que parecía flotar en la brisa a pesar de que el aire a su alrededor estaba inmóvil, completamente inmóvil.


  —Me ves —dijo él—. Puedes verme.


  No sabía si sus palabras eran una invitación o una constatación.


  —Mira —ordenó, señalando.


  Y allí, frente a ella, estaba la tumba.


  La tumba que llevaba su nombre.


  Sintió miedo, pero con esfuerzo apartó la mirada de la lápida para mirarlo a él.


  —Estás en mi mente. Sólo en mi mente. No eres real. Nada de todo esto lo es.


  Él rompió a reír a carcajadas cuyo efecto fue el mismo que el de un arma.


  —Te equivocas. Soy real. Y estoy aquí.


  El cementerio desapareció en una niebla repentina, y de pronto ya no estaban allí, sino en un campo.


  Hileras e hileras de maíz.


  Y los espantapájaros. Sabía que tenía que acercarse al que tenía más cerca, tenía que verlo, pero no quería hacerlo.


  —Ve —le susurró él al oído.


  Porque también estaba allí, rezumando maldad.


  Pero no podía hacerlo, no se atrevía a mirar. Sabía que si iba, si miraba, se vería a sí misma clavada sobre un madero a modo de sacrificio a la locura y el ego de aquel hombre.


  —La reina de los espantapájaros. La reina de la sangre —se burló.


  —¡No!


  Tenía que resistirse. Tenía que resistirse a él. Era real y al mismo tiempo no lo era. Para derrotarle tenía que luchar contra él en su cabeza y en el mundo real.


  —¡No! —gritó.


  El monstruo volvió a reír y ella, en contra de su voluntad, se iba acercando cada vez más al espantapájaros, consciente de que en un instante se encontraría frente a sí misma.


  Su propio cuerpo manando sangre.


  Cegada por los cuervos.


  Alimentando a los dioses de la cosecha.


  Capítulo 15


  —¡Rowenna!


  Al principio Jeremy no se asustó. ¿Que tenía pesadillas que la atormentaban? Él también tenía las suyas.


  Mientras la sintió sólo inquieta no la despertó. Pero al poco su respiración se volvió entrecortada y sus ojos cerrados se movían alocadamente.


  —¿Rowenna?


  La zarandeó un poco, pero como ella no reaccionó la tomó en brazos, y fue entonces cuando la sintió como una muñeca de trapo.


  —¡Rowenna! —volvió a llamarla, sentándose a horcajadas sobre ella y sacudiéndola por los hombros.


  Por fin abrió los ojos y clavó su mirada en él. Estaba aterrada.


  —Rowenna, soy yo. Estabas teniendo una pesadilla.


  Parpadeó, asintió con la cabeza y cerró un instante los ojos. La respiración comenzó a volver a la normalidad.


  —¿Estás bien?


  Ella intentó sonreír, pero no lo consiguió.


  —Estoy bien, sí. Era una pesadilla horrible.


  —¿Con qué soñabas? —le preguntó, tumbándose a su lado y abrazándola.


  Tardó en contestar y Jeremy supo que estaba elaborando la respuesta.


  —Con todo esto.


  —¿Te refieres al cadáver del maizal? ¿A la desaparición de Mary?


  Ella asintió y él la abrazó con fuerza.


  —Tú también tienes pesadillas horribles, ¿sabes?


  —Sí, lo sé —contestó, cambiando de postura—. Todos las tenemos. Todos los niños sienten miedo del monstruo que vive en su armario en un momento dado.


  —Pero tus sueños no tienen nada que ver con el monstruo del armario, ¿verdad?


  —He visto muchas cosas malas.


  Rowenna se apoyó en un codo para mirarle.


  —Yo te enseño lo mío si tú me enseñas lo tuyo —bromeó.


  Él sonrió. Era evidente que explorar los rincones más ocultos del alma de ambos era más íntimo para ellos que acostarse juntos y compartir sudorosos la misma cama.


  —En realidad tú no me has contado la tuya.


  —Acabo de decirte que…


  —Lo que cualquier mujer de esta zona debe estar viendo en sueños.


  —Lamento no estar de acuerdo —le dijo muy seria—. Ninguna mujer de esta zona se ha encontrado con un cadáver sujeto a un madero como si fuese un espantapájaros.


  —No, pero no me lo estás contando todo. Ya tenías pesadillas antes de que se encontrara el cadáver, ¿no es cierto?


  Rowenna respiró hondo.


  —Sueño con los maizales, tal y como yo los veía de niña. Sueño con que son interminables. Veo los espantapájaros que hacía Eric Rolfe… eran aterradores, muy reales. Estoy convencida de que el día menos pensado le darán el Óscar a los mejores efectos especiales.


  —Si esos efectos especiales nunca han pasado a ser reales —interrumpió.


  Ella le dedicó una mirada reprobadora.


  —Perdona. Continúa, por favor.


  —No hay mucho más. Los espantapájaros se transforman de pronto en mujeres reales muertas. Algunas me miran. Y oigo hablar a alguien. Él se cree el diablo, pero es real.


  Le había relatado la esencia de sus sueños como distanciada de ellos, como si no tuviesen poder alguno sobre ella. Pero él sabía que esas pesadillas la aterrorizaban mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir.


  —Estás cayendo presa del poder de la sugestión —dijo.


  Rowenna pasó por alto sus palabras.


  —Te toca.


  —Aún no me lo has contado todo.


  Ella negó con la cabeza, sonriendo.


  —Te lo he contado prácticamente todo. Al menos todo lo que recuerdo. El único detalle que falta es que a veces también veo un cementerio.


  —Porque es ahí donde desapareció Mary.


  —Supongo —sentenció, esforzándose sin conseguirlo por ocultar la duda que sentía muy adentro.


  —No debes volver a acercarte al cementerio —le recomendó frunciendo el ceño.


  —No te preocupes por eso. Conozco el cementerio de la ciudad desde que era niña. Seguro que podría dibujarte un mapa con los ojos cerrados. Ahora te toca a ti —insistió.


  Jeremy se colocó el brazo debajo de la cabeza y puso la mirada en el techo.


  —Tuve unas pesadillas horribles tras la muerte de mis padres. Aidan fue quien me ayudó a superarlas. Siempre me decía que tenía que ser fuerte por Zach. Él era quien nos mantenía unidos, así que nos recuperamos pronto. Las únicas películas que me han dado miedo de verdad han sido las de Pesadilla en Elm Street, creo que porque me han hecho darme cuenta de lo indefensos que estamos cuando dormimos.


  —A mí también me dieron mucho miedo —reconoció—. Yo creo que a todo el mundo. Y no ésas de adolescentes idiotas que se empeñan en explorar el mismo sitio en el que otros tantos adolescentes idiotas fueron asesinados. Yo nunca haría algo tan estúpido —añadió. Pero la expresión de sus ojos cambió y rápidamente bajó la mirada para empezar a trazar líneas con un dedo sobre su pecho.


  ¿Estaría intentando distraerlo? ¿A él, o a sí misma?


  A ninguno de los dos al parecer.


  —Anoche tuviste una —dijo.


  —¿Ah, sí?


  —Hablabas con alguien.


  —¿Con quién?


  —Yo no lo sé, pero creo que tú sí.


  Le molestó sentir que las mejillas se le coloreaban. Menos mal que estaban a oscuras.


  —Billy —admitió.


  —¿Billy?


  —Bueno, ya conoces mi historia. Billy era el niño que quedaba vivo cuando llegué junto a la furgoneta. Lo saqué del agua y estuve haciéndole maniobras de reanimación. Estaba vivo. Su corazón latía y tenía pulso. Hablé con él. Fui con él en la ambulancia. Juraría que me miró, que me dio las gracias, que me conocía… pero cuando llegamos al hospital, lo declararon en muerte cerebral.


  —Cuánto lo siento.


  —Trabajando de buzo para la policía se ven cosas horribles. No puedes dejar de preguntarte cómo es posible que un ser humano pueda ser tan cruel con otro ser humano. Pero había algo en esos niños… no tuvieron oportunidad. Pasaron de una casa en que se los maltrataba a otra en que se los siguió maltratando —guardó un momento de silencio—. Según los psicólogos, teniendo en cuenta lo que esos críos habían pasado, seguramente habrían acabado siendo ellos también unos monstruos.


  —Pero tú no lo crees.


  —Creo que puede suceder. También pienso que cada uno es responsable de sus actos. Que pasara lo que pasara cuando éramos jóvenes, una vez que llegamos a la edad adulta, tenemos que superarlo y llegar a ser las personas que queremos llegar a ser.


  Rowenna apoyó la cabeza en su pecho.


  —¿Y qué pasa con los demás? ¿Podemos hacer también de ellos lo que queremos que sean? ¿Deberíamos desear poder cambiarlos, o debemos ser capaces de aceptar que los otros son distintos?


  Él frunció el ceño y bajó la mirada. Su pelo negro había quedado extendido sobre su torso y se temía que se estaba acostumbrando demasiado a la sensación. Su tono había sido hondo y melancólico, y Jeremy sabía de qué hablaba: de ellos dos. Rowenna no era ninguna tonta y sabía que cuando se conocieron él la calificó de fraude o de desequilibrada.


  —Creo que somos idiotas si no aprendemos a ver el mundo desde todos los ángulos posibles —respondió, acariciándole el pelo y sorprendido por el temblor inevitable de su voz.


  Y aún más sorprendido porque lo que había dicho lo sentía de verdad.


  Permanecieron así, él con la mano sobre su pelo, ella con la mejilla apoyada en su pecho. Cerró los ojos aun siendo consciente de que no iba a poder conciliar de nuevo el sueño, pero deseando que ella sí, y que fuese un sueño tranquilo libre de sueños.


  Con sueños o sin ellos, él iba a estar allí.


  ¿Sería aquello amor? ¿Podía un hombre pasar de evitar a una mujer a toda costa a sentirse irremediablemente atraído y fascinado por ella, y de ahí al amor?


  ¿Cómo demonios podía saber cualquiera de los dos de dónde había salido la intensidad de su unión?


  Permaneció inmóvil, descansando, pensando. No se durmió. Ella, sí. Profundamente y al parecer sin soñar.


  Estuvo dándole vueltas a todo lo que sabía. Hablaría con Joe de camino a Boston, aunque tanto él como Rowenna lo negasen.


  Joe no quería creer que alguien de allí, alguien a quien conocía, puede que incluso bien, pudiera ser un asesino psicópata.


  Pero alguien lo era.


  No podía dormir. No se creía capaz de hacerlo. Pero de pronto, entre las sombras, vio a Billy. Estaba vivo y bien, un crío vestido con vaqueros y camiseta, y el pelo un poco revuelto. Sonreía, y Jeremy tuvo la impresión de que le gustaba Rowenna, de que incluso aprobaba su relación. Quería negar que Billy estuviera allí. Se dijo que era cosa de su imaginación, que si intentaba tocarlo, levantarse de la cama y acercarse a él, desaparecería.


  Cerró los ojos y recordó la sensación de haber tenido la mano del niño en la suya. Fue casi como si pudiera volver a sentirla, a tenerla realmente. Como si Billy siguiera vivo.


  Pero no era así.


  Billy había muerto.


  Abrió los ojos.


  Y Billy había desaparecido. La luz del día empezaba a colarse por las cortinas. Empujó con cuidado a Rowenna para que no se despertara y se levantó.


  


  Rowenna comenzó a sentirse despierta y estiró un brazo buscando el calor de Jeremy.


  Pero no encontró nada.


  Se incorporó asustada. No quería estar sola en aquella casa. El extraño comportamiento de Jeremy la asustó, así que saltó de la cama y de puntillas se acercó al pasillo. Escuchó. No se oía nada en la casa.


  —¿Jeremy?


  Nada.


  ¿Se habría marchado ya a Boston? ¿Sin despertarla para decirle adiós?


  Maldiciendo entre dientes entró de nuevo en la alcoba y recordó que el bolso con la ropa interior limpia se había quedado abajo. Maldijo de nuevo. Entró apresuradamente al baño y manipuló los grifos a toda prisa para ducharse rápidamente y salir de allí lo antes posible.


  Pero al meterse bajo el agua experimentó una grata e inesperada sensación de tranquilidad.


  Con el jabón en la mano sonrió.


  Billy. Jeremy hablaba en sueños con Billy. Si Jeremy estaba viendo fantasmas, al menos era uno bueno. El fantasma de un chiquillo al que había intentado salvar, alguien a quien le había mostrado el mejor lado de la naturaleza humana.


  Se recordó que ella no creía que los fantasmas existieran. Y que ningún fantasma habitaba aquella casa.


  Pero si llegaran a existir y no sólo en el recuerdo o la imaginación, entonces Billy sería, sin duda, un fantasma bueno.


  Envuelta en la toalla había bajado a por el bolso y estaba de nuevo en la habitación cuando oyó que llamaban a la puerta. Rápidamente se vistió y bajó corriendo. Miró por la mirilla antes de abrir. Era Brad.


  Obviamente, Jeremy había aceptado la sugerencia que le hizo la noche anterior y le había pedido a su amigo que hiciera de guardaespaldas durante la mañana.


  —Hola —lo saludó al abrir—. Gracias por acceder a pasarte la mañana conmigo.


  —No hay problema. Oye, Rowenna, lo siento. Anoche había bebido más de la cuenta, pero no era mi intención… asustarte.


  —No me asustaste —mintió. Además, a la luz de la mañana, toda esa clase de cosas parecían desdibujarse.


  —¿Estás lista para desayunar?


  —Por supuesto.


  Juntos se fueron a Red’s, donde una vez más se encontraron con el cartel de las personas desaparecidas colocado en el cristal de la ventana. Y dentro, a juzgar por los retazos de conversaciones que les llegaron, supo que Dinah Green era el tema del día.


  Quizás no había sido buena idea ir allí con Brad.


  Pero la gente ya sabía quién era él a aquellas alturas. Los que no lo conocían en persona lo habían visto deambular por la ciudad o aparecer en las noticias o en los periódicos pidiendo ayuda.


  Varias personas se giraron para hablar en voz baja cuando pasaron a su lado.


  Se acomodaron en una mesa y pidieron tortillas, y Rowenna, intentando encontrar un tema de conversación que nada tuviese que ver con lo que ambos tenían en mente, optó por preguntarle por su trabajo con Jeremy.


  —Es el mejor compañero que se puede tener —declaró—. Lo echo de menos. No es que tenga nada contra mi compañero actual; es bueno. Hay que serlo para ganarte el sitio en el cuerpo, porque no es como bucear en el Caribe, con el agua clara como un espejo; en el río el agua puede ser puro barro. Pero es que había… algo en la forma de trabajar de Jeremy. Casi como si tuviera un sexto sentido, ¿sabes? Era capaz de detectar cosas que los demás no veíamos.


  —¿Estabas con él cuando se encontraron los niños?


  —Fue un mal día… tener que sacar todos esos cuerpecitos. La esperanza es algo difícil de mantener. Es estupendo cuando obtienes una recompensa, pero cuando esperas algo y al final no llega, la esperanza se vuelve cruel.


  Mantener viva la esperanza… él esperaba, rezaba porque su mujer siguiera viva.


  Terminaron de comer y tomaron una segunda taza de café antes de dirigirse a pie al Museo de Historia.


  —¿Vas a entrar? —le preguntó Rowenna.


  Se había detenido a mirar una de las ventanas del museo cuya decoración se había cambiado el día de antes. Habían colocado un maniquí vestido como el Hombre de la Cosecha.


  —No. Jeremy me ha insistido en que me quedase contigo, pero tú estarás bien con tus amigos, ¿verdad? —ella asintió—. Creo que hoy voy a recorrer otra zona distinta. O a lo mejor vuelvo al cementerio, no lo sé. Pero no te preocupes, que no voy a hacer ninguna tontería. ¿A qué hora quieres que venga a buscarte?


  —¿A las doce? Podemos comer algo y hablar con Jeremy, a ver qué hacemos.


  —De acuerdo. Tienes mi número de móvil, ¿verdad?


  —Sí. Me lo has dado en el desayuno, ¿te acuerdas? Y tú tienes el mío.


  Sonrió y tras despedirse con un gesto de la mano echó a andar por la acera, con las manos guardadas en los bolsillos de su chaqueta de ante.


  Rowenna entró en el museo. Una pareja de edad estaba comprando la entrada y dos mujeres jóvenes habían empezado ya su recorrido. June Tagle estaba en el mostrador de recepción.


  —¡Hola! —saludó a Rowenna.


  —Hola. ¿Te importaría dejarme la llave de la sala de lectura?


  June sonrió.


  —No la necesitas. Dan ya está allí. Quería empezar temprano.


  —Gracias, June.


  Ella asintió y volvió a concentrarse en el último ejemplar de la revista People.


  Rowenna pasó de largo las exhibiciones para dirigirse directamente a la sección sobre el Hombre de la Cosecha. Aunque sabía que eran sólo maniquíes, se detuvo ante las figuras de los cuatro asesinos que habían aparecido al calor de la leyenda.


  Eran sólo maniquíes, pero había algo en los cuatro que…


  Habían sido diseñados y fabricados por la misma empresa, sí, pero se trataba de algo más. Estaban colocados de la forma correcta, sus ropas encajaban con el periodo histórico en el que habían vivido… entonces, ¿qué era?


  Sus caras.


  Todas eran alargadas y estrechas. Era como si hubieran sido diseñadas para que parecieran implacables, frías, calculadoras.


  Sintió un escalofrío y siguió avanzando, ansiosa por llegar a la sala de lectura y encontrarse con otro ser humano.


  Daniel estaba recostado en la silla, con las manos entrelazadas en la nuca y los libros abiertos sobre la mesa. De ser otro hombre, incluso habría apoyado los pies en ella.


  —¿Qué has encontrado? —le preguntó después de los saludos de rigor.


  Daniel empujó hacia ella uno de los libros.


  —Lee lo que cuentan aquí sobre Hank Brisbin.


  Se sentó frente a él y tras mirar la página que él le indicaba, retrocedió. El libro había sido escrito en 1959 por Sam Jackman, profesor de leyes de la Universidad de Harvard.


  —Impresionante —dijo.


  —En aquella época no era tan difícil como ahora convencer a un jurado de que había una sombra de duda razonable en un caso. No había pruebas físicas que relacionaran al hombre con los asesinatos. Los cuerpos habían quedado reducidos a poco más que el hueso desnudo gracias al trabajo de los cuervos. Brisbin vivía en una granja que ha sido demolida. La noche en que lo colgaron, la gente del pueblo le prendió fuego.


  Rowenna echó un vistazo al texto. Jackman decía que había sido difícil recomponer la historia porque muchas de las referencias de los informes habían sido eliminadas. Al parecer, Brisbin había sido detenido porque le habían visto con la última de las tres víctimas y porque se comportaba de un modo sospechoso. Fue acusado y el caso se juzgó con un jurado popular. Fue condenado, y el portavoz del jurado quiso puntualizar que el veredicto había sido unánime.


  De haber existido alguna duda sobre su inocencia, había sido borrada por completo gracias al discurso que pronunció en la horca.


  Miró a Daniel cuando terminó de leer.


  —Bien —dijo él, empujando otros dos libros hacia ella—. Ahora fíjate en este tío, Victor Milton. Una vez más, hay cuerpos que fueron encontrados en un maizal. Y fíjate en lo que se dice en el informe: el cadáver se encontró en el poste en el que antes había un espantapájaros. Creo que estos tíos intentaban imitar al Hombre de la Cosecha, y nuestro hombre los está imitando a ellos.


  —Puede ser sólo mera coincidencia. Aún así, hay que informar a la policía.


  —Ya se lo he contado a Joe, y está de acuerdo conmigo en que nos enfrentamos a alguien que pretende imitar el pasado, resucitar la leyenda, no sabemos si porque se cree la reencarnación de estos hombres, la mano ejecutora del diablo, el Hombre de la Cosecha reencarnado, o se trata de un psicópata endiabladamente listo que intenta ocultar sus verdaderos motivos tras una máscara histórica. En cualquier caso, te he dejado marcadas todas las referencias que he podido encontrar.


  —Gracias.


  Daniel se levantó.


  —Voy a sustituir a June para que pueda tomarse un descanso. Si me necesitas, estaré en el mostrador.


  —Vale, gracias.


  Empezó a leer. Al parecer la esposa de Hank Brisbin también había desaparecido misteriosamente. Había una fotografía de él en uno de los libros. Tenía el rostro alargado y la mirada llena de maldad de los cuatro maniquíes. Quizás se habían creado todos a partir de aquella misma imagen.


  Escogió otro de los libros. Las supuestas víctimas de Victor Milton habían sido encontradas en los maizales de la zona. No había sido detenido ni llevado ante un tribunal, pero la gente de allí siempre había estado convencida de su culpabilidad.


  Se estiró y bostezó, y a punto estaba de ir a por el siguiente volumen cuando sonó su móvil.


  Era Eve.


  —Hola, Eve —la saludó.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Estoy en el museo, leyendo.


  —¿Puedes venir un momento?


  Rowenna miró su reloj. Eran sólo las diez y media.


  —¿Estás en la tienda?


  —Sí, y tienes que darte prisa. Ahora no está, pero volverá.


  —¿Quién va a volver? ¿Has reconocido a alguien?


  —No. ¡Es Adam! ¡Estoy hablando de Adam! ¡Por favor, Rowenna, ven!


  —De acuerdo. Enseguida voy.


  Brad no iba a ir a buscarla hasta dentro de hora y media, y Jeremy tampoco habría vuelto de Boston hasta dentro de ese tiempo.


  —Date prisa, por favor.


  Rowenna cerró con cuidado su libro, se levantó y salió.


  Se detuvo en el mostrador de la entrada al salir y le dijo a Daniel que volvería en un momento, advirtiéndole de que tenía él la llave y que por lo tanto no había podido cerrar.


  El día se había vuelto más frío que cuando había llegado al museo. El cielo estaba de un gris plomizo que ni siquiera el colorido de las hojas caídas podía atenuar.


  Puede que los turistas se sintieran como ella porque las calles estaban mucho menos concurridas de lo que solían estarlo en aquella época del año. Todo el mundo debía estar en un sitio cerrado, tomando café y cacao caliente, preparándose para combatir el frío.


  En cuanto entró en la tienda, Eve la agarró por un brazo, cerró con llave la puerta y puso el cartel de vuelvo en cinco minutos… ¡ni uno más!


  —¿Pero qué es lo que te pasa? —preguntó Rowenna, preocupada de verdad por el comportamiento de su amiga.


  —Tienes que ver esto —dijo, y tiró de ella para llevarla al fondo de la tienda. Había dos pequeñas habitaciones cerradas con sendas cortinas de terciopelo estampadas con el sol, la luna y los planetas al lado del almacén, separadas del resto de la tienda. Una era la habitación que utilizaba Eve para leer la buenaventura, y la otra era la de Adam. Entraron en esta última.


  Un tapete cubría una mesa pequeña sobre la que había una bola de cristal y un mazo de cartas del tarot. La única decoración consistía en un candelabro de estilo colonial con velas aromáticas colocado sobre un pequeño escritorio contra la pared del fondo.


  —Vamos a ver… ¿qué es lo que se supone que tengo que ver?


  —Ahora te lo enseño.


  Eve rodeó la mesa, abrió el cajón superior del escritorio y sacó un libro.


  —¿Es de Alistair Crowley? ¿Satanismo? —le preguntó, aún sin comprender por qué estaba tan alterada.


  —No. Es un libro de conjuros.


  Rowenna sonrió. No es que se burlara de las creencias de su amiga, pero era incapaz de creer que mezclando unas cuantas hierbas y recitando algunas palabras se pudiera crear un filtro de amor o cualquier otra clase de pócima mágica.


  —Eve, tenéis montones de libros de este tipo en la tienda…


  —Ábrelo por la página señalada.


  Rowenna lo hizo, pero apenas pudo leer lo que estaba escrito. La luz de la estancia era demasiado escasa y los caracteres de la escritura parecían antiguos. Cuando sus ojos comenzaron a acostumbrarse a la penumbra, comenzó a distinguir lo escrito.


  —Siete —leyó en voz alta—. El número es el siete. Y cuando la séptima sea tomada del modo ordenado, el hombre llegará a ser un dios. Ése dios sólo puede ser hombre, y la mujer estará subordinada al hombre. Pero para que el varón llegue a convertirse en dios tendrá que haber realizado el sacrificio hasta alcanzar el número siete. La cosecha habrá de ser alimentada, y el alimento debe volver a la tierra.


  —Sigue leyendo.


  —El dios debe ser primeramente hombre, y actuar carnalmente como un hombre.


  —La violaron, ¿verdad?


  —¿Qué?


  —Dinah Green fue violada, ¿no?


  —Sí, pero…


  —He mentido. He mentido para proteger a Adam porque creo en él. Porque le quiero —hizo una pausa y su expresión era de una desolación tal que Rowenna sintió que se le partía el corazón—. Le quería. Creía en él. Pero se niega a abandonar estas horribles lecturas. Dice que las necesita. ¡Dios mío, Ro… se marchó en Halloween y estuvo fuera mucho tiempo… coincidiendo con la desaparición de Mary Johnstone. Se pasaba el tiempo entrando y saliendo, pero entonces no apareció por la tienda. Y antes… esa otra mujer, Dinah Green… cuando estuvo en la tienda, flirteó con ella. La mujer se dirigió primero a él porque supongo que pensó que era el dueño y yo una trabajadora, pero Adam estuvo flirteando con ella. Y cuando se marchó, él salió unos diez minutos después. ¡Dios mío, Ro! ¡Creo que puedo estar casada con un asesino!


  


  Joe tenía que hacer lo que se esperaba de él, pensó Jeremy. Era policía, y tenía que hacer determinadas cosas según el manual.


  Y cuando llegaron a Boston, Joe siguió el manual al pie de la letra.


  Aquel hombre constituía la primera pista real de que disponían en el caso, y su coartada para Halloween estaba tan llena de agujeros que los conejos podrían usarlos como madriguera. Pero mientras escuchaba el interrogatorio tuvo la impresión de que ni siquiera Joe se creía sus propias palabras, a pesar de que parecían cargadas de lógica. Estaban siguiendo las pistas del modo en que lo hacía la ortodoxia policial, pero le daba la sensación de que Joe esperaba con tan poca confianza como él que esas pistas les condujeran a alguna parte.


  —Joe —le preguntó después—, ¿de verdad piensas que este hombre es nuestro asesino?


  Joe frunció el ceño.


  —Es la última persona a la que se vio con la víctima.


  —A Dinah Green la vieron por toda la ciudad. Conoció a un montón de gente, y podría haber estado con cualquiera de esas personas unas horas más tarde. Yo pienso que el asesino tiene que ser alguien más cercano.


  «Más cercano». Era mejor que decir que el asesino tenía que ser alguien de la ciudad, alguien a quien seguro que Joe conocía. Al mismo tiempo, sabía que daba igual las palabras que escogiera para expresarlo.


  —Sigue existiendo la posibilidad de que él lo hiciera. Imaginemos un posible escenario: una pelea de enamorados. O supongamos que queda con la chica pensando acostarse con ella; ella no quiere y él se cabrea. La viola y la mata. ¿Y después? Pues se encuentra con un cadáver en las manos del que deshacerse.


  —Estamos diciendo que un tío que tiene una bronca inesperada con una mujer la mata, y que es pura casualidad que lleve guantes puestos porque no hay una sola huella por ninguna parte; ni siquiera en el poste que causalmente se encuentra junto a la carretera y al que decide atarla.


  —Tendría que haberte dejado en casa consolando al marido —protestó.


  —No es eso. Sé que es importante que hablemos con este tío, aunque sólo sea para eliminarlo de nuestra lista de sospechosos.


  La policía de Boston se mostró encantada de colaborar con ellos y los condujeron sin dilación a la sala de interrogatorios donde esperaba Tim Richardson.


  Era un hombre de constitución fuerte, con apenas una pequeña curva de panza. Resultaba tosco, con la clase de facciones ligeramente duras que tiempo atrás atraían a las mujeres.


  Cuando entraron en la sala no fingió una pose desafiante sino que pasándose la mano por el pelo les dijo:


  —Yo no he sido. ¡Se lo juro! Cuando la policía vino a buscarme no me lo podía creer. Conocí a esa mujer en una tienda, fuimos a un bar y tomamos unas cuantas copas. Le pedí que se viniera a mi casa, a Boston, y ella me dijo que tenía otros planes. Ni me acosté con ella, ni la maltraté, ni nada de nada. Me volví directamente a casa.


  —¿Hay alguien que pueda dar fe de ello? —preguntó Joe.


  —Mi gato —suspiró—. Le di de comer nada más llegar.


  —Está bien. Háblenos del bar.


  Richardson frunció el ceño.


  —Era un bar de copas.


  No parecía pretender ir de listo, pensó Jeremy. Simplemente no había comprendido la pregunta. Aquél no era el tipo que había planeado y ejecutado semejante asesinato.


  —Háblenos de lo que pasó aquella noche en el bar —le aclaró—. ¿Con quién hablaron? ¿Qué vio usted? ¿Le dio la impresión de que Dinah conocía a alguien allí?


  La expresión de Richardson se iluminó.


  —Sí. Saludó a unas cuantas personas: estudiantes, o al menos eso me dijo ella que eran, y algunas otras personas a las que me dijo que había conocido aquel mismo día en las tiendas, en el museo…


  —¿Recuerda algo en particular acerca de aquella noche? —preguntó Jeremy.


  Richardson se quedó pensativo un instante, pero luego se hundió más en su silla.


  —Gente en un bar, nada más. Tomando copas, hablando, riendo, comiendo… nada especial.


  Y ocultó la cara entre las manos con un gemido.


  Joe volvió a comenzar con las preguntas.


  —¿Le habló Dinah de lo que pensaba hacer?


  —Sí. Me dijo que se dirigía al norte. Estaba de vacaciones y quería disfrutarlas —alzó de nuevo la mirada—. Entramos en un par de casas encantadas aquella tarde. Aún no era Halloween, pero allí están de fiesta casi todo el mes de octubre. La conocí en la zona peatonal esa…


  —¿En el centro comercial?


  —Sí, sí. En una de esas tiendas de artículos de broma. Allí la conocí. Estaba hojeando los libros.


  —¿Y empezaron a hablar sin más?


  —Sí. Los dos éramos de Boston y los dos habíamos ido allí a disfrutar de los paisajes del otoño, así que decidimos ir a tomar un café. Me pareció una chica guapa, y ella me dijo que yo le parecía un poco tosco, y que también le gustaba.


  Jeremy creyó llegado el momento de mostrarle la foto de Mary Johnstone. Se la colocó delante sin perder de vista su cara.


  Se diría que estaba perplejo, nada más. Frunció el ceño y los miró a ambos.


  —No es ella —dijo.


  Si había reconocido a Mary desde luego no lo demostró.


  —No. Es la mujer a la que estamos buscando ahora —dijo Joe.


  —No la había visto en mi vida, excepto en las noticias.


  —Desapareció en Halloween —dijo Jeremy.


  Richardson respiró hondo.


  —En Halloween estuve con una prostituta.


  —¿Y su nombre era?


  Richardson los miró moviendo la cabeza y volvió a bajar la mirada.


  —Pastelito —dijo al fin.


  —¿Y Pastelito tenía apellidos?


  Richardson gimió.


  —De ciruela.


  —Hacerte el listo no te va a servir de nada —le informó Joe.


  —No me estoy haciendo el listo. Ése es el nombre que me dio cuando se subió al coche. Pastelito de ciruela. Incluso me pidió que comprásemos una botella de licor de ciruela. Mientras esperábamos a que el tío me cobrase con la tarjeta de crédito, me dijo que ella era el hada de las ciruelas, y que soñaría siempre con ella.


  —¿Alguna razón para que contratase los servicios de una prostituta en Halloween? —preguntó Joe.


  —Sí. Que estaba cachondo.


  El hombre se estaba agotando. Debía haber pasado por todo aquello con la policía de Boston. Era sorprendente que aún no hubiese pedido un abogado.


  —Un momento —dijo Jeremy—. ¿Acaba usted de decir que pagó con su tarjeta de crédito en una tienda de licores?


  —Sí.


  —¿Se lo ha dicho antes a alguien?


  —No.


  —¿Por qué no? —preguntó Joe.


  —Pues porque acabo de acordarme —respondió irritado.


  ¿Cómo se podía ser tan idiota?, pensó Jeremy. No parecía darse cuenta de que acababa de darles una información que taparía los agujeros de su coartada.


  Joe se levantó y llamó a la puerta para que les abrieran.


  —Voy a pedirles que se pongan con ello ahora mismo.


  La puerta se cerró al salir Joe.


  —¿Poli bueno, poli malo? —preguntó Richardson, mirándole.


  —Yo no soy policía, sino detective privado. Intento ayudar a un amigo que está casado con la mujer de la fotografía, y le agradecería enormemente cualquier información que pudiera darme.


  Richardson permaneció sentado mordiéndose un labio.


  —Ojalá pudiera decirle algo. De verdad, créame. Ojalá pudiera salir de aquí porque le hubiera puesto sobre la pista de alguien. No conozco a la mujer de su amigo. Sólo conocí a Dinah, estuvimos juntos en un par de casas encantadas, dos o tres tiendas y un museo, pero nos salimos cuando ella vio que lo de la historia me aburría. Luego cenamos en el bar. ¿Quiere saber si pensé que podría tirármela? Pues sí. ¿Quiere saber si la maté cuando las cosas no salieron como yo esperaba? No. Para eso están las prostitutas, ¿no?


  —¿Qué pasó antes de que se separaran?


  —Después de cenar, ella me dijo que quería hablar con alguien que había conocido aquella mañana. Yo le contesté que podía esperarla y acompañarla al coche, pero ella me contestó que no me molestara. Que había quedado cerca del cementerio, no lejos de allí, y que iría dando un paseo.


  «El cementerio», pensó Jeremy. Todo acababa estando relacionado con el cementerio.


  Necesitaba una lista de todos los que habían estado en el bar la misma noche que Dinah Green. Estaba convencido de que alguien en aquella misma estancia, quizás una de las personas con las que había hablado, la había seguido hasta el coche para después…


  —Si se le ocurre algo más —le dijo, ofreciéndole una tarjeta con sus datos—, por favor, póngase en contacto conmigo.


  —Lo haré. Si me dejan —apostilló.


  Jeremy miró a su alrededor.


  —Debería pedir un abogado.


  Richardson frunció el ceño.


  —Me han dicho que puedo pedirlo, pero no soy culpable.


  —Los inocentes también necesitan un abogado.


  Justo en aquel momento entró Joe.


  —Hemos comprobado su historia de la licorería —dijo, y se volvió a Jeremy—. El dueño dice que hasta se acuerda de la señorita Pastelito de Ciruela. Imagínatelo.


  Jeremy se encogió de hombros y le ofreció la mano a Richardson quien, tras dudar unos segundos, la estrechó.


  —Si pudiera ayudarlo lo haría. Lo sabe, ¿verdad?


  —Nunca se sabe lo que uno puede recordar de pronto.


  Joe y él salieron para el coche. Joe fruncía el ceño.


  —Ese hombre es inocente —dijo Jeremy—. Tendrán que soltarlo al final.


  —Sí, lo sé. Ese pobre idiota es demasiado bobo para haberlo hecho él. Hemos perdido el tiempo.


  —No. Dice que ella se quedó en el bar cuando él se fue porque quería hablar con alguien que había conocido ese mismo día.


  —¿Y? Puede que no sea cierto.


  —Yo creo que sí lo es.


  —Seguimos buscando una aguja en un pajar.


  —Yo creo que el pajar se ha hecho más pequeño. Le pedí a Hugh que recopilara los recibos de ese día y voy a recogerlos cuando volvamos. Podremos ver quién estuvo en el bar aquella noche.


  Joe lo miró con tristeza.


  —Podemos hacerlo y aun así seguir equivocados.


  —Pero también podríamos acertar —replicó Jeremy.


  —Richardson dijo que ella había quedado cerca del cementerio.


  —Ya te he dicho que en el cementerio no hay túneles, ni tumbas que oculten un pasaje secreto.


  —Ésa no es la cuestión. El cementerio encaja en toda esta historia de algún modo. Ese tío ha decidido que le gusta la historia del Hombre de la Cosecha. Le gusta que le idolatren, y se lleva a las mujeres para entretenerse con ellas. Las obliga a adorarle, a rogar por su vida quizás. Y luego, cuando se cansa de ellas o intentan escapar, o sólo porque es miércoles y llueve, decide que ha llegado el momento de matarlas e ir a por otra. Y yo te digo que ese tío estuvo en el bar aquella noche.


  —Podría ser.


  —Hemos estrechado el círculo. Encontraremos a alguien que estuvo allí y que tiene tierras para poder operar a sus anchas sin que nadie oiga nada de lo que está pasando. O que tiene una habitación insonorizada. Un lugar en el que retuvo a Dinah Green antes de matarla. El mismo sitio en el que debe tener ahora a Mary Johnstone.


  —Esperemos que pagase con tarjeta de crédito —murmuró Joe.


  —Esperemos que aún no se haya cansado de Mary.


  —Dios te oiga.


  Capítulo 16


  Rowenna no sabía qué decirle a Eve.


  No podía creer que su amiga estuviera acusando a su propio marido de ser un monstruo asesino.


  Y por su mirada atormentada supo que tampoco ella quería creerlo, pero se sentía a punto de estallar y necesitaba hablarlo con alguien. Alguien de su entera confianza.


  —¿Qué piensas, Ro?


  —Bueno, pues que el hecho de que no estuviera en la tienda no significa que sea el asesino. Y aunque flirteara con ella… bueno, todos flirteamos a veces. Es un modo de sentirse… reconocido, supongo.


  —¿Y qué hago?


  —¿Has hablado con él de esto?


  —He discutido con él sobre los libros, y tuvimos una pelea tremenda cuando se marchó de la tienda detrás de Dinah Green. Pero luego volvió a verla. En el bar.


  Rowenna contuvo la respiración para preguntar:


  —¿Te dejó sola en algún momento de la noche?


  Eve frunció el ceño.


  —Sí. Se levantó de la mesa para ir a la barra a por las bebidas. Pasó un rato y como no volvía fui a preguntarle a Hugh qué pasaba, pero tampoco pude encontrarle a él. Me enfadé tanto que di media vuelta y me largué.


  —Y Adam… ¿volvió luego a casa?


  —Por supuesto. ¿Acaso crees que iba a abandonar una casa que ha pagado él? —preguntó amargamente.


  —A lo que me refiero es a qué hora volvió a casa.


  —¡No lo sé! —exclamó angustiada—. Había tomado unas copas, y estaba tan enfadada… sé que no debería haberlo hecho, pero me tomé una pastilla para dormir, y me quedé grogui.


  —¿Qué pasó por la mañana? ¿Estaba en casa cuando te despertaste?


  —Sí. Me levanté y sin dirigirle la palabra me fui a la tienda.


  —¿Fue él después?


  —Sí. Llegó poco después que yo.


  Rowenna se la quedó mirando sin saber qué decir para tranquilizarla.


  ¿Podía tener razón? ¿Sería su marido un asesino?


  —¿Qué debo hacer? —imploró—. No sé qué debo hacer.


  Si Adam era el asesino, ¿estaría Eve a salvo con él? Pero no, no podía ser. ¿En qué estaba pensando? No podía ser Adam. No podía serlo.


  ¿Por qué no?


  Pues porque tenía que ser otra persona.


  Aun así, ¿debería quedarse Eve con él si cabía la más remota posibilidad de que lo fuera?


  —Eve, por Dios…


  —Lo sé. Si me equivoco destruiré mi matrimonio. Pero si tengo razón, puedo acabar muerta en un maizal.


  —Tengo que decírselo a Jeremy.


  —¡No! ¡No puedes! Hará que le interroguen y Adam me odiará. ¡Me matará, Rowenna!


  —Puedo pedirle que hable con Adam con cuidado. No es Joe, Eve. Ya no es policía. Pero tú tendrás que tener mucho cuidado. Aunque… no puedo creer que sea él. Sé que Adam puede ser insufrible a veces. ¡Es un hombre, qué quieres! —dijo para intentar suavizar la tensión—. Pero tengo que contárselo a Jeremy.


  —¿Y no podrías… hacer eso que haces?


  —¿A qué te refieres?


  —Pues eso… lo que haces de unirte con la tierra, o con el interior de tu mente, o lo que sea que haces para Joe cuando dejas que los espíritus te hablen.


  Rowenna suspiró.


  —Eve, no soy médium. Ni siquiera estoy segura de creer en ellos.


  Aunque con lo que había pasado últimamente estaba planteándose muchas cosas.


  —¡No entiendo por qué sigues empeñada en engañarte! —espetó Eve—. No me importa cómo lo llames, pero eres capaz de… ver cosas. Y si te desbloqueas, podrías ver lo que pasó aquella noche. Y podrías encontrar a Mary.


  —Eve, si tuviera la más remota posibilidad de encontrar a Mary Johnstone, ¿no crees que ya lo habría intentado?


  —Adam me dijo que anoche se encontró contigo en el cementerio —la acusó.


  —Sí, bueno, es que… me pareció que me seguían.


  —¿Y te pareció que el cementerio era un buen lugar para esconderse?


  —Fue por una serie de circunstancias. Una estupidez, desde luego.


  —Pero ahora es de día.


  —¿Y?


  —Vamos a intentarlo, te lo ruego. Es de día y habrá gente. Puedes intentar descubrir lo que ocurrió. Puedes fingir que estamos en Halloween y dejarte llevar.


  —No pasará nada —respondió con un escalofrío.


  Tenía que admitir que ella también había pensado que debía ir al cementerio. No de noche, por supuesto, y menos aún cuando creía que alguien la seguía y se encontraba completamente sola. A la luz del día era otra cosa. Y con o sin Joe, que seguía sin querer que pusiera el pie allí.


  Aunque se tratase de un día como aquél, maldecido con un cielo gris como la piedra.


  —Por favor. Antes de que le digamos nada a Jeremy sobre Adam. Dijiste que harías lo que fuera por encontrar a Mary Johnstone.


  Rowenna suspiró.


  —Está bien.


  —Gracias —sonrió su amiga, profundamente aliviada—. Vámonos ahora mismo.


  Sonó el teléfono de Rowenna.


  —Hola, Rowenna. ¿Dónde estás? —era Brad—. He vuelto antes de la hora al museo para dar una vuelta y Dan me ha dicho que estás con Eve.


  Rowenna dudó un instante. No sería mala idea que las acompañara.


  —¿Quién es? —preguntó Eve en voz baja.


  —Brad —susurró—. ¿Quieres que…


  —¿Que nos acompañe? Sí. Dile que se reúna con nosotras en la puerta de Red’s.


  —Brad, reúnete conmigo en la puerta de Red´s. Bueno, con nosotras. Eve está conmigo.


  —De acuerdo. ¿Para qué?


  —Tú ven.


  —Ahora —rogó Eve.


  —Ahora —repitió Rowenna.


  —Está bien. Voy para allá.


  Y colgó.


  —¡Vámonos ya! —insistió Eve.


  Al salir del almacén, Eve recogió un saquito de hierbas que había cerca de la puerta.


  —Es para tener una vida larga —le explicó.


  —Esperemos que funcione.


  Cuando llegaban a la puerta apareció Adam. Entraba con el ceño fruncido.


  —¿Por qué tienes el cartel de cerrado? —preguntó de mal humor. Pero al ver a Rowenna sonrió.


  «Genial. Pensará que le estoy diciendo a su mujer que tiene suerte de estar casada con un tío tan estupendo y que la quiere tanto, y lo que en realidad estoy planeando es irme con ella al cementerio para intentar averiguar si su marido es un asesino o no lo es».


  —Ro y yo vamos a tomarnos un café, y no sabía cuándo ibas a volver —le mintió con naturalidad.


  —Ah, pues que os divirtáis. Tráeme a mí uno cuando vuelvas.


  —Vale.


  Adam miró a Rowenna un poco confundido. Sonreía de oreja a oreja, pero con una mueca que parecía el efecto secundario de una triple inyección de colágeno.


  «¿Adam, un asesino?», pensó al pasar a su lado. «¡Imposible!».


  Pero tampoco podía olvidar lo que Brad le había dicho de sus amigos la noche anterior en el bar: «tienes unos amigos bastante raros. Uno de ellos podría ser el diablo».


  Menos mal que el centro comercial tenía muchos clientes en aquel momento. Y sintió un alivio aún mayor cuando al tomar la calle del cementerio vieron que había mucha gente por allí.


  El tranvía turístico pasó ante ellas y pudo oír al conductor relatando la historia de la ciudad a sus pasajeros.


  Tuvieron que esperar a Brad unos minutos.


  —¿Por qué no hemos quedado en la puerta de la tienda? —preguntó al llegar.


  —Porque no quiere que Adam sepa lo que estamos haciendo —explicó Rowenna.


  —Ah. ¿Y qué estamos haciendo?


  —Ir al cementerio.


  Eve debió caer de pronto en la cuenta de que para él debía ser muy doloroso, y se apresuró a añadir:


  —Ro va a entrar en trance para intentar descubrir qué le ocurrió a Mary.


  Emociones encontradas le brillaron en los ojos. Brad detestaba el cementerio, pero al mismo tiempo estaba ansioso por volver si con ello podía hacer nacer una brizna de esperanza. También vio preocupación en él. Seguramente pensaba que Eve y ella estaban andando por el borde de un precipicio. Claro que tampoco él parecía demasiado cuerdo últimamente, con toda aquella charla sobre bolas de cristal y el demonio tomando copas en el bar.


  —De acuerdo. Vámonos. Estoy dispuesto a intentar lo que sea.


  El cementerio tenía un aspecto lóbrego, con los árboles ya casi desnudos, como si se hubieran despojado de su belleza de la noche a la mañana, y Rowenna se dio cuenta de que en realidad no quería entrar.


  —Vamos —la apremió Eve—. Me lo has prometido. Y puede que Mary aún siga con vida.


  —Está viva —corrigió Brad—. Tú me lo dijiste —añadió mirando a Rowenna.


  —Volveremos a la noche de Halloween —dijo Eve—. Brad puede ponerte en situación.


  Al entrar, con cada paso que daba, volvía a ella el recuerdo de la noche anterior, de la sombra, de su emplazamiento exacto, de sí misma contemplando a su pesar la lápida con su nombre labrado en la piedra chorreando sangre. Sintió que se borraba la frontera con aquella pesadilla y el miedo la atenazó.


  —Bien. Ahora concéntrate —dijo Eve—. Estamos en Halloween. Hay gente por todas partes.


  —Hay puestos callejeros por toda la calle —continuó Brad—. Es casi de noche. Estoy en el cementerio, a solas con Mary. Tiene un libro en el que se detalla el significado de los símbolos de las lápidas y me va leyendo cosas, pero yo estoy cansado, así que me voy hasta allí, a esa tumba elevada —señaló—. Me tumbo sobre ella y cierro los ojos.


  Rowenna tenía los suyos casi cerrados. Imaginó a la gente, sus risas, los chiquillos correteando por aquí y por allá. Disfraces. Todo el mundo disfrazado.


  Y Mary, explorándolo todo, hasta que…


  Rowenna sintió un viento fuerte y tuvo la certeza de que, si abría los ojos, se vería a sí misma en lo alto de una colina. Mary se había detenido ante una tumba y supo que había leído su propio nombre en la lápida con claridad, como si hubiera sido labrado aquella misma mañana.


  Entonces se había presentado él, fuerte, poderoso y sin ser visto, y había impedido que Mary gritase, a pesar de sentirse presa del más absoluto terror. Se la había llevado a escasos metros de donde ella se había quedado plantada la noche anterior, paralizada de miedo. Y Mary conocía a aquel hombre, le reconoció tras haberlo visto aquel mismo día, pero era un maestro no sólo de los efectos especiales sino del hipnotismo, y la había mantenido bajo su hechizo para que no gritase. Luego la había silenciado con un paño empapado en algún potente fármaco. Y con toda la ciudad disfrazada, se la había llevado sin dificultad. Estaban en un cementerio y de pronto ella se encontró en una colina.


  Lo que se extendía ante sus ojos eran campos de maíz.


  —¡Ro!


  Eve la zarandeaba tirando de su brazo.


  Rowenna abrió los ojos. Ambos la miraban con ansiedad.


  —Su libro —le dijo Eve a Brad—. El libro del que hablabas antes, ¿lo encontraste?


  —No. Sólo el bolso y el móvil estaban sobre esa tumba —señaló—. Nada más. Las iniciales que hay grabadas en la piedra son las suyas. Las suyas —repitió.


  —Ro, ¿qué más has visto? Me ha parecido que estabas en otro lugar.


  —Sólo me he imaginado cómo pudo ser —contestó y miró a Brad—. Estoy segura de que tienes razón: fue el adivino, ése tal Damien, quien se la llevó.


  «Y es uno de nosotros. Alguien que sabe cómo funciona todo aquí, que conoce las costumbres de la gente y sus horarios; que sabe cómo pasar desapercibido entre un montón de personas disfrazadas, arrastrando consigo a una mujer drogada, y conseguir que todo parezca un montaje macabro para que nadie pueda darse cuenta de que es otra cosa lo que se trae entre manos».


  Brad asintió, y todos dieron un respingo cuando sonó su móvil inesperadamente.


  —Jeremy —dijo al ver el número.


  Un guía vestido como los peregrinos llevaba tras de sí a un grupo de turistas que visitaban el cementerio, que de pronto había vuelto a ser un lugar normal. Triste, pero normal.


  —Vámonos de aquí —sugirió Eve.


  —Sí, vámonos —contestó Rowenna—. No le digas a Jeremy dónde estamos —añadió dirigiéndose a Brad.


  Él asintió.


  —Sí, está aquí. Nos estamos tomando un café. Nos vemos enseguida… ¿no? De acuerdo. Bien. ¿Dónde quieres que nos encontremos?


  Eve tiró de su brazo para llevarla hacia la verja. Brad las siguió.


  Rowenna quería decirle a su amiga que después de lo que acababa de experimentar tenía que hablarle a Jeremy de sus sospechas sobre Adam para que él pudiera llegar al fondo del asunto de un modo u otro, pero no quería mencionar nada delante de Brad, por si acaso la información le hacía perder la cabeza y cometer alguna locura. Aun así, seguía sin estar convencida de que Adam fuese culpable, pero si había la más remota posibilidad…


  En ese caso, Eve no estaba a salvo con su marido.


  Brad colgó y se volvió a mirarla.


  —¿Dónde tenemos que encontrarnos con él? —le preguntó, antes de que pudiera preguntarle por qué no había querido que Jeremy supiera que estaban en el cementerio.


  —Junto al agua, dentro de media hora —contestó—. ¿Por qué no podemos decirle que estábamos en el cementerio?


  —Creo que no es buena idea. Ya conoces a Jeremy. No le parecería bien que le dijera que he estaba intentando… revivir la experiencia de Mary.


  Brad asintió y Rowenna se convenció de que no iba a decirle nada aunque fuese su amigo. No querría dificultar ninguna tentativa de encontrar a su esposa, por absurda que pudiera parecer.


  —Bien. Hay un café ahí, al otro lado de la calle. Así no mentiremos del todo —sugirió Eve.


  —No te olvides de llevarle uno a Adam.


  —Te acompañaremos de camino a donde hemos quedado con Jeremy —dijo Brad. Eve asintió, pero con la mirada decía otra cosa. «Por favor, no le digas nada a Jeremy».


  Rowenna intentó contestarle en silencio «no me queda otro remedio», pero se aseguraría de que Jeremy abordara a Adam con tacto.


  Tomaron el café y después acompañaron a Eve a la tienda.


  —Parece una buena chica —comentó Brad una vez se hubieron despedido.


  —Lo es.


  —Para ser una adoradora del diablo.


  —No es cierto —respondió con impaciencia—. Es wiccana, nada más.


  «Pero su marido podría serlo».


  —Vamos a ver a Jeremy.


  


  El restaurante que Jeremy había escogido estaba bastante concurrido, y la clientela se nutría mayormente de turistas. Por lo visto la aparición de un cadáver en un campo de maíz no impedía que la gente siguiera deseando disfrutar de los colores del otoño. La mayoría de turistas eran bien jóvenes y sin niños, bien mayores disfrutando de sus años dorados.


  Brad y ella fueron conducidos a una mesa y pidieron un café mientras esperaban la llegada de Jeremy y Joe. Brad sugirió que tomaran un aperitivo y pidieron calamares.


  —Hay que reconocer que tu talento es único —dijo Brad en cuanto el camarero se hubo retirado.


  —No es cierto. No existe ese talento —respondió, fingiendo estudiar la carta.


  —Tú puedes encontrarla. Ves cosas.


  —Brad, yo no… —no terminó la frase. La esperanza que brillaba en su mirada se lo impidió—. Haría lo que fuera por ayudarte, pero no tengo ningún poder mágico. Me limitó a pensar y a sentir las cosas. Es todo lo que hago, todo lo que puedo hacer.


  —Tendrías que haberte visto en el cementerio. Durante un minuto me pareciste… Mary.


  —He visto su foto. También te he oído hablar de ella y por eso puedo imaginármela. Tú también puedes imaginarla, y por eso te dio la impresión de que era ella.


  No consiguió convencerlo.


  —Creo que hay algo que se puede hacer y no estamos haciendo. Deberíamos contratar a algún especialista en hipnosis o a un médium, alguien que pudiera guiarte a través de… eso que haces.


  Rowenna desvió la mirada. Jeremy y Joe avanzaban entre las mesas hacia ellos.


  —Brad, por favor, no…


  Él la hizo callar con un gesto de la mano.


  —Ni una palabra.


  Jeremy se detuvo junto a ella y durante una décima de segundo pareció dudar. Pero luego le dio un beso en lo alto de la cabeza y se sentó a su lado. Joe lo hizo enfrente.


  Traía una carpeta y la dejó sobre la mesa, pero no dejó de tamborilear con los dedos sobre ella. Obviamente estaba ansioso por abrirla.


  —¿Habéis pedido ya? —preguntó Joe.


  —Sólo unos calamares —respondió ella—. Os estábamos esperando.


  —Gracias —respondió, abrió la carta y miró a Rowenna por encima de su borde superior—. ¿Ya tienes arreglado lo de tu disfraz?


  Ella lo miró un instante. La vida seguía su curso, qué duda cabía.


  —¿Disfraz?


  —Sí. Lo que se supone que vas a llevar puesto cuando te suban a la carroza y te lleven por toda la ciudad.


  —Ah, sí. Me lo está preparando Ginny.


  —¿Cómo os ha ido en Boston? —preguntó Brad, ansioso.


  —No es nuestro hombre —respondió Jeremy.


  —No era un tipo lo que se dice listo —añadió Joe—. Sinceramente, creo que jamás habría sido capaz de organizar algo tan complejo como el secuestro de Mary, y dudo que tampoco haya tenido algo que ver con la muerte de Dinah Green.


  Brad los miró a ambos.


  —Sé que estoy haciendo de abogado del diablo —su elección de palabras le hizo sonrojarse—. Sabéis que estoy convencido de que fue ése tal Damien, pero aun así… a veces los más listos se hacen pasar por tontos deliberadamente.


  —No es el caso —respondió Joe—. Es un montón de músculos sin cerebro, créeme.


  —Y además tiene una coartada para el día de Halloween.


  —¿Sólida?


  —Tan sólida como un pastelito de ciruela —murmuró Joe.


  Rowenna miró a Jeremy.


  —Utilizó su tarjeta de crédito para comprar el licor que le pidió una prostituta llamada Pastelito. La hora de la compra lo descarta del secuestro de Mary. La policía de Boston lo ha comprobado.


  —Así que ha sido una pérdida de tiempo —dijo Brad—, y Mary sigue por ahí sin que podamos encontrarla.


  —Nunca es una pérdida de tiempo descartar a un sospechoso —replicó Joe.


  Rowenna estaba deseando acabar la comida y poder hablar a solas con Jeremy sobre Adam.


  —¿Pedimos?


  Llegaron los calamares y pidieron la comida.


  Cuando el camarero se marchó, Jeremy se acercó a Brad y le dijo:


  —Richardson estuvo con Dinah Green en el bar y dice que luego se marchó. Según nos contó, se ofreció a acompañarla al coche que tenía aparcado junto al cementerio, pero ella le contestó que quería quedarse para hablar con alguien que había conocido aquel mismo día.


  —¿Y?


  —Hugh ha buscado en el ordenador todos los recibos de aquella noche para que podamos hacernos una idea, aunque sea parcial, de quién estuvo allí.


  —Fue Damien —repitió.


  —Podría ser, pero quienquiera que sea, porque seguro que ese tío no se llama Damien, se esfumó sin dificultad, o lo que es lo mismo, volvió a ocupar su puesto en la vida real. Tenemos que localizarlo.


  La desesperanza se apoderó de Brad.


  —Es posible que ni siquiera pagase él la cuenta. O que pagara en efectivo. Si es que Dinah Green y Mary fueron raptadas por el mismo hombre.


  —Es algo por lo que empezar, por lo menos. Brad, de un modo u otro localizaremos a quien estuvo esa noche en el bar. Además, Zach viene de camino para ayudar también.


  —Genial. Así podrá sumarse a la búsqueda de una aguja en un pajar.


  —Deja de protestar y da gracias de tener unos amigos con recursos que la policía no puede permitirse, como es sumar más personal a la búsqueda —espetó Joe—. Deberías estar agradecido.


  Rowenna bajó la cabeza para sonreír al ver la facilidad con que Joe había salido en defensa de Jeremy.


  Cuando miró a Brad, tenía las mejillas coloradas.


  —Usted no lo comprende. No sabe lo que es querer a alguien y temer que te lo devuelvan muerto.


  —Sí que lo sé —respondió con aspereza mirando a Brad, que tuvo la decencia de mostrarse avergonzado.


  Rowenna se preguntó si sabría que Jonathan Brentwood había resultado muerto en acto de servicio, o si simplemente habría deducido de las palabras de Joe que había una historia escondida.


  —¿A qué hora llega Zach? —le preguntó a Jeremy, intentando desviar la atención.


  —A última hora de la tarde. No encontró un vuelo antes.


  —¿Y qué pensáis hacer ahora que él va a estar aquí?


  —¿Has pensado seguir investigando esta tarde?


  —Sí.


  Lo cierto era que se le había ocurrido una idea que había empezado a cobrar forma en la tienda de Eve, leyendo el libro de Adam. Pero antes tenía que hablar con Jeremy a solas, antes de que llegase la hora de cerrar la tienda.


  —He asignado a dos agentes para que comprueben la lista que nos ha dado Hugh. Averiguarán quién estuvo aquella noche en el bar y quién habló con Dinah.


  —Yo voy a salir —dijo Jeremy.


  —¿A salir? —preguntó ella, sorprendida.


  —Quiero ir a comprobar si hay algo donde Ginny dice que vio aquellas luces.


  —Se está haciendo mayor, y a veces se le van un poco las ideas —le advirtió Joe.


  —Lo sé. Rowenna ya me lo había advertido. Pero aun así sigo queriendo ver qué hay allí —se volvió a Rowenna y añadió—. Volveré a recogerte al museo antes de que se haga de noche, te lo prometo.


  —Me gustaría acompañarte —dijo Brad.


  —De acuerdo. Dos pares de ojos siempre ven más. Pero Rowenna —añadió—, espérame esta vez, ¿vale?


  —Lo haré —prometió.


  Cuando salían ya del restaurante se colgó discretamente de su brazo para susurrarle al oído.


  —Necesito hablar contigo.


  —¿Qué pasa?


  Rowenna dudó. Brad estaba demasiado cerca.


  —¿Puede esperar a esta noche?


  —¿Puedes venir a buscarme a las cuatro y media?


  —Bien.


  Joe se despidió de ellos para irse a la comisaría y Brad y Jeremy acompañaron a Rowenna al museo.


  En aquella ocasión, June no estaba en el mostrador de entrada, pero Rowenna conocía a Lily Valentine, que era quien ocupaba su puesto y quien le facilitó la llave de la sala de lectura.


  Según le dijo, Daniel había salido a comer, pero sin duda se le uniría cuando volviera.


  Fue casi un alivio estar un rato sola. Empezó leyendo sobre los cuatro asesinos que parecían haber seguido el patrón de El Hombre de la Cosecha, prestando especial atención al número de víctimas que se le atribuían a cada uno: tres en un caso, cuatro en otro y tres en otro.


  Hank Brisbin el eslabón más próximo de la cadena, había sido el más prolífico. Se le habían atribuido cinco asesinatos. Todos los cadáveres habían sido hallados en los maizales, uno de ellos apenas un montón de huesos sujetos a una estaca.


  Poco antes de su ejecución concedió una entrevista a un periódico y al periodista le dijo:


  —Siete deben venir y siete deben marchar. De este modo Satán lo sabrá.


  Siete.


  ¿Sería posible que en todos los casos el asesino, encarnando al Hombre de la Cosecha, hubiera pretendido ofrecer siete sacrificios, pero que se le hubiera detenido antes de alcanzar su objetivo?


  Se levantó rápidamente a por otro libro. Fue pasando de largo los volúmenes sobre paganismo y wicca hasta que se topó con un volumen con un título absurdamente largo: Cuando los mundos colisionan: satanismo y la práctica de las artes antiguas, runas, dioses, diosas diablos y demonios.


  Se lo llevó a la mesa y empezó a leer.


  El número siete solía asociarse con la magia, según decía el libro. Algunos lo consideraban el número de la suerte, pero según algunos de los pueblos más primitivos que habían habitado el continente europeo antes del advenimiento de la cristiandad era el número de sacrificios que se debían ofrecer para ganar la aprobación de los dioses de la cosecha. Siete cabras seguían siendo sacrificadas cada año en tiempo de cosecha en determinadas poblaciones del continente. El séptimo hijo de un séptimo hijo seguía siendo considerado un mago, un dios, o un hombre poseedor de poderes divinos.


  Pasó la página y se encontró con el dibujo tosco, burdo casi, con cientos de años de antigüedad, de un diablo rojo sentado en un trono, con cuernos y acariciándose la barba de chivo. Sus pies eran de cabra y su cola, acabada en forma de flecha, asomaba por debajo de su cuerpo.


  Tenía el otro brazo extendido, con los dedos acabados en garras ridículamente largas que sostenían por el cuello a una mujer con una corona de hojas y una capa dorada de la que crecían pámpanos de vid. El diablo tenía la cabeza echada hacia atrás; la estaba estrangulando sólo con una mano.


  Delante de él, sobre un altar negro, vestidas con túnicas blancas, los ojos y la boca abiertas por el terror final, seis mujeres jóvenes habían sido asesinadas y la sangre formaba un charco en torno a ellas. Al pie de la foto se leía: Él debe llegar a conocerlas, y a amarlas. Y la sangre de las siete a las que ha poseído y amado le alimentará, devolviéndole a la vida. Siete, y reinará sobre todas las cosas, para siempre, el Dios de la Fornicación.


  Apartó el libro. La ponía enferma. Estaban en el Nuevo Mundo. En el presente. Pero no importó.


  No los habían encontrado aún, pero había más cadáveres aguardando.


  Y más que habrían de llegar.


  El Hombre de la Cosecha creía que debía sacrificar siete mujeres a la tierra, a la naturaleza, para asegurarse la recolección y su eterno poder.


  Y aquel sangriento trabajo debía haber sido completado antes del día de Acción de Gracias.


  Capítulo 17


  La carretera que partía de la casa de los MacElroy en dirección noroeste estaba bastante mal, lo cual obligaba a Jeremy a conducir despacio. No es que quisiera correr, ya que Brad y él tenían que analizar cuidadosamente todo lo que iban dejando atrás, en busca de cualquier detalle sospechoso.


  Todo lo que sabían con certeza era que si el asesino estaba secuestrando mujeres y reteniéndolas en alguna parte, tenía que ser un rincón tranquilo. Y si Ginny MacElroy había visto luces donde no debía haber nada…


  Habían dejado atrás kilómetros de campos de maíz antes de llegar al erial desierto en el que la tierra era demasiado escasa y pedregosa para hacer crecer el maíz o cualquier otro cultivo. Había reparado en que las tierras baldías comenzaban al tomar una curva a menos de tres kilómetros de la casa de Eric Rolfe, y que en realidad parecía el comienzo del fin del mundo. Había un pequeño maizal, y a partir de ahí y durante kilómetros y kilómetros, se extendía una tierra salpicada sólo de helechos con alguna ocasional formación de granito.


  Detuvo el coche cuando la carretera se estrechó hasta transformarse en una pista de tierra, y permaneció inmóvil durante un momento contemplando la desolación que los rodeaba.


  —¿Qué haces? —le preguntó Brad.


  Jeremy bajó del coche y caminó hasta el borde del pavimento resquebrajado, donde la hierba alta, los arbustos espinosos y la broza comenzaban. Haciéndose sombra con la mano sobre los ojos miró hacia los campos y las casas que quedaban al sudeste. La pista de tierra serpenteaba hasta desaparecer en la distancia y comenzó a andar mirando hacia ambos lados.


  —Voy a volver sobre nuestros pasos a ver si encuentro algo que hayamos pasado por alto —dijo Brad.


  Jeremy asintió y siguió adelante.


  «Una aguja en un pajar», pensó. Mierda… eso parecía fácil comparado con lo que él estaba intentando encontrar.


  La maleza estaba tan crecida allí que cualquier rastro de un cuerpo, un cobertizo, un viejo almacén sería casi imposible de localizar. Pero siguió avanzando, recorriendo la zona más próxima a la carretera buscando algún rastro de ruedas de coche o alguna otra presencia. Al principio no podía encontrar ni siquiera una hoja doblada, ni una ramita desgajada. Sintió la tierra compactada bajo los pies y a pesar del inminente invierno, el sol quemándole la piel, ardiente, abrasador. Estaba empezando su descenso, pero allí, lejos de los árboles y de los edificios altos, sus rayos aún eran fuertes.


  —¡Eh! —lo llamó Brad. Su voz apenas se oía en la distancia.


  —¿Qué? —le gritó.


  —¡Ven, rápido!


  Echó a correr hacia Brad, que no decía nada; sólo señalaba.


  Brad había localizado un punto junto al camino en el que un guindo silvestre había sido aplastado, aunque claramente había ocurrido hacía cierto tiempo. El arbusto parecía querer volver a enderezarse, pero seguía en un ángulo extraño, como una palmera que hubiera sido zarandeada por un huracán que la hubiera doblegado a su antojo.


  Cualquier posible huella que hubiera podido quedar en la zona habría desaparecido ya, borrada por la lluvia y el viento, así que Jeremy no se preocupó por destruir pruebas mientras seguía el camino marcado por los arbustos aplastados, como si alguien hubiese ido empujando una carretilla o un carro.


  La pista los conducía hacia el lugar del que venían. Hacia el límite del último maizal.


  


  La puerta de la biblioteca se abrió. Pensó que sería Daniel, pero se equivocaba. Era Adam.


  —¡Adam! —exclamó—. ¿Ocurre algo? Eve está bien, ¿verdad?


  Él permaneció inmóvil y mudo durante un instante, con la mirada clavada en la mesa, en los libros, pero al mismo tiempo perdido, como si su persona hubiese abandonado el cascarón vacío de su cuerpo.


  —¿Adam?


  Sintió que la piel se le ponía de gallina porque había algo extraño en sus ojos… para colmo, el entorno no ayudaba demasiado: estaban solos en el último rincón de un museo, con una fila de asesinos de cera acechando al otro lado de la puerta.


  Y Adam, el amigo al que creía conocer tan bien, se dedicaba a leer libros de satanismo y conjuros para abrir su propio cuerpo al diablo con el fin de poder alcanzar la inmortalidad a través de la sangre obtenida en los sacrificios de mujeres.


  Quiso echar a correr y salir de allí, pero él bloqueaba la puerta.


  —¿Adam? —lo llamó intentando no perder la serenidad—. Vamos fuera. Llevo aquí metida demasiado tiempo y necesito un descanso.


  ¿Debería gritar? A lo mejor alguien llegaba a oírla y acudía en su ayuda. ¿Habría algo allí que pudiera utilizar como arma?


  Libros. Todo lo que había eran libros. La idea de golpearle la cabeza con un grueso volumen sobre satanismo casi le hizo reír. Al menos conseguiría una especie de justicia poética.


  Por fin pareció volver al presente. Su mirada se despejó y se centró en ella.


  —Vengo por ti —dijo.


  —¿Qué? —musitó.


  —Que vengo a verte. Yo… no he sido sincero del todo contigo.


  —No siempre somos completamente sinceros con los demás.


  Pero él parecía no oír.


  —Te dije que quiero a Eve, y es verdad. Pero algo no va bien. Va muy mal. Eve tiene miedo de mí —dio un paso hacia el interior de la estancia y ella se encogió sobre sí misma—. Tú también me tienes miedo —añadió con amargura antes de sentarse frente a ella al otro lado de la mesa. Parecía cansado y hundido.


  No iba a hacerle daño. Al menos no en aquel momento.


  —Cuéntamelo, Adam. Habla conmigo.


  —Tengo lagunas.


  —¿Qué?


  —Que tengo lagunas, Rowenna. De pronto me encuentro de pie en algún sitio y ni siquiera tengo idea de cómo he llegado hasta allí. Y encima Eve se enfada conmigo porque me voy de pronto y sin avisarla. Ro, tengo miedo.


  «¿Tú tienes miedo?», pensó.


  ¿Acaso era posible que un hombre secuestrara, violara, torturara y asesinara a una mujer en mitad de una pérdida de consciencia? ¿Se trataría de un ardid de su inteligencia?


  —Tienes que ver a un médico.


  —No me gustan los médicos —respondió con un respingo.


  —Adam, a nadie le gusta ir al médico, pero si estás enfermo no te queda otra.


  —¿Y si… y si he hecho algo horrible en ese momento del que no me acuerdo? —preguntó, atormentado. Metió la mano en el bolsillo, sacó un chicle, le quitó el papel y se quedó mirándolo sin saber qué hacer, como si hubiera olvidado lo que pretendía.


  —Vayamos paso a paso. Lo primero es conseguir ayuda. Creo que deberías ir a Urgencias ahora mismo, antes de que puedas hacerte daño o… algo.


  No podía inquietarle más de lo que ya lo estaba diciendo: «antes de que puedas hacerte daño a ti mismo o a los demás». Lo miró intentando aparentar más confianza de la que sentía.


  —Venga, que vamos a hablar con Eve los dos juntos.


  Adam permaneció inmóvil un momento más.


  —Me abandonará —susurró—. Si hay algo verdaderamente malo, me dejará.


  —Ella te quiere, Adam. Siempre te ha querido, desde que éramos críos. No te dejará.


  «A menos que seas un asesino», añadió una vocecita interior.


  Siguió sin moverse un momento más y luego se levantó despacio.


  —Se lo diré yo. Tengo que hacerlo. Ahora. Voy a poner el cartel de Cerrado en la tienda y hablaré con ella. Lo haré.


  —Verás como todo sale bien —respondió ella, cruzando mentalmente los dedos con la esperanza de que fuese así.


  Él le dio las gracias y se marchó.


  Rowenna sacó el móvil. Tenía que llamar a Jeremy. O quizás a Joe, que era el policía. No, mejor llamar a Jeremy primero y que él llamase a su vez a Joe si era necesario. Porque si de verdad a Adam le ocurría algo, eso explicaría todo lo que venía preocupando a Eve y demostraría que no se trataba de un asesino.


  Cerró la tapa del móvil justo cuando la puerta se abría. En aquella ocasión sí era Daniel. Afortunadamente no se dio cuenta de que estaba muerta de miedo porque entraba mirando por encima del hombro hacia atrás.


  —Ha sido muy agradable. Hacía años… bueno nunca había visto a Adam aquí.


  Ella se levantó.


  —Me alegro, pero tengo que irme volando… luego vuelvo. Hasta luego.


  Y salió rápidamente ansiosa por llamar a Jeremy y contarle todo lo que estaba pasando. A solas.


  


  —Dios mío… —musitó Brad.


  Las rodillas le fallaron y cayó al suelo, temblando.


  Los restos estaban justo tras la primera fila de maíz, la que quedaba más lejos de la granja y que el granjero inspeccionaría con menos asiduidad. Era casi una fila cuyas plantas casi esperaba perder. Un lugar al que los investigadores no habían llegado.


  Quedaba muy poco del cuerpo. Los elementos, los roedores y los cuervos habían dado buena cuenta de él.


  Llevaba allí un tiempo ya. Al menos un mes, quizás dos. Jeremy no era un experto en medicina forense, pero había visto una cantidad de cadáveres más que suficiente para deducirlo. Aquel grado de descomposición no se alcanzaba en unas pocas semanas. El rostro prácticamente había desaparecido y el cráneo brillaba al sol. La carne del cuerpo había quedado consumida hasta tal punto que la ropa era sólo un amasijo sucio y aplastado, y los huesos de los brazos y las piernas tenían ángulos imposibles, desarticulados por la acción de los carroñeros.


  Brad, de rodillas, había empezado a llorar.


  Jeremy le puso la mano en el hombro.


  —No es Mary, Brad. No es ella.


  La razón terminaría por abrirse paso entre el dolor. Brad había visto al menos tantas veces como él los efectos del tiempo y la climatología en un cuerpo humano. En cuanto se recuperase de la impresión, se daría cuenta de que aquellos tristes restos no podían ser de su esposa.


  Brad respiró hondo y miró a Jeremy.


  —Pero ella ha desaparecido. Y ahora hemos encontrado dos…


  —No sabemos si se la llevó este mismo hombre —le dijo, aunque era consciente de que sus palabras eran absurdas. Brad no era estúpido. La verdad resultaba cada vez más obvia—. Mary es fuerte y lista. Si él la tiene, habrá encontrado el modo de mantenerse con vida.


  —¿Cuánto tiempo, Jeremy? Esta mujer… ¡Dios mío, pobrecilla! Alguien debió darse cuenta de que faltaba. Alguien ha debido mantener viva la esperanza durante todo este tiempo, y ahora…


  —Quizás haya cometido algún error esta vez. Es posible que la unidad forense pueda encontrar algo. Y ahora que hemos descubierto que se trata de un asesino en serie, también intervendrá el FBI. Vamos a encontrar a Mary, Brad. Retrocedamos para no contaminar el escenario más de lo que lo hayamos hecho ya.


  Tiró de su brazo para sacarlo de allí. No es que ellos pudieran contaminar el escenario más de lo que la naturaleza lo había hecho ya, pero quería sacar a su amigo de allí y cualquier excusa serviría.


  Llamó a Joe y le informó sucintamente de lo que habían encontrado. Joe le pidió que no se moviera de allí, que enviaría patrullas de inmediato. Añadió algo más, pero Jeremy no pudo oírlo porque se cortó la comunicación.


  —¿Pero qué demonios…?


  Miró el teléfono. Se había quedado sin cobertura.


  —¿Qué? —le preguntó Brad.


  Le enseñó la pantalla.


  —Menos mal que he podido hacer la llamada.


  Brad sacó el suyo, pero tampoco tenía.


  —¿Qué hacemos mientras esperamos?


  —Seguir buscando.


  —¿Qué buscamos?


  —No lo sé.


  —Bueno, por lo menos sabemos que Ginny estaba en lo cierto: había visto luces por aquí. Alguien estaba tirando un cadáver —añadió con amargura.


  —Cierto. Pero hay más.


  —¿Más qué?


  —No lo sé, pero tengo la sensación de que hay algo más. Sigamos buscando.


  Brad asintió. Se le veía en la cara lo mucho que estaba sufriendo. Intentaba ser fuerte, pero no podía dejar de temer que fuesen a encontrar también el cuerpo de Mary.


  El sol continuaba descendiendo y al aire se iba enfriando. Jeremy se subió el cuello de la chaqueta y con las manos guardadas en los bolsillos volvió a caminar entre las hileras de maíz con la vista puesta en el suelo.


  —¡Dios bendito! —exclamó Brad.


  Jeremy echó a correr hacia él.


  Se había distanciado bastante del cadáver y había llegado a una zona rodeada por un bosquecillo de árboles y donde el maíz había crecido a partir de las semillas caídas de una siembra anterior, de modo que había brotado entre arbustos y árboles. Estaba mirando un poste alto coronado por un sombrero de paja.


  El cuerpo que una vez sostuvo estaba ya tan descompuesto que se había caído de su soporte y los huesos blanqueados habían quedado desparramados por el suelo.


  Aquella vez Brad supo sin necesidad de que se lo dijera Jeremy que los huesos no podían pertenecer a Mary. Aun así, el horror empapaba su mirada.


  —Hemos dado con el premio gordo —dijo temblando de pies a cabeza.


  Brad temía tanto como él seguir buscando. Habían dado con dos cadáveres en muy poco tiempo. ¿Cuántos más podía haber?


  


  No había modo de ponerse en contacto con Jeremy.


  Debía estar fuera de cobertura porque su llamada fue a parar al buzón de voz, lo cual le facilitó la decisión: llamaría a Joe. Pero él tampoco le contestó al móvil y cuando llamó a la comisaría le dijeron que había salido a una urgencia. Dudó, pero no sabía a ciencia cierta que Adam fuese un asesino, de modo que no podía dejar ese mensaje, así que se limitó a decirle al agente que le dijese lo antes posible que había llamado.


  No sabía bien qué hacer, de modo que cuando giró en la esquina pensó cómo se tomarían Eve y Adam encontrársela espiándolos a través del escaparate. No quería empeorar la situación.


  Si Adam era un asesino con lagunas mentales, ¿cómo dejarlo solo con su mujer? Se acercó a la tienda. No habían puesto el cartel de cerrado, de modo que entró. Eve estaba tras el mostrador colocando una de las piezas de bisutería. Cuando Rowenna entró, alzó la mirada.


  —Hola —saludó, pero al ver la expresión de Rowenna cambió el tono de voz—. Se diría que te han robado el pavo de Acción de Gracias.


  —¿Dónde está Adam?


  —Se ha marchado hace un cuarto de hora. Decía que tenía que hacer un recado. No creo que tarde en volver. ¿Por qué?


  —Porque lo he visto, eso es todo. Creía que ya estaría aquí.


  —¿Qué pasa, Rowenna?


  —Es que… quiere contártelo él.


  Eve frunció el ceño.


  —Le pasa algo a mi marido, ¿y a quien primero te lo cuenta es a ti?


  —No sabe cómo hacerlo. Te quiere y tiene miedo.


  —¿Miedo de qué? Y es muy fácil decir que se quiere a alguien —espetó, cada vez más tensa—. ¿Qué demonios está pasando?


  Ella miró hacia fuera. Ni rastro de Adam.


  —Ha venido a contarme que tiene lagunas. Tiene miedo de que le esté pasando algo gordo, pero también tiene miedo de ir al médico y de contártelo a ti. Teme perderte.


  —¿Lagunas? —repitió con escepticismo—. Pues para ligar no le afectan las lagunas.


  Rowenna se sentía cada vez más incómoda. Ojalá no hubiese ido. Ojalá Adam hubiera hecho lo que le había dicho que iba a hacer.


  —Voy a buscarlo para que venga a hablar contigo. Y no a discutir, sino a hablar.


  Y salió antes de que Eve pudiera decir nada más. ¿Y si Adam tenía problemas neurológicos? El estrés de hablar de ello podía haberle provocado… algo. O a lo mejor había ido a tomar una copa que le diera valor.


  Cruzó la calle que daba al cementerio. Era inexplicable, pero el lugar ejercía una especie de atracción sobre ella. Qué ridiculez.


  Entonces pensó que quizás Adam hubiera tomado aquella dirección.


  Giró en la esquina y al hacerlo tuvo la inquietante sensación de que la observaban. Se detuvo y dio media vuelta. Un par de colegialas que debían haber salido a dar una vuelta estaban bailando delante de la tienda de música. Reían. Un viejo wiccano dueño de una tienda de aquella calle pasó justo a su lado con su larga capa negra y le dedicó una sonrisa.


  —Bendita seas, Ro.


  —Bendito sea.


  Había gente aún por la calle, y ella seguía con la sensación de que la vigilaban.


  Miró hacia el cementerio. Hubiera jurado que había una sombra alargada a su espalda, pero la gente que pasaba no parecía notar nada extraño.


  Una joven rubia contemplaba con tristeza la lápida en la que estaban grabados los nombres de varios niños de la misma familia que habían muerto pequeños. La mujer alzó de pronto la mirada, sobresaltada.


  La sombra avanzaba hacia ella y Rowenna creyó oír en su interior aquella canción de niños:


  No temas a la Parca


  Sino al Hombre de la Cosecha.


  Entró corriendo en el cementerio y fue a su lado.


  —Hola.


  La joven no parecía haberla oído, a pesar de que estaba muy cerca de ella.


  —Perdona —insistió Rowenna, e incluso le rozó suavemente el brazo—. Oye, perdona…


  La chica dio un respingo.


  —Ay, perdón. ¿Me hablabas a mí? Qué raro. Es que me ha parecido que… no importa. ¿Qué querías?


  —Puede que te parezca una tontería, pero se está haciendo de noche y…


  Tendría que inventarse una mentira. No podía decirle a aquella chica que una sombra se le estaba acercando.


  —Es que he visto a un hombre con capa oscura que te observaba, y no sé… me he sentido incómoda. Si estás sola, creo que sería mejor que te fueses a un lugar un poco más concurrido… incluso al hotel.


  La mujer sonrió.


  —No te preocupes. Estoy con mi marido. Ha ido un momento a comprar unas pilas nuevas para la cámara.


  Rowenna sintió que el corazón se le encogía. Estaba segura de que aquella mujer iba a ser otra víctima… pero víctima ¿de qué? ¿De una sombra? ¿En pleno día, con gente alrededor?


  Además, parecía como en trance cuando se había dirigido a ella. Le había costado trabajo llamar su atención. ¿Qué estaría viendo? ¿Colinas y campos de maíz?


  —Tengo que reunirme con él en el Clam Shack. ¿Podrías decirme cómo llegar hasta allí?


  —Puedo acompañarte si quieres.


  —Gracias. Te lo agradezco. No conozco bien las calles de por aquí.


  —No es difícil. Yo te enseño.


  —No me gustaría hacerte perder el tiempo.


  —No te preocupes.


  De camino se presentaron. La joven se llamaba Sue y era de Nueva York. Cuando llegaron al restaurante, el marido de Sue esperaba fuera, disfrutando de la vista desde los muelles. Pidieron a Rowenna que se uniera a ellos, pero ella rechazó su invitación, se despidió y se apresuró a marcharse. Adam ya debería haber vuelto, y de no ser así, a Eve le iba a dar un ataque.


  Volvió a la tienda evitando el cementerio, pero la incómoda sensación de que la observaban volvió. Y sabía que los ojos que la vigilaban eran hostiles. Siguió avanzando rápidamente, siempre a través de zonas bien concurridas.


  Una vez llegó a la tienda, abrió la puerta y entró.


  —¿Adam? ¿Eve? —nadie contestó. Siguió llamándolos por las pequeñas habitaciones en que hacían las lecturas y en el almacén. No había nadie.


  Nunca se iban sin cerrar la puerta. Nunca.


  Estaba sola en la tienda, y estaba segura de que alguien la había estado observando. Siguiéndola. Dio media vuelta decidida a irse a la comisaría. En el camino intentaría llamar de nuevo a Joe. Pero cuando se acercaba a la puerta de entrada, una sombra acechaba fuera y la puerta comenzó a abrirse.


  


  Se pidió ayuda a la policía de las ciudades más próximas. Joe estaba furioso. Se habían enviado instrucciones y avisos a todos los granjeros y, según él, los cuerpos ya deberían haberse descubierto tiempo atrás. El tiempo se estaba agotando, un tiempo precioso para Mary Johnstone, si es que no habitaba ya en el reino de los muertos.


  Como Jeremy se esperaba, los de criminalística no esperaban encontrar mucho, pero le agradecieron que ni Brad ni él hubieran pisoteado el escenario.


  Harold se presentó. Concurrían tantas circunstancias que ni siquiera se atrevió a aventurar la fecha de la muerte, pero cuando se vio presionado, estimó que la primera mujer debía haber muerto unas seis u ocho semanas atrás, y la otra aproximadamente hacía tres meses.


  Un grito llegó hasta ellos mientras Joe y Jeremy hablaban con Harold.


  Un tercer grupo de huesos había sido encontrado.


  El forense se pasó una mano por la cara.


  Se encendieron unos focos porque la luz escaseaba ya, y el tercer grupo de huesos estaba desperdigado.


  La policía siguió buscando y un rato después partes de una cuarta víctima fueron halladas. Iba a ser muy difícil de identificar porque faltaba el cráneo.


  —¿A quién pertenecen estas tierras? —preguntó Jeremy.


  —No lo sé —respondió Joe—. Tendremos que buscar en el registro del Ayuntamiento. Sé que las tierras de Ginny son extensas, y los Rolfe tuvieron fincas por aquí, pero estoy seguro de que la madre de Eric vendió todo excepto la casa cuando se marchó a Florida.


  Uno de sus hombres se aclaró la voz.


  —Señor, estas tierras pertenecen ahora a MacElroy. Las compró él.


  —Tiene sentido —murmuró Joe—. Ginny contrata gente para que le trabaje la tierra, y la mano de obra nunca es tan concienzuda como el dueño.


  Había que estudiar al doctor MacElroy, se dijo Jeremy. ¿No podría ser el amable pediatra un asesino? Cosas más raras se habían visto.


  Miró el cielo. La última luz del día estaba desapareciendo y se volvió a contemplar la planicie. Los postreros rayos del sol debían estarle jugando una mala pasada porque volvió a ver al muchacho. Allí de pie, mirándole como cualquier crío, con su pelo revuelto, camiseta y las manos metidas en los bolsillos del pantalón vaquero.


  Movió la cabeza para desprenderse de la visión y pensó en que la explicación más obvia era casi siempre la más real. Sin duda había un muchacho allí. Por los alrededores había algunas casas. Granjas. Y los granjeros tenían hijos.


  Pero entonces el muchacho se movió y señaló al cielo, como si quisiera llamar la atención de Jeremy acerca de la luz que expiraba. Y a continuación señaló su coche.


  Estaba a bastante distancia, pero creyó verle pronunciar la palabra «¡Corre!».


  Y acto seguido, se desvaneció.


  Era casi de noche.


  Rowenna. Tenía que ir junto a Rowenna.


  Palmeó la espalda de Brad.


  —Vámonos.


  —¿No te quedas?


  —Tengo que ir a por Rowenna.


  —Puede que surja algo de aquí. Te llamaré si encontramos algo. Tú vete.


  Echó a andar a buen paso sin poner atención en dónde pisaba, y cerca de donde habían encontrado el primer cadáver dio un traspiés. Cuando miró hacia abajo vio algo que salía de debajo de la piedra que a punto había estado de hacerle caer cuan largo era. Sacó un pañuelo de papel y lo recogió con cuidado.


  Frunció el ceño. Parecía una tarjeta de visita, pero al igual que había ocurrido con el cadáver, los elementos la habían maltratado bastante. De haber sido de papel seguramente se habría disuelto ya, pero estaba plastificada.


  A la escasa luz pudo distinguir una escritura florida, pentáculo en la esquina superior izquierda y un hada en la derecha.


  Se leía la inscripción Magick Mercantile, Adam y Eve Llewellyn. Propietarios.


  A continuación aparecía la dirección y el teléfono de la tienda. A cualquiera podría caérsele una tarjeta. Pero había algo pegado en el dorso.


  Parecía chicle. Un chicle viejo y reseco.


  Y Adam Llewellyn siempre iba comiendo chicle.


  Tendrían que hacérsele algunas pruebas para determinar si su deducción era correcta. Pero aunque no estaba seguro, la sangre se le heló en las venas.


  —¡Joe! —gritó.


  


  —Hola, Ro. ¿Trabajas ahora para los Llewellyn?


  Se sentía paralizada. Estaba a punto de abrir la puerta cuando ésta se había abierto, obligándola a saltar hacia atrás para evitar que pudiese golpearla. Pero ahora no podía moverse.


  Era Eric Rolfe. Le había parecido una presencia amenazadora a través del cristal de la puerta, pero de cerca no era más que un hombre bastante alto con una cazadora gruesa.


  —Ro, tienes mala cara. ¿Te encuentras bien?


  —No… no encuentro ni a Adam ni a Eve.


  Eric frunció el ceño y consultó el reloj.


  —Yo tenía una cita con Eve para una lectura. No creo que haya sido capaz de dejarme plantado.


  —Yo tampoco —respondió, dirigiéndose al mostrador.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Algo no va bien. Voy a llamar a la policía.


  —Espera, Ro. No creo que debas hacerlo.


  —Eric, una mujer ha muerto, otra ha desaparecido… ¡y ahora Eve!


  No era capaz de decir que Eve temía que su marido fuese un asesino.


  —Rowenna, ¿y si alborotas a la policía y luego resulta que han salido sólo a tomar un café? ¿O a echar un quiqui? Podrías causarles un montón de problemas. ¿Cuánto hace que has visto a Eve?


  —Veinte minutos más o menos.


  —¿Veinte minutos? —repitió, sorprendido.


  —Sí, estaba aquí.


  —¿Vas a decirle a la policía que una mujer ha desaparecido porque hace veinte minutos que no la ves?


  Eric se estaba acercando al mostrador, y de pronto cayó en la cuenta de que a pesar de que le conocía de toda la vida, estaba nerviosa.


  Cuando era un crío se dedicaba a hacer aquellos horribles espantapájaros y ahora hacía monstruos de película y máscaras diabólicas. ¿Por qué no podía ser él el asesino?


  De crío no encajaba y por eso creaba espantapájaros aterradores: para ganar premios y parecer un tío listo. Ojalá el miedo no se le reflejara en el rostro.


  Primero Adam, ahora Eric. Ambos no podían ser asesinos, ¿no?


  —No ha cerrado la puerta con llave, Eric, y siempre la cierra.


  —Lo cual seguramente significa que está por aquí.


  —Necesitamos a la policía.


  Fue a descolgar el teléfono y a punto estuvo de gritar cuando él puso su mano sobre la suya para impedírselo.


  —Ro, te estoy diciendo que no llames a la policía.


  


  En el coche, Jeremy intentó llamar a Rowenna. Su teléfono dio una llamada antes de que se cortara la comunicación y se quedara sin cobertura. Maldijo a pleno pulmón.


  —Mary va a estar bien —dijo Brad como si quisiera convencerse a sí mismo—. Joe tiene hombres buscando a Adam. Lo detendrán y le obligarán a confesar donde la tiene.


  Brad era como una bola de energía, reflexionó Jeremy.


  —No podemos estar seguros de que haya sido Adam. Cualquiera podría haberse llevado una tarjeta como ésa de la tienda.


  Había sido discreto a la hora de decirle lo del chicle para intentar que no se disparase, pero al parecer no había conseguido su objetivo.


  —Esa tarjeta es la prueba de que ha estado ahí. Ojalá no se la hubieras enseñado a Joe porque me habría gustado echarle el guante yo primero. Le habría hecho que me dijera dónde tiene a Mary.


  —Vamos a encontrarla —prometió, pensando que ojalá se sintiera tan seguro como pretendía parecer. Sin duda iban a encontrarla, pero ¿en qué estado? ¿Viva o muerta?


  ¿Por qué el muchacho con el que soñaba había empezado a aparecérsele también en la vigilia? ¿Por qué había señalado al cielo y después al coche? ¿Y por qué le había dicho que corriera?


  Era aquella palabra lo que más le preocupaba porque le había prometido a Rowenna que la recogería… ¿y si era demasiado tarde?


  —Es un pirado, eso es lo que es. Un asesino pirado. Seguro que salió de la tienda, se puso el disfraz y esperó a que nos presentáramos. Debe ser un hipnotizador o algo así. A lo mejor había algún tipo de droga en el incienso. Debería haberme dado cuenta. ¡Dios mío, todo esto es culpa mía!


  —¡Qué va a ser culpa tuya! —respondió, pero estaba distraído.


  Un tractor les precedía en la carretera y Jeremy apretó los dientes intentando no perder la paciencia. Pitó por ver si se hacía a un lado, pero siguió avanzando por el centro.


  Nunca se había encontrado a nadie en aquella carretera, de modo que pisó el acelerador y lo adelantaron.


  Menos mal que el camión que venía en sentido opuesto aún estaba lejos. Le quedó el tiempo justo para adelantar y volver a incorporarse a su carril.


  —¡Joder, Jeremy! —exclamó Brad.


  —Perdona.


  —Deberían destinarte a la policía de carreteras de vez en cuando.


  Jeremy miró de nuevo el teléfono. Por fin había cobertura. Pulsó la tecla que repetía el último número marcado. Rowenna no contestaba y su miedo creció.


  —Dime qué te pasa —le dijo Brad.


  Jeremy se lo explicó.


  


  —Rowenna —dijo Eric mirándola como si estuviera dispuesto a rogárselo—. No les causes más problemas. Son una pareja estupenda, y aunque han tenido algunos problemas recientemente, los solucionarán. Si metes a la policía, sólo conseguirás que todo se les ponga aún más cuesta arriba.


  Apartó la mano. Y ella lo miró.


  —Eric, creo que hay algo que va decididamente mal.


  —Pero… llamar a la policía…


  Había un asesino suelto, pero había quitado la mano y parecía estar siendo sincero…


  —Está bien. Tú quédate aquí y yo voy a ver si los encuentro por aquí cerca.


  Fue un alivio que accediera.


  —De acuerdo, y si no aparecen en una hora… bueno, ya veremos.


  Caminó hasta la puerta intentando no correr. Se había dejado el bolso por algún sitio, pero no iba a volver a recogerlo. Iba a salir a la calle, donde había gente.


  Pero una vez más, al acercarse a la puerta, ésta se abrió antes de que ella la hubiera tocado.


  —¡Oficial O’Reilly! —exclamó, reconociendo al primero de los tres policías de uniforme que llegaban.


  —Rowenna, ¿estás bien?


  —Sí. ¿Qué pasa?


  —¿Dónde está Adam Llewellyn?


  —No lo sabemos —contestó—. ¿Por qué?


  —Se le busca para ser interrogado acerca de los asesinatos de Dinah Green y cuatro mujeres aún sin identificar, además de la desaparición de Mary Johnstone.


  Capítulo 18


  Estaban ya casi en el museo. Por toda la ciudad se habían colgado carteles en los que se anunciaba la inminente Fiesta de la Cosecha, con música, comidas populares y jarana.


  Jeremy detuvo el coche de un frenazo y se bajó. Brad hizo lo mismo, pero su amigo ni siquiera se dio cuenta.


  El corazón se le cayó a los pies. Estaba cerrado.


  Consultó el reloj. Eran las cinco y media, una hora más tarde de lo que había prometido.


  En un arrebato de frustración le dio una patada a la puerta.


  Volvió a sacar el móvil y aunque se temía que era inútil, llamó de nuevo a Rowenna.


  Pero para su sorpresa, sí que contestó.


  —¿Jeremy?


  Su voz parecía temblorosa.


  —¿Dónde estás? ¿Por qué no me has contestado antes?


  Un silencio de unos segundos de duración le hizo temer que hubiese vuelto a perder la cobertura, pero entonces ella volvió a hablar y su voz sonó más fuerte. A la defensiva, quizás. O sólo indignada.


  —Yo también te he llamado.


  Enfadada. Estaba enfadada. Pero eso estaba bien porque significaba que ella estaba bien.


  —¿Dónde estás?


  —Mirándote.


  Se volvió y allí estaba, avanzando por la calle. No iba sola, Zach caminaba a su lado.


  Cerró el teléfono y se lo guardó en el bolsillo mientras Rowenna daba los últimos pasos y se echaba en sus brazos. Vio que su hermano los miraba divertido, pero no le importó. Le dio a él un abrazo e inmediatamente volvió a Rowenna.


  Brad se acercó entonces y Zach y él intercambiaron saludos y un apretón de manos.


  —Estáis en una ciudad movidita —comentó Zach.


  —¿A qué te refieres? —preguntó su hermano.


  —Venía caminando por la calle cuando he visto a Rowenna salir de una tienda acompañada de la policía —explicó Zach—. Nos han dicho que habéis encontrado cuatro cuerpos más.


  Jeremy asintió.


  —¿Han detenido a Adam Llewellyn? —preguntó Brad con ansiedad.


  —Que nosotros sepamos, aún no —respondió Zach.


  —Joe nos mantendrá informados —añadió Jeremy.


  —Tampoco encuentro a Eve —se lamentó Rowenna—. Es culpa mía —añadió con tristeza.


  —¿Culpa tuya?


  —Quizás sería mejor no tener esta conversación aquí en plena calle —intervino Zach—. Yo tengo las maletas en el coche de alquiler. No me importaría poder lavarme un poco la cara, sentarme tranquilamente y que me pusierais al día. Y creo que Rowenna tiene unas cuantas cosas que contarte. Por cierto, ¿dónde está tu amigo? Creía que venía detrás de nosotros.


  —¿Qué amigo? —preguntó Jeremy.


  —Eric. Estaba también en la tienda.


  —Un momento: ¿tú estabas en la tienda y Adam y Eve no? —preguntó Jeremy. Sabía que se estaba pasando, pero no le importó.


  —Es difícil esperar en un museo cerrado —respondió ella con aspereza.


  —Vámonos a tu casa —sugirió Zach.


  —Id vosotros —dijo Brad—. Luego nos vemos.


  —Espera —lo llamó Jeremy—. ¿Adónde vas?


  —A buscar a Adam Llewellyn. Tengo que encontrar a Mary y él sabe dónde está.


  —No, Brad. Si le pones la mano encima, irás a la cárcel y seguramente echarás a perder el trabajo de la policía. Tienes que dejar que sean ellos quienes lo encuentren. Tú te vienes con nosotros.


  —Si fuera Rowenna quien hubiera desaparecido, tú estarías buscando a Adam, y no intentes convencerme de lo contrario.


  Jeremy se volvió a mirar a su hermano.


  —Rowenna, ¿te importa acompañarme tú? —preguntó Zach—. Luego vendrán ellos.


  —No voy a ir a ninguna parte hasta que te haya contado lo que sé —respondió, mirando a Jeremy.


  —De acuerdo.


  Todos la escucharon mientras les contaba todo lo que Adam le había confiado sobre sus lapsos de memoria, el libro que estaba leyendo y todo lo que Eve le había contado. Jeremy frunció el ceño cuando les refirió que ella había ido a la tienda con Eve y que luego la había encontrado vacía.


  —Entonces, ¿hasta su mujer cree que es un asesino? —quiso saber Brad.


  —¡Pero eso no significa que tenga razón! Aunque… dices que… habéis encontrado más cadáveres, ¿no? —le preguntó a Jeremy frunciendo el ceño—. ¿Estás seguro de que eran cuatro en total?


  —Sí, cuatro. ¿Por qué?


  —Entonces, con Dinah Green son cinco.


  —Sí. ¿Por qué? También es posible que haya más.


  —Necesita siete.


  —¿Siete?


  Les recordó lo que había leído en el libro de Adam y lo que había encontrado en la biblioteca del museo sobre que el Hombre de la Cosecha: necesitaba el sacrificio de siete mujeres para poder recibir los poderes del demonio.


  —Mary —musitó Brad—. Dios mío, tenemos que encontrarla.


  Sin nada más que hacer que esperar la llamada de la policía, llevaron las cosas de Zach a casa de Jeremy y después se fueron a cenar, aunque ninguno comió demasiado mientras ponían a Zach al corriente de todo.


  


  A las diez, cuando estaban ya todos sentados tomando una copa sin saber qué hacer, Rowenna dijo de pronto:


  —¡El cementerio!


  —¿Qué? —preguntó Jeremy.


  —Ha ido al cementerio.


  —Está cerrado a estas horas.


  Ella lo miró con incredulidad.


  —¡Jeremy, cualquiera podría colarse allí!


  Suspiró. No quería que Rowenna se acercase tan siquiera a la puerta. Mary había desaparecido en el cementerio.


  Pero él estaría con ella, lo mismo que Brad y Zach.


  —De acuerdo. Vamos.


  Cuando poco después se acercaban a la verja, Jeremy se quedó boquiabierto al ver una figura sentada con las piernas cruzadas sobre una de las tumbas más cercanas a la puerta.


  —¡Hijo de puta! —gritó Brad.


  —¡Brad! —Jeremy echó a correr tras su amigo que en unas décimas de segundo había saltado la verja. Consiguió sujetarlo dos segundos después de que hubiera derribado a Adam y le hubiese propinado el primer puñetazo.


  —¡Hijo de puta! —le increpó—. ¿Dónde está? ¿Dónde tienes a mi mujer?


  Jeremy lo había sujetado, pero Brad era un hombre fuerte desbordado de adrenalina. Tuvo que emplearse a fondo para impedir que volviera a atacarlo mientras Zach intentaba levantar a Adam y protegerlo.


  —¡No lo sé! —gemía éste—. Dios mío, no lo sé. Ojalá lo supiera. ¡Te juro que si lo supiera, te ayudaría!


  Jeremy, tirado en el suelo sujetando a Brad con todas sus fuerzas, vio a Rowenna hablar por el móvil. En cuestión de segundos oyó las sirenas de la policía. Adam no corrió, ni intentó zafarse, sino que permaneció allí inmóvil como un juguete roto.


  La policía entró de inmediato y se lo llevó.


  Sólo entonces Jeremy se atrevió a levantarse. Brad hizo lo mismo, respirando agitadamente ante la mirada preocupada de Zachary.


  Otro coche de policía llegó. Joe Brentwood se bajó como una exhalación. Le presentaron a Zach y escuchó lo que tenían que contarle.


  —Sé lo que estás pasando, hijo —le dijo a Brad con severidad—, pero no tenemos ni una maldita prueba en contra de ese hombre. Si ha sido él el que ha secuestrado a tu mujer, lo averiguaremos y la encontraremos. Pero esta noche no te quiero ver en la calle. Si alguno de mis hombres se topara contigo te detendrá y encontraré el modo de retenerte en una celda hasta que todo esto haya terminado. ¿Queda claro?


  Brad se desinfló ostensiblemente.


  —Sube al coche —le ordenó—. Te llevaré a la pensión.


  —Joe —lo llamó Rowenna cuando ya se alejaban—, ¿aún no habéis encontrado a Eve?


  —No. Lo siento. Y haced el favor de salir del cementerio. Este lugar está empezando a ponerme los pelos de punta.


  


  A pesar de lo tardío de la hora, decidieron pasar por casa de Rowenna para que pudiera llevarse algo de ropa limpia y después volvieron a casa de Jeremy. Al pasar por delante de la casa de los MacElroy, Rowenna comentó que tendría que ir por allí para que Ginny pudiese darle los toques finales a su traje.


  Alguien iba a tener que cancelar el Festival de la Cosecha. Los dirigentes de la ciudad, con cinco cadáveres entre manos, se encargarían de ello.


  —Voy a darme una ducha, si no os importa entreteneros solos —dijo Jeremy nada más entrar.


  Puso el agua tan caliente como podía soportar con la esperanza de que los recuerdos de los cadáveres que habían encontrado se fuesen también por el desagüe.


  Cuando volvió a bajar, Rowenna y Zach estaban tomándose una cerveza en la cocina; se sirvió una y se sentó junto a ella.


  Un ruido inesperado en la casa les hizo dar un respingo a los tres, pero a continuación, Jeremy se echó a reír. Era el fax que había colocado sobre un escritorio victoriano que había en el salón. Se levantó y fue a buscarlo. Era una lista de los comprobantes de tarjetas de crédito que Hugh les proporcionaba de la noche en que Dinah Green fue vista por última vez. Había algunos números de teléfono junto a los nombres de la gente de la ciudad, que estaban los primeros en la lista, y direcciones y números de teléfono junto a aquéllos que eran de fuera.


  —¿Y qué significa todo esto? —preguntó Zach cuando le hubo explicado de qué se trataba—. Me refiero al hecho de que acabemos de recibir esta información. ¿Crees que Joe no cree que Adam sea culpable?


  —No lo sé. No le he hablado de esta lista a nadie más. Brad ya está lo bastante desquiciado —miró a Rowenna—. A cualquiera podría habérsele caído esa tarjeta, pero parecía que llevaba pegado un trozo de chicle. Y Adam… Adam siempre anda mascando chicle. Por otro lado, la tierra donde se han encontrado los cuerpos es propiedad de los MacElroy, así que doy por sentado que Joe volverá a hablar con ellos. Ginny no tiene la fuerza suficiente para hacerle daño a nadie, pero el doctor MacElroy…


  —¡Fue mi pediatra! —protestó Rowenna.


  —Y Adam es amigo tuyo —le recordó Jeremy, y se volvió hacia su hermano—. Para responder a tu pregunta lo mejor que puedo, te diré que Joe es un buen policía, y que como hasta ahora no tiene pruebas concluyentes de que Adam sea culpable, debe seguir todas las pistas hasta estar seguro.


  Zach miró a Rowenna.


  —¿Y tú qué piensas? —le preguntó con delicadeza.


  —No lo sé —respondió, angustiada—. Pero ahora Eve también ha desaparecido, y el asesino necesita siete sacrificios. Sólo se han encontrado cinco cadáveres, pero con Mary y Eve…


  Zach puso su mano sobre la de ella.


  —Las encontraremos.


  —El cuarto asesino —dijo Jeremy, que parecía estar meditando sobre lo que le había contado antes acerca de los asesinos—. Me dijiste que quemaron su casa hasta los cimientos. ¿Dónde estaba su casa, Rowenna?


  —No lo sé. No se decía en el libro.


  —¿Cómo dices que se llamaba?


  —Brisbin. Hank Brisbin.


  —Mañana por la mañana me pondré con ello —dijo Zach.


  —No. Si no os importa me gustaría que los dos os pasarais por la casa de los MacElroy mañana a charlar un rato con Ginny, a ver si recuerda algo más. Ella fue quien nos habló de las luces, y es la razón de que fuese a investigar por allí.


  —Puedo decirle que voy por lo de la prueba —sugirió Rowenna.


  —Perfecto.


  Su hermano lo analizaría todo con la mirada limpia. Eso podía ayudar.


  —¡Ah! Se me olvidaba… había un libro.


  Los hermanos la miraron.


  —Brad me dijo que el día en que Mary desapareció, llevaba un libro, una especie de guía de los símbolos grabados en las lápidas más antiguas. Encontraron su bolso y su móvil pero no el libro. Puede que no signifique nada, pero acabo de recordarlo.


  —Si encontrásemos el libro… —musitó Zach.


  Rowenna suspiró.


  —Venden ese libro en todas las ciudades que van de Boston a Maine, y quién sabe en cuántos sitios más —se levantó—. Si me disculpáis, voy a darme una ducha y me voy a dormir.


  Jeremy asintió. Su forma de hablar había sido distante y la observó con preocupación. Sabía que estaba afectada por el hecho de que un amigo de toda la vida se hubiera vuelto loco, otra había desaparecido y él sospechaba de todos sus conocidos, pero aun así…


  —Así que ésta es una relación de todo el mundo que estuvo en el bar la noche en que Dinah Green desapareció —dijo Zach una vez Rowenna subió las escaleras—. Imagino que la has pedido porque algunas de estas personas la vieron y podrían tener información de con quién se fue.


  —Eso es. Hemos descartado al tío con el que estuvo tomando una copa, tanto en su caso como en el de Mary. Y yo apuesto lo que sea a que no fue él quien mató a Dinah ni a las demás.


  Y le explicó a su hermano todas las razones por las que pensaba que tenía que tratarse de alguien de por allí.


  Zach se mostró de acuerdo y comenzó a leer la lista de nombres, empezando por la gente de la ciudad. Había muchos nombres desconocidos para Jeremy, pero muchos otros le eran familiares. Entre ellos se encontraban Adam Llewellyn, Ginny MacElroy, Eric Rolfe y Daniel Mie.


  —¡Oye! —exclamó Zach—. Joe Brentwood también estuvo allí aquella noche.


  —¿Ah, sí?


  —Se tomó tres cervezas a media noche. Al parecer también estuvieron con él otros dos policías: un tal O’Reilly y otro llamado Macnamara. Celia Preston… hay una nota aquí: dice que tiene setenta y un años, que vive sola y que tiene una tienda wiccana. Si resulta que Llewellyn no lo hizo, hay una larga lista de posibles asesinos, incluidos los tres policías. Pero tengo que decir que me ha parecido que Llewellyn no está en sus cabales.


  Jeremy tomó la hoja.


  —Ginny MacElroy está en la lista, lo cual quiere decir que Nick MacElroy también estuvo. Ginny es propietaria de las tierras en que encontramos el primer cuerpo, y bien ella o bien el doctor son también los dueños de las tierras donde hemos encontrado esos restos hoy.


  —¿Y Brad? ¿Qué quieres que haga él mañana?


  Jeremy se quedó pensando.


  —Le haremos comportarse como un policía. Puede ocuparse de llamar a todos los de fuera que aparecen en esa lista y ver qué les puede sacar. Tenemos que mantenerle ocupado si no queremos que terminen arrestándole por acosar a la policía.


  —Me parece un buen plan. Además puede aprender algo.


  Jeremy se levantó. Estaba agotado.


  —Estás en tu casa. Yo me voy a la cama.


  —Bien. Yo voy a conectarme a la red a ver qué puedo averiguar de la casa de Brisbin. Tiene que haber algún registro en el que poder ver dónde estuvo.


  —Adelante, hermanito.


  Jeremy subió al dormitorio y se encontró con Rowenna ya dormida.


  Se acurrucó en sus brazos cuando sintió que se metía en la cama y aquella noche se limitaron a abrazarse. Y cuando se durmió, cayó como un tronco.


  Rowenna también.


  


  Siempre le había caído bien Zach, pensaba Rowenna mientras se dirigían en coche a la casa de los MacElroy. Se parecía mucho a Jeremy, aunque tenía los ojos azules como el mar Caribe mientras que los de Jeremy eran del gris de las tormentas. Además, su pelo era más rojizo que el de sus otros dos hermanos.


  Al igual que a Jeremy, a Zach le gustaba relajarse con la música. Mientras trabajaba en el departamento forense de la policía de Miami, había invertido en varios estudios de grabación para poder producir la música de algunos intérpretes que había descubierto en bares y salas de concierto. Había decidido dejar el cuerpo y fundar con sus hermanos una agencia de investigación tras entrar en una casa en la que se consumía crac y en la que se encontraron que el padre, enfadado porque su bebé lloraba, acabó metiéndolo en el microondas. Era un hombre abierto y buen conversador, mientras que la sensación inicial que se percibía en Jeremy era de distanciamiento.


  De hecho le estaba contando cosas a él que no le había contado a su hermano por temor a que tratase sus sueños y todo lo demás que pudiera oler a paranormal con desdén.


  Zach la escuchó con atención mientras le contaba que había empezado a soñar con campos de maíz y con cadáveres. Incluso le habló de su visita al cementerio y la certidumbre que tuvo de que quienquiera que fuese el culpable estaba versado en hipnotismo o control mental.


  —Podría ser —contestó Zach—, pero ¿cómo iba a poder controlar tu pensamiento cuando estabas aún en Nueva Orleans?


  —No lo sé. Debe ser imposible. La verdad es que no entiendo nada.


  Pasaron en silencio unos cuantos minutos hasta que Rowenna le preguntó si no le importaba que pasaran un instante por su casa porque quería consultar un libro. Él accedió, pidiéndole a su vez que le dejase utilizar el ordenador y su conexión a Internet.


  Estaba muy angustiada por Eve, pero al mismo tiempo no sabía qué podía hacer. La policía la estaba buscando por todas partes y Jeremy estaba en la comisaría hablando con Adam, que seguía insistiendo en que no tenía ni idea de dónde podía estar. Incluso habían recabado la ayuda de un psiquiatra, de modo que no quedaba nada que ella pudiera hacer.


  Excepto ir al cementerio, y es que seguía convencida de que la respuesta a todo aquello debía hallarse allí.


  Cuando entró en su casa recordó lo sorprendente que le había parecido encontrarse la luz apagada al volver de viaje. Ginny solía ser muy cuidadosa, pero al parecer, los años empezaban a pasarle factura. Entonces recordó, a su pesar, que el doctor MacElroy estaba en la lista de sospechosos.


  Se plantó delante de la librería y empezó a buscar. Sabía que tenía un libro sobre arte funerario y era lo que estaba buscando para preguntarle a Brad si era aquel mismo título el que Mary estaba leyendo.


  No lo encontró.


  Frunció el ceño. No es que fuese fetichista con los libros, pero le encantaban y era muy cuidadosa con ellos. Debería estar allí. Repasó de nuevo toda la librería, pero siguió sin encontrarlo, lo cual le produjo una especial desazón. Seguro que Ginny no lo habría tomado sin permiso, lo cual significaba que alguien más había entrado en su casa.


  Hacía mucho tiempo que no pensaba en ese volumen en particular. Quizás le fallase la memoria y se lo había prestado a alguien.


  Pero sabía que no… Fue hasta donde estaba Zach, que al verla levantó la mirada del ordenador señalando a la pantalla.


  —Mira esto —le dijo—. Es una reproducción completa de las declaraciones de Brisbin en la horca. Decía ser Damien, el siervo del diablo, y que volvería a encarnarse para vengarse de los herederos de sus asesinos una vez hubiese completado el siete y tuviera el mundo en sus manos.


  —Damien —repitió—. Así se llamaba el adivino.


  —Lo sé.


  —Adam estaba leyendo unos textos pavorosos, así que podría ser él quien hubiera decidido asumir la personalidad de ése tal Damien. Eve me dijo que aquel día pasó un buen rato fuera de la tienda.


  —Pero al parecer el escenario de Damien estaba bastante bien elaborado. Un montaje como ése se llevaría su tiempo.


  —Es cierto.


  —Vámonos a casa de los MacElroy. Llamaré a Jeremy por ver si alguien ha localizado ya a los propietarios actuales de las tierras de Brisbin. Algo falta en los archivos a los que se puede acceder vía Internet, así que alguien va a tener que examinar físicamente los documentos. Esta noche deberíamos tener el resultado.


  —Esta noche —suspiró—. Y mañana comienza el Festival de la Cosecha.


  —¿No es un poco pronto?


  —Se prolonga hasta el día de Acción de Gracias, aunque este año no me parece que vayamos a tener mucho por lo que dar gracias.


  


  Jeremy y Joe estaban tomando un café en un bar cercano al hospital en el que estaban sometiendo a Adam a unas pruebas mientras esperaban que se les comunicaran los resultados, tanto de eso como del análisis de la tarjeta encontrada en el maizal.


  —Los organizadores, el alcalde y todos los que participan en el Festival de la Cosecha se reunieron anoche —le contaba, disgustado—, pero dicen que ya tenemos a un detenido y que ya han pagado la mayor parte de las atracciones: ponies, caballitos para los críos, electricistas para montarlo todo y bla, bla, bla, así que no piensan cancelar. Tendremos a todos los efectivos de servicio ese día, y los departamentos vecinos también se han ofrecido a colaborar. Pero si Adam no es el tío que buscamos y teniendo en cuenta que el asesino parece ser un maestro del disfraz, no sé cómo vamos a localizarlo. La ayuda del FBI no tardará en llegar. Nos enviarán a algún oficial de campo de Boston… por cierto, ¿qué estabas haciendo ayer allá arriba?


  —Luces.


  —¿Luces?


  —Ginny MacElroy me dijo que había visto luces. Como si fueran ovnis o algo así.


  Joe sonrió de medio lado.


  —Si me lo hubiera dicho a mí, habría pensado que chocheaba. Desde luego no habría ido a investigar —admitió.


  Parecía cansado. No era de extrañar. No había parado un segundo desde que aquella locura comenzó.


  —Joe, el fax que me enviaste anoche, el de la lista de gente que estuvo en el bar la noche en que Dinah Green desapareció… tu nombre y el de dos de tus hombres aparecía también.


  —Sí, pero ninguno de los tres reparamos en ella.


  —Pero pusiste tu nombre.


  —Puse el nombre de todo el mundo. Oye, a ver si ahora va a resultar que soy sospechoso.


  Jeremy bajó la cabeza intentando ocultar la sonrisa.


  —Bueno, al fin y al cabo también vives aquí.


  —Touché. Me habrías desilusionado si no hubieras sido sincero.


  Los dos se sumieron en unos minutos de silencio, roto después por la pregunta de Jeremy:


  —¿Ninguno de tus hombres ha visto a Eve Llewellyn?


  —No. Adam jura no haberla visto y que no sabe dónde está. Dice que él fue primero a ver a Rowenna al Museo de Historia, y que luego volvió a la tienda. No recuerda nada más hasta que se encontró en el cementerio. Eso es lo que dice. Está hecho un flan. Teme descubrir que él es el asesino, pero sigue jurando y perjurando que él jamás haría daño a su esposa ni a nadie más. Pero como lo tenemos bajo custodia, el comité del festival está decidido a seguir adelante.


  —No crees que Adam sea el asesino, ¿verdad?


  —A estas alturas ya no estoy seguro de nada. Esta ciudad era un lugar agradable que había superado el pasado y su triste historia y donde la gente se ganaba bien la vida gracias a un puñado de wiccanos modernos que atraían a los turistas… un asesino en serie que se cree el diablo… —movió la cabeza en un gesto que olía a derrota—. Es mucho más de lo que nos hemos tenido que enfrentar nunca aquí.


  En aquel momento sonó el teléfono. Cuando acabó de hablar se dirigió de nuevo a Jeremy:


  —Vamos. El loquero le ha pedido a un neurólogo que examine a Adam, a ver qué encuentra.


  


  —¿Está loco? —preguntó Joe a la psiquiatra en cuanto entraron en la sala en la que ella y el neurólogo les esperaban.


  —Nada de eso —contestó la doctora Detweiler—. Se ha estado atormentando porque dice no saber lo que pasó, pero no padece alucinaciones de ningún tipo y no muestra síntomas de doble personalidad. Hablando con él he tenido la impresión de que el suyo es un problema físico, y por eso he recabado la ayuda del doctor Lauder —dijo, señalando a su colega.


  —Aún tenemos que hacerle algunas pruebas —dijo él—. Y los resultados de las que ya se han hecho aún no están listos, pero creo que sufre una extraña forma de epilepsia. No padece las convulsiones típicas de la enfermedad, pero parte de su cerebro se colapsa y de ahí los lapsos de memoria. No hay cura, pero sí medicación. Si lo desean, pueden hablar con él.


  Adam estaba bajo custodia en el hospital. Lo mantenían inmovilizado y tenía un aspecto deplorable.


  Pero su mirada era lúcida y habló racionalmente con ellos.


  —¿Se sabe algo de mi mujer? —preguntó en cuanto entraron.


  —Lo siento, pero no —contestó Joe.


  —Yo jamás le haría daño. La quiero y por eso tenía tanto miedo.


  —Adam, hemos encontrado una tarjeta de tu negocio en el lugar en el que han aparecido cuatro cadáveres más —le dijo Jeremy.


  —Yo no puedo haberlo hecho. No puedo haber estado enajenado durante tanto tiempo, ¿verdad? —estaba horrorizado, lleno de angustia—. Dios mío… si he sido yo, quiero que me ejecuten.


  —En Massachussets no existe la pena de muerte —le informó Joe con sequedad.


  —¿Una tarjeta de mi tienda? Pero… cualquiera podría tenerla.


  —Adam, había restos de chicle en ella.


  —No. No puede ser. Tiene que ser una trampa. Alguien que sabe lo que me está pasando pretende inculparme. Te juro que yo no he podido hacer algo así. Me están incriminando —repitió, tirando con fuerza de las correas—. ¡Yo no he sido! —gimió mirando a Jeremy—. Tienes que creerme. Y tenéis que encontrar a quien lo hizo. He estado leyendo sobre los satánicos, y quien lo haya hecho va a matar a siete mujeres. ¡Y ahora tiene a Eve!


  


  Ginny los recibió en la puerta.


  —¡He oído lo de Adam y es terrible! Quién iba a imaginarle capaz de… pero ahora que lo han detenido espero que encuentren a la pobre Eve y que esté bien. Menos mal que está bajo custodia y ya no tenemos por qué estar tan preocupados. Pasad, pasad. Ah, pero si tú no eres Jeremy —dijo, mirando atentamente a Zach, que entraba detrás de Rowenna.


  —Soy Zachary Flynn, señora MacElroy —dijo Zach—. Soy hermano de Jeremy.


  —Encantada de conocerle —lo saludó, mirándolo de arriba abajo—. Pase a la cocina. Está allí enfrente. Yo voy a probarle a Rowenna su vestido. He hecho galletas y hay café recién hecho, a menos que prefiera té.


  —El café es perfecto, señora MacElroy —respondió, dirigiéndose a la cocina.


  —Vamos arriba —le dijo a Ginny.


  Cuando empezaban a subir las escaleras, Rowenna se dio cuenta de que Zach no continuaba hasta la cocina, sino que volvía sin hacer ruido hacia el recibidor para mirar en el despacho del doctor MacElroy.


  Una vez arriba, Ginny le habló del mar y de los peces. El festival suponía mucho trabajo, pero era bueno para el turismo. Era terrible, terrible, que todas esas mujeres estuvieran siendo asesinadas ante sus narices. Gracias a Dios que Jeremy era un joven tan bueno y atento como para prestar atención a una vieja como ella y tomarse la molestia de investigar lo de las luces.


  Rowenna pensó que ojalá no hiciese mucho frío durante el festival. La capa con la que tendría que desfilar, de rico terciopelo marrón salpicada de hojas de satén, era calentita, pero debajo de ella, encima de las medias y la malla marrón, el vestido de la reina era sólo de gasa, salpicado también aquí y allá de las mismas hojas de satén. Menos mal que por lo menos llevaba unas botas forradas de piel y unos guantes largos ribeteados con aquella misma piel.


  Cuando se hubo colocado todos los aderezos, Ginny dio unos pasos hacia atrás para admirarla.


  —¡Madre mía! —exclamó, uniendo las manos de puro deleite—. Estás perfecta. Absolutamente perfecta. Vamos a enseñárselo al señor Flynn, ¿te parece?


  ¿Le habría dado tiempo a Zach de rebuscar en la mesa del doctor?


  —Yo creo que el traje debería seguir siendo una sorpresa, ¿no te parece?


  —Si tú lo dices —suspiró—. Quién pudiera verse así. Claro que en mis tiempos, también fui una joven guapa.


  —Sigues siendo una mujer hermosa —contestó Rowenna, desvistiéndose ya, aunque sin prisa.


  Cuando volvieron a bajar, Zach les esperaba al pie de la escalera.


  —Ginny, la cerradura de la puerta trasera ha sido forzada —le dijo—. ¿Lo sabía?


  —¿Qué?


  Con un gesto de la mano las hizo seguirle hacia la cocina y a la puerta de atrás. Había señales en el marco y la cerradura estaba rota.


  —¡Dios mío! —musitó Ginny—. Alguien ha entrado aquí.


  —Ya he llamado a la policía, y a un cerrajero —dijo Zach—. Con su permiso, voy a darme una vuelta por el resto de la casa para asegurarme de que todo está bien.


  Ginny asintió con vehemencia.


  —¿Cree que alguien puede estar escondido en la casa? —preguntó, aferrándose al brazo de Rowenna.


  —Zach se asegurará de que todo esté bien —la tranquilizó—. Estoy segura de que quienquiera que hizo esto, está ya lejos.


  No podía creerse que Zach hubiese roto la cerradura para poder inspeccionar la casa, pero por si acaso, no le delató.


  Cuando Zach terminó, un policía estaba ya en la puerta. Él le explicó la situación y dejaron a Ginny en sus manos. Cuando salían, vieron la camioneta del cerrajero que llegaba.


  —Ha sido un buen truco —le dijo ella—. ¿Y si encuentran tus huellas en la cerradura?


  Él la miró sorprendido.


  —No ha sido ningún truco, y no van a encontrar mis huellas porque es cierto que han entrado en la casa.


  —¿Qué?


  —Seguramente ocurrió anoche, y creo que alguien quería dejar esto. Lo he encontrado en la mesa del doctor.


  Le dejó algo en el regazo. Era un libro sobre al arte funerario de Nueva Inglaterra, el mismo libro que era propiedad suya y que no había podido encontrar. Lo miró sorprendida. ¿Sería el suyo? ¿Por qué alguien se lo iba a llevar de su casa para dejarlo en la mesa del doctor MacElroy?


  ¿O sería el de Mary? ¿Lo tendría el doctor MacElroy por su propia voluntad, o había alguien que pretendía inculparle a él y a Adam?


  Capítulo 19


  Dejó a Joe en el hospital y estaba a punto de llamar a Zach cuando el teléfono sonó.


  Jeremy no conocía el número, pero sí el prefijo de la zona: Sur de California.


  —¿Eric Rolfe? —preguntó al descolgar.


  —Sí —respondió, sorprendido—. Eh, oye… ¿podrías reunirte conmigo? —le pidió sin rodeos—. ¿Ahora mismo? Es urgente.


  —¿Dónde estás?


  —En la tienda de Adam y Eve.


  —La policía la cerró anoche.


  —Tienes que entrar por la parte de atrás, por el callejón de al lado del cine.


  Dado que estaba convencido de que Adam era inocente, y puesto que Eric Rolfe era uno de los primeros nombres en su lista de sospechosos, decidió reunirse con él. Pero tenía que ser cuidadoso, muy cuidadoso.


  Siguió sus instrucciones. Nunca se había dado cuenta de cuántos callejones y escondrijos había en la zona. Cuando llegó a la parte trasera de lo que creía que debía ser la tienda no vio a nadie, pero una puerta se abrió.


  Eric Rolfe asomó la cabeza.


  —Pasa —le dijo en un susurro—. Rápido.


  Llevaba la pistola bajo la chaqueta de modo que alerta y muy concentrado, entró.


  Estaban en el almacén. Había cajas por todas partes, además de un viejo sofá victoriano y un pequeño frigorífico. De pronto alguien salió de un vestidor cuya entrada estaba protegida por una cortina. A punto estuvo de echar mano de su arma, pero de pronto se detuvo.


  Era Eve.


  —¿Qué demonios haces aquí? La policía te anda buscando por todas partes.


  —Lo sé y lo siento, pero… todo esto es culpa mía. Tengo que limpiar el nombre de mi marido como sea.


  Jeremy la miró esperando sus explicaciones.


  —Le dije a Rowenna que creía que él podía ser… Dios mío, qué cosa tan horrible, que tu propia mujer desconfíe de ti. Luego ella te lo dijo a ti, tú a la policía y…


  —No, Eve —contestó. Ella se había echado a llorar—. Encontramos una tarjeta de vuestro negocio con restos de chicle junto a los restos de otra mujer muerta. ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de opinión respecto a Adam? ¿Y por qué te escondes?


  —Antes de que Adam fuese a ver a Rowenna, tuvimos otra discusión. Me dijo que aunque había estado leyendo sobre satanismo, y aunque pensaba que debíamos tener libros sobre ese tema en la tienda, no sabía de dónde había salido ese libro de conjuros. No lo había visto antes. Yo, en un principio, no le creí, pero cuando vino Rowenna y me dijo que Adam debía estar ya en la tienda, y como ella se marchó y él seguía sin aparecer empecé a preocuparme, así que salí a buscarle. Supongo que me dejé abierta la puerta de atrás, y cuando volví había policías por todas partes, así que me asusté y me escondí. Esta mañana tenía pensado seguir buscándolo, pero leí en el periódico que lo habían encontrado. Pero él no es culpable, Jeremy; tienes que demostrar que no lo es. Y tienes que seguir buscando a esa mujer, a la esposa de tu amigo.


  —Yo también he leído el libro de conjuros —intervino Eric—. Eve me llamó esta mañana y le dije que debería llamarte a ti. El libro tienes que leerlo tú mismo. En él se dice que sacrificando a siete mujeres se puede llegar a ser Satán. Hay también hechizos para crear ilusiones e hipnotismo, de modo que utilizándolos puedes hacer que las mujeres queden bajo tu poder.


  Eric le entregó el libro.


  —Hay una página secreta al final —añadió.


  Jeremy fue directamente a ella. Mostraba una ilustración creada por el autor del diablo, con seis mujeres muertas plantadas delante de él. Iban adornadas con hojas y tenían el cuello roto. Detrás del demonio estaba una mujer que parecía ser su doncella. La mitad de su rostro era viejo y decrépito, pero la otra parecía estar recuperando la juventud y la belleza a medida que crecía el poder del diablo.


  Otra mujer estaba de pie delante de él, ataviada con una corona y una capa de hojas, y mirando al cielo como si implorase su salvación.


  Pero el demonio estaba a punto de agarrarla.


  —No estoy seguro de lo que significa —dijo Eric—, excepto que una vez más hay siete víctimas.


  La séptima era muy hermosa. Había algo especialmente inocente y puro en su forma de mirar al cielo.


  Iba adornada con hojas y llevaba corona.


  Era la reina de la cosecha.


  Con un nudo en la garganta, sacó el móvil.


  


  El teléfono de Zach empezó a sonar.


  —¿Jeremy? —preguntó Rowenna.


  —No. Es Aidan, nuestro hermano mayor. Me salgo fuera para contestar. Tú entra, que enseguida estoy contigo. Luego llamaré a Jeremy para decirle dónde estamos y qué hacemos.


  Ella asintió y entró en el museo.


  June Tagle estaba en el mostrador.


  —Un amigo mío va a entrar en un momento. ¿Querrás enviarle a la sala de lectura, por favor? —le pidió.


  —Claro. Dan anda por aquí. Si le veo, le diré que los dos vais a estar en la sala. Ya sabes cómo es con lo de esa sala.


  Rowenna asintió y pasó de largo los recintos dedicados a las exposiciones. No quería mirar al Hombre de la Cosecha ni a los asesinos que le habían seguido, pero tenía que pasar por delante de ellos para llegar a la sala de lectura.


  Al pasar reparó en que la figura de Andrew Cunningham con sus ropas del siglo XVIII y su sombrero de copa, parecía haberse movido, como si se hubiera girado para poder ver pasar a la gente. Se estremeció y bajó la mirada, recordándose que Zach estaba cerca y que Dan podía estar ya en la sala.


  La puerta estaba abierta.


  Se alegró de ver que los libros que habían estado leyendo el día anterior seguían sobre la mesa; sería fácil enseñarle a Zach lo que había encontrado. Se acercó a la librería en busca de algo parecido al libro de conjuros que Adam había estado leyendo. Al ir buscando entre los títulos, algo la dejó sin aliento.


  El pulso se le aceleró al sacar la guía de arte funerario local.


  El teléfono sonó, y mientras rebuscaba en el bolso, oyó un ruido a su espalda y…


  La figura de cera de Andrew Cunningham no sólo se había girado, sino que había cobrado vida.


  Estaba justo detrás de ella, pero con una cara conocida.


  Abrió la boca para gritar, pero era demasiado tarde. Antes de que tuviese oportunidad de emitir un solo sonido, Cunningham le golpeó la cabeza con la culata de un rifle del siglo XVIII.


  Rowenna cayó al suelo y la oscuridad la engulló.


  


  Rowenna no había contestado al teléfono. Justo cuando Jeremy estaba a punto de llamar a Zach, su teléfono sonó. Brad.


  —¿Qué pasa, Brad? Date prisa, que tengo que llamar a mi hermano.


  —No te lo vas a creer, pero he encontrado una mujer en Memphis que no sólo vio con quién hablaba Dinah Green en el bar, sino con quién se vio aquella noche.


  —¿Con quién?


  —Adam y Eve Llewellyn, Eric Rolfe, Dan Mie y el doctor MacElroy.


  El corazón se le encogió. Cinco personas.


  Adam estaba bajo custodia. Eve y Eric estaban con él, mirándolo con ansiedad.


  Por lo tanto, sólo quedaban dos.


  —Buen trabajo, Brad. Te llamaré en cuanto pueda. Tengo que hablar con Zach.


  Colgó sin decir una palabra más y estaba a punto de marcar a Zach cuando el teléfono volvió a sonar. Su hermano le había ganado por la mano.


  —¿Dónde estás, Zach?


  —En el Museo de Historia. Oye, Joe acaba de llamarme… en tu teléfono le saltó el buzón de voz. Es una historia larga, pero la tierra de Brisbin pertenece a Ginny MacElroy.


  —¿A Ginny? —repitió, sorprendido. De ser así, Nick MacElroy tenía acceso también. Y era de allí. Estaba claro, además, que conocía la historia del lugar.


  La casa había ardido hasta los cimientos. Pero las casas tenían sótanos.


  —Zach, tenemos que ir allí. ¿Dónde estás?


  —Delante del museo. ¿Y tú?


  —A una manzana. Nos encontramos allí.


  —Voy a buscar a Rowenna.


  Eric y Eve le estaban observando sin pestañear.


  —Tengo que encontrarme con mi hermano y Rowenna. Ella es… la reina de la cosecha. Creíamos que tenía siete: las cinco que ya ha matado, Mary Johnstone, y tú, Eve.


  —Dios mío…


  —Pero es Rowenna a quien quiere para el último acto. A la reina de la cosecha.


  —¿De quién es la propiedad?


  —De Ginny MacElroy.


  —¿Ginny? ¿Crees que Ginny es la responsable de todo esto?


  Eric parecía a punto de echarse a reír por lo absurdo de la idea.


  —No. Creo que es el doctor.


  —No puede ser —protestó Eric.


  —¿Por qué?


  —Te dije que los ojos… yo vi a Damien, y no era el doctor MacElroy. Es demasiado mayor. Sé que no era él.


  Eve contuvo la respiración.


  —Es Dan. Dan Mie.


  —Dan Mie —repitió Jeremy, y mentalmente reordenó las letras de su nombre para componer Damie—. Dios mío —musitó—. Tengo que ir a la propiedad de Brisbin. Vosotros dos quedaos aquí. Eric, llama a Joe y dile que Eve está bien, y que la propiedad de Brisbin tiene que ver con todo esto de algún modo.


  El teléfono sonó de nuevo. Era Zach.


  —¿Qué pasa, Zach? Voy de camino.


  —Rowenna no está. No sé por dónde ha podido salir. No ha utilizado la salida de emergencia y la chica del mostrador de la entrada dice que sólo hay un modo de entrar y salir, pero no está. La policía viene de camino. ¡Sal pitando hacia aquí!


  


  La oscuridad empezó a ceder, y le pareció que oía hablar a alguien. Abrió los ojos y vio el cielo de otoño de un gris azulado suave salpicado de nubes, y pudo sentir la caricia de la brisa.


  Estaba tumbada sobre algo suave y firme, con olor a organismos vivos.


  Tierra.


  La habían colocado boca arriba, con los brazos cruzados sobre el pecho, y tenía la impresión de estar en un cementerio, sobre una lápida. Parpadeó y se dio cuenta de que no era real porque al mismo tiempo sentía la hierba bajo su cuerpo y olía a castañas que empezaban a pudrirse.


  Sintió más que vio una sombra acercarse.


  —No eres real —le dijo. Su voz sonaba débil y la cabeza le latía con fuerza.


  Pero allí estaba. Lo conocía aunque llevase turbante, maquillaje y una maravillosa capa. Parecía tan distinto. Incluso guapo, pensó al borde de la histeria, porque nunca había pensado en él bajo aquella categoría.


  —Dan —musitó.


  —Ya no soy Dan —respondió con una sonrisa lobuna—. Soy Damien, el Hombre de la Cosecha, y estoy a punto de tomar las riendas del mundo. Ya no voy sólo a adorar a Satán, sino que voy a ser su encarnación.


  Le sorprendió oírse reír, pero tenía que ganar tiempo como fuera, hacerle hablar, intentar desequilibrarle.


  —Damien. Dan Mie. Es un anagrama. ¿Es eso lo que te hizo pensar que eres el heredero del diablo? ¿Cuándo te diste cuenta de que podías transformar así tu nombre? ¿O te llevó a ello el hecho de que siempre hayas sido un don nadie? Necesitabas algo para conseguir sentirte importante y decidiste creerte el diablo, ¿no?


  Había encontrado su punto débil, porque a juzgar por su expresión estaba enfadado. Bien. La gente cuando se enfadaba cometía errores.


  Ya. Como si fuese posible salir sana y salva de aquella situación. No tenía ni idea de dónde estaba. No podía ser en el cementerio porque habría gente alrededor.


  ¿Dónde estarían?


  Intentó abrirse paso en su propia mente, entre la bruma que él había implantado en ella para crear su fantasía.


  Sintió la brisa y de pronto ya no se vio a sí misma tumbada, sino corriendo. Estaba en un maizal, huyendo para salvar su vida. Las mazorcas se tronchaban a su paso y el cielo era de un gris acero y hasta parecía rugir sobre su cabeza.


  Los cuervos graznaban y se lanzaban contra ella en picado con un estruendo ensordecedor, persiguiéndola, guiándola hacia el madero en el que encontraría su fin.


  ¡No!


  Era otra ilusión y tenía que combatirla.


  Cerró los ojos para ignorarlo todo excepto su sentido del tacto. Sintió las cuerdas que le sujetaban los brazos. Sintió el frío del aire y su humedad, la tierra dura bajo su cuerpo.


  Estaba en un lugar… subterráneo. ¿En una tumba? ¿La habría enterrado viva?


  No. El Hombre de la Cosecha no actuaba así. Abrió los ojos y miró a su alrededor.


  Damien no estaba allí, pero oía su voz. No debía andar lejos. Hablaba con alguien, que le respondía en voz baja. Era una mujer.


  ¿Mary Johnstone?


  Entonces oyó un gemido cercano, pero lejos de su línea de visión, pero se esforzó por escuchar lo que Dan y esa mujer estaban hablando.


  —Lo echarás todo a perder —decía ella—. Tienes que matar a la primera ahora mismo, o te encontrarán antes de que hayas terminado. No puedes ser el verdadero rey de reyes, Satán reencarnado, a menos que completes el ritual.


  Esa voz…


  Intentó moverse para adoptar una postura más cómoda y fue entonces cuando se dio cuenta de que llevaba puesto su traje de reina de la cosecha.


  De pronto reconoció la voz: Ginny MacElroy.


  Luchó contra el absurdo de esa idea, pero al mismo tiempo sabiendo que conocía demasiado bien la voz de Ginny como para confundirla. Sabía lo que llevaba puesto y sabía también que el gemido tenía que provenir de Mary Johnstone.


  Probó la resistencia de las cuerdas que la sujetaban. ¿De cuánto tiempo dispondría? ¿De minutos? No, más. Porque Mary…


  Mary tenía que morir la primera.


  La desesperación casi la desbordó cuando se dio cuenta de que las cuerdas estaban demasiado bien atadas para poder soltarse.


  Entonces se quedó paralizada, aterrada, convencida de que estaba perdiendo la cabeza.


  Había un niño de pie, un muchacho vestido con vaqueros y una camiseta que la miraba con una honda tristeza.


  Quiso decirle algo, pero el niño se llevó un dedo a los labios y luego se desvaneció.


  


  Rowenna no aparecía por ninguna parte. Joe y el resto de policías lo habían puesto todo patas arriba, ayudados por la pobre de June que no dejaba de llorar.


  Al final, Jeremy encontró la estantería que en realidad era una puerta falsa que se abría a un túnel.


  No habría podido decir cómo se las había arreglado Eve para seguirlo y burlar el cerco de la policía, pero la descubrió a su lado.


  —Ve a decirle a Joe que voy a entrar —le ordenó.


  Zach ya se había ido a recoger a Brad y ambos habían salido hacia la finca de Brisbin.


  Eric los había acompañado porque conocía bien la zona y podía encontrar con más facilidad el emplazamiento de la antigua casa.


  —Voy contigo —respondió ella.


  —¡No! Haz lo que te he pedido y díselo a Joe.


  Eve acabó asintiendo y se marchó antes de que Jeremy, agachado, entrase al túnel. Habían revisado el cementerio, según le había dicho Joe, y no habían encontrado túneles ocultos.


  Y aquel pasadizo no conducía al camposanto, sino a una alcantarilla.


  Y la cloaca conducía a la calle de al lado del cementerio.


  Había una escalera y por ella subió a la superficie.


  Dio un respingo cuando Eve habló:


  —Ya se lo he dicho a Joe —se apresuró a calmarle—. Pero hay algo ahí —dijo, mirando las tumbas.


  —Vuélvete y dile a Joe que Dan debió llevársela por aquí y que es probable que ya esté de vuelta en la propiedad. Zach va de camino hacia allí, pero tiene que enviar más hombres.


  —De acuerdo, pero no olvides una cosa: el amor es más fuerte que el mal, y hay más del que te imaginas en este mundo…


  Dio media vuelta y él echó a correr hacia el coche. Pero de pronto se detuvo. El niño estaba en el cementerio. Billy. Y le pedía con gestos que se le acercara.


  A pesar del miedo que sentía por Rowenna, entró en el cementerio. Había gente, pero no se molestó en preguntarles si habían visto a un hombre raptando a una mujer. Se dirigió directamente a donde le esperaba Billy.


  Y en aquella ocasión, el niño no desapareció, sino que le dio la mano y pronunció en silencio la misma palabra que le había dicho cuando encontraron los cinco cadáveres:


  «¡Corre!».


  Sintió inesperadamente la fuerza del viento. Ya no estaba en el cementerio sino en una colina, con los cadáveres sujetos aún a sus postes, y el sonido de una risa burlona le llegó a los oídos. De algún modo sabía que los cuerpos que se mecían en sus maderos pertenecían a inocentes sacrificados para que el mal pudiese reinar.


  La colina se desvaneció y se encontró en los maizales, unos campos que parecían extenderse sin fin.


  Empezó a correr sobre tierra firme. Iba aplastando mazorcas a medida que avanzaba hasta que por fin salió de las hileras y se encontró en un campo de granito desnudo.


  Billy seguía allí, llevándole de la mano, y siguió tirando de él hasta que volvió a correr. Porque Billy sabía a donde se dirigían.


  


  Rowenna consiguió encontrar una piedra de borde afilado y moviéndola hacia arriba y hacia abajo sobre la cuerda consiguió cortarla. En cuanto sintió libres las manos se desató la cuerda que le sujetaba las piernas y se levantó intentando no hacer ruido para dirigirse lentamente hasta la pared. Aquel lugar estaba lleno de escombros, de polvo de siglos, y la única luz provenía del mismo lugar que las voces. En la esquina más alejada había otra mujer tumbada, atados los pies y las manos como ella había estado.


  La voz de Ginny… porque era ella, sin duda. ¿Por qué?


  —¿Mary? —susurró.


  Le respondió el silencio y a continuación un quejido, como si Mary hubiera intentado permanecer en silencio, pero no hubiera conseguido controlar su miedo.


  Seguramente tenía miedo de hablar. Sin duda hacía tiempo que se había dado cuenta de que Ginny no era una amable ancianita que hubiera llegado para socorrerla, y tenía miedo de todas las voces desconocidas.


  Fue palpando la pared húmeda y cubierta de musgos en dirección a ella, moviéndose con sumo cuidado para no hacer algún ruido que pudiese alertar a sus captores.


  Tocó una grieta recta que parecía una viga, quizás de una vieja casa, y la escasa luz que entraba por el agujero iluminó una bandeja con comida que en aquel momento alimentaba a una gran rata.


  Por fin consiguió llegar junto a Mary y vio que la cuerda que le aprisionaba las piernas estaba sujeta a una anilla de hierro que colgaba de una viga del techo.


  —Mary, por favor, no grites —le susurró—. Soy una amiga de Jeremy Flynn. Me llamo Rowenna.


  La oyó contener la respiración y se acercó un poco más. Mary estaba pálida y demacrada. Tenía la cara sucia y los ojos desorbitados. Estaba sujeta como si fuese una muñeca… o un espantapájaros. Incluso salía paja de las perneras de sus pantalones, y debajo de la suciedad de su rostro se apreciaba un maquillaje de arlequín.


  Y la miraba con los ojos muy abiertos, como si todas las fuerzas la hubieran abandonado.


  Las uñas se le rompieron al intentar deshacer el nudo de las cuerdas, pero estaban muy apretados de los esfuerzos constantes de Mary por liberarse. Aun así consiguió deshacerlos.


  Pero aún tenían que salir de allí, y ni siquiera sabían cómo habían entrado.


  Además iba a tener que cargar con Mary, que parecía haber perdido la fuerzas incluso para sostenerse en pie.


  Acababa de echársela al hombro cuando oyó pasos.


  La luz cegadora de una potente linterna iluminó la habitación.


  —¡Rowenna Cavanaugh! —exclamó Ginny, enfadada—. ¿Se puede saber qué haces? ¡Te vas a estropear el vestido!


  —Déjala, Rowenna, si ya está prácticamente muerta —dijo Dan con aire paciente—. Suéltala o yo te obligaré a hacerlo.


  —No, Dan. Tú no puedes obligarme a nada.


  —Por supuesto que sí. Puedo hacer que veas o que hagas lo que yo quiera.


  —Yo veo y hago lo que me da la gana —espetó con más confianza de la que sentía—. He visto tus crímenes mucho antes de lo que tú querías.


  Dan clavó sus ojos en ella y Rowenna le devolvió la mirada sin pestañear. Estaba intentando hacerle ver algo. Pretendía crear en ella la imagen de que volvía a dejar a Mary en su cruz. Pero se había adelantado a él y no iba a doblegarse.


  Maldiciendo se abalanzó hacia ella y no le quedó más remedio que soltar a Mary para protegerse. Forcejeó utilizando todo lo que alguna vez había oído sobre defensa personal: rodillazo a la entrepierna y codazo en las costillas. Por fin consiguió desequilibrarlo, pero entonces fue Ginny quien atacó.


  Le sorprendió comprobar que no le costaba nada lanzar a la mujer que le había dado todas las galletas de su vida contra la pared.


  Pero Dan volvió a arremeter, y de nuevo pelearon hasta… hasta que sintió la hoja de un cuchillo en la garganta.


  —Te quedan pocos minutos de vida, así que úsalos bien —le murmuró al oído.


  


  No había coche alguno, pero Jeremy vio huellas de un neumático en el barro, casi imperceptibles, mientras Billy seguía tirando de él.


  Sin la ayuda de Billy nunca habría podido encontrar aquella puerta camuflada que seguramente daba acceso a un sótano a prueba de tormentas, pero que ahora estaba cubierta de hojas y restos vegetales. Abrió la puerta y miró hacia abajo, hacia la oscuridad.


  Había una escalera. En cuanto sus ojos se acostumbraron a la oscuridad la vio. Se volvió a Billy para pedirle que lo guiase, pero había vuelto a desvanecerse. Se inclinó de nuevo sobre la escalera… y oyó voces.


  —Más te vale que me mates ahora, Dan Mie, porque no voy a permitir que estrangules a esa mujer. Además, él no te lo permitirá.


  ¡Gracias a Dios! Era la voz de Rowenna. ¡Estaba viva!


  —¿Quién? ¿Ese novio que te has echado que juega a los detectives? Tardará días en encontrar este lugar, si es que lo encuentra alguna vez. Debe andar buscando al bueno del doctor MacElroy.


  Jeremy se acercó un poco más. Fue entonces cuando vio a Dan con el cuchillo en la garganta de Rowenna.


  —No, no me refiero a Jeremy, sino a ese niño que hay ahí.


  «¡Dios mío!», pensó Jeremy. «¡Billy está ahí, y Rowenna también puede verlo!».


  —¿Qué niño?


  Oyó a otra mujer contener el aliento. ¿Sería Mary?


  —Hay… hay algo…


  Era Ginny. Ginny MacElroy. Su voz sonaba débil y dolorida.


  —Está aquí para protegernos a Mary y a mí —siguió diciendo Rowenna—. ¿Ves cómo brilla? Porque viene de un lugar bueno, y está aquí para enviarte al infierno para siempre. ¿No es eso lo que quieres? ¿Estar con Satán?


  —Yo seré Satán. ¡Tendré mis siete sacrificios!


  Jeremy tomó una decisión: tenía que entrar hiciera el ruido que hiciese, apuntando con su arma a Mie.


  —Billy no puede dispararte, Dan, pero yo sí.


  El cuchillo seguía pegado a la garganta de Rowenna. Él era un gran tirador, pero aún así… Rowenna lo miró y de sus ojos parecía desprenderse oro, una serenidad y una fuerza total.


  —¡Dan, cuidado con Billy! —dijo—. ¿No lo ves? ¡Está justo ahí, a tu lado!


  Dan se volvió ligeramente, pero Jeremy decidió no correr el riesgo de disparar y se abalanzó sobre él, arrancándole del lado de Rowenna, y cayeron al suelo revueltos.


  El cuchillo brillaba a la luz con el movimiento del brazo de Dan que intentaba clavárselo en el pecho, pero Jeremy se incorporó para darle un cabezazo.


  El cuchillo salió volando por los aires al mismo tiempo que un grito agudo, como el de un cuervo, reverberó en las paredes: Ginny MacElroy cargaba contra él.


  Rowenna la detuvo al mismo tiempo que Jeremy hacía blanco con el puño en la cara de Dan, lanzándole contra la pared.


  De pronto sonó un disparo y todos quedaron inmóviles.


  Su hermano había llegado al fin, y Brad venía con él.


  Tirada en el suelo, Ginny comenzó a increpar a Dan:


  —¡Te dije que te dieras prisa en matar a la primera! ¡Que tenías que completar el ritual antes de que pudieran pillarte! ¡No te mereces ser el Príncipe de las Tinieblas!


  Brad respiró hondo y corrió hasta su mujer.


  —¡Mary! ¡Mary! —sollozó, abrazándola.


  —Has tardado lo tuyo —protestó Jeremy mirando a su hermano con una sonrisa.


  —Me va a llegar una multa de narices por saltarme todos los límites de velocidad. ¿Cómo diablos has podido llegar tú tan rápido?


  —Si te lo contara, no me creerías —respondió mientras ayudaba a Rowenna a levantarse.


  —Ha sido Billy —dijo ella con suavidad, antes de dejarse envolver por su abrazo.


  Epílogo


  —Te juro que no consigo comprenderlo —decía Joe moviendo la cabeza con el ceño fruncido—. ¿Por qué?


  —Bueno… —respondió Joe mientras se servía un pedazo de pavo—. Ginny se había pasado la vida oyendo esa leyenda. Creía que si conseguía ser la doncella de Satán, él le devolvería la juventud y la belleza para siempre, así que ayudó encantada a Mie a convertirse en el demonio. De hecho fue ella quien le metió la idea en la cabeza. Seguramente empezó hace años, mientras él comía galletas en su cocina. Los dos están completamente locos, por supuesto, pero sus delirios se complementaban el uno al otro, se alimentaban, y por ello cinco mujeres han muerto.


  «Y dos han estado a punto de morir», pensó, mirando a la mujer que tenía sentada a su lado.


  —Es horrible pensar que personas a las que conocemos de toda la vida puedan ser asesinos —dijo Eve, y sonrió a su marido. No había vuelto a tener lagunas desde que le habían puesto la medicación, así que los dos tenían mucho que agradecer en aquel Día de Acción de Gracias.


  Él le devolvió la sonrisa.


  —Yo aún estoy intentando encajar todas las piezas.


  —Dan fijaba como objetivo a las turistas, mujeres que sólo estaban de paso en la ciudad —respondió Rowenna—. Las abordaba en un bar, o en el museo. Escogía a las que no iban a echar de menos hasta pasado un tiempo. Hasta que Halloween empezó a acercarse. Entonces se dio cuenta de que tenía que darse prisa, y decidió correr riesgos y llevarse a Mary, aunque sabía que Brad estaba allí y llamaría inmediatamente a la policía. Sabía de las lagunas de Adam… te había estado vigilando —le dijo a él—, así que se llevó una tarjeta de la tienda y le pegó un chicle de los tuyos por la parte de atrás para dejarla cerca de uno de los cadáveres. De ese modo, si las sospechas recaían en alguien, sería en ti. Ginny intentó a su vez desviar la atención hacia el doctor. Pobrecillo. Aún está conmocionado.


  —Bien. Eso lo entiendo perfectamente —respondió Joe—. También que Dan podía entrar y salir a su antojo desde el museo por el túnel mientras que cualquiera de los empleados de recepción podía jurar que no había salido porque desconocían la existencia del pasadizo. Pero… Mary dijo que había estado en una colina, luego en un maizal y por último maniatada en el sótano… y no es capaz de decir cómo llegó a todos esos sitios, o tan siquiera si de verdad estuvo en ellos.


  —Dan había estudiado hipnosis —explicó Jeremy.


  —¿Pero tan bueno ha podido llegar a ser?


  —Lo es —respondió Rowenna—. Es capaz de poner cosas en tu mente y hacértelas creer. Mary y yo incluso llegamos a ver nuestros nombres en unas lápidas. Pero… hay aspectos de todo esto que seguramente no llegaremos a saber o a comprender. A lo mejor esa es la esencia de la vida y la muerte.


  Estaba pensando en sus sueños, y en Billy. ¿Cómo explicar esas cosas?


  Jeremy también tenía preguntas, preguntas que nunca podría formular porque la mayoría de la gente le creería loco.


  Pero no Rowenna. Mientras ella le sonreía recordó las veces que habían discutido sobre la posibilidad de que las experiencias paranormales existieran de verdad. Él había estado convencido de que el mundo era lo que se podía ver y tocar, oír, saborear y oler. La tierra, el cielo y el mar. El mal en carne y sangre. La bondad.


  Y hasta cierto punto era cierto: Dan y Ginny eran de carne y hueso. Pero al mismo tiempo no podía ignorar que una cierta forma de maldad del pasado se había colado en sus almas. ¿El diablo? Quizás.


  ¿Había que pensar entonces y por la misma razón que Billy era un ángel? Pues ni lo sabía ni le importaba. Le estaba agradecido por su ayuda para salvar a la única mujer que iba a querer en su vida.


  ¿Existía lo paranormal? No podía demostrarlo, no del modo en que su preparación como policía le exigía, pero tampoco podía negar la posibilidad.


  Rowenna siempre lo había sabido.


  —Hay otra pregunta —continuó Joe—. ¿Cómo pudiste llegar tan pronto? Estabas en el museo, metido en el túnel. ¿Cómo diablos llegaste antes que nosotros?


  —Y sin coche —puntualizó Zach.


  —No lo sé —confesó—. Sinceramente, no lo sé.


  —Yo sí —contestó Eve, apretando la mano de Adam—. Gracias al poder del amor. El mal puede ser fuerte, pero el amor es más fuerte que cualquier otro poder de la tierra.


  Jeremy se sintió enrojecer.


  —¿Y qué hay de ese tema? —demandó Joe.


  —¿Perdón?


  —Es casi mi hija, así que creo que tengo derecho a saber.


  —Quiere saber cuáles son tus intenciones, hermanito —se rió Zach.


  Jeremy miró a Rowenna a los ojos. Magia. Había tantas facetas en la mente humana, en el corazón, y ella había llegado a todas. Era más importante para él que la vida misma. Ella creía que podían tocar lo desconocido, y no se equivocaba, de modo que si de buenas a primeras decidía ponerse un vestido largo y verde para cantar a los dioses del mar, a él le importaría un comino.


  —Mis intenciones… si ella acepta, por supuesto, son amarla y protegerla hasta que la muerte nos separe… y más allá aún.


  El ámbar de sus ojos se transformó en oro puro antes de acercarse a él y besarle.


  Y darle con aquel beso la respuesta que él esperaba.


  


  * * *
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